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      Aria

      Todos íbamos a morir.

      El vehículo espacial de los grivath había surgido de la nada. Una enorme nave de guerra, probablemente enviada directamente desde la flota personal del rey.

      «Malakaz nos ha puesto como blancos fáciles», murmuré, haciendo un túnel de visión hasta que todo lo que podía ver era el panel de control frente a mí.

      Blaire tomó mi mano y la apretó. «Tomó esta nave de la primera línea, Aria. Los grivath han intensificado sus ataques en el oeste. No había ninguna razón para que creyera que tendríamos problemas para llegar a Zecax».

      Todo eso estaba muy bien, pero la gente de Malakaz claramente nos había traicionado.

      «Necesitamos una distracción», dijo Inix.

      Blaire entrecerró los ojos ante las pantallas frente a nosotros. «¿Puedes programar la nave para que dispare a los grivath mientras escapamos?».

      Inix inclinó la cabeza y el interés cruzó por su rostro. «Eso creo».

      “Escudos al setenta por ciento”.

      Inix se puso de pie. «Pronto comenzaremos a sufrir daños. No podemos arriesgarnos a que las cápsulas de escape sean destruidas cuando eso suceda. Vamos».

      Todos salimos apresuradamente del centro de control hacia el puente. La sangre resonaba en mis oídos mientras subíamos corriendo las escaleras y buscaba a tientas la barandilla de la escalera para no caerme.

      Cuando llegamos a lo que yo consideraba el sótano del nave, me quedé sin aliento. No por falta de condición física, había estado entrenando como loca. Pero la adrenalina se había disparado a través de mi cuerpo, haciendo que mi piel se sintiera dos tallas más pequeña y que me dolieran los pulmones como si me hubieran apretado el pecho con una prensa.

      Esta parte de la nave estaba inquietantemente silenciosa. Algunas de las máquinas eran más grandes que un semirremolque en la Tierra y hacían extraños ruidos de giro. No sabía nada sobre viajes espaciales, y estar cerca de estas máquinas se sentía un poco como ver cómo se producían las salchichas.

      Particularmente no quería saber qué tecnología nos permitía viajar por el espacio. Todavía era demasiado nueva en eso.

      Y estaba intentando distraerme del hecho de que estábamos a punto de ser derribados en el espacio. Lo bueno era que estábamos a solo unos metros de los contenedores de combustible espacial, por lo que al menos sería rápido.

      Eso no es nada bueno, tonta.

      La estación de carga apareció a la vista, las cápsulas de escape estaban alineadas y listas. No lo dudé. Todos mis instintos me gritaban que saliera de este nava condenada.

      Eloise me rodeó con sus brazos. Abrí la boca, pero tenía tanto que decir que no pude articular ni una sola palabra. Su expresión de dolor me decía que ella sentía lo mismo.

      Inix dejó escapar un gruñido bajo. «No tenemos tiempo para esto. Métanse en las cápsulas».

      Eloise asintió. No necesitábamos decir una palabra. Ambas nos perdonamos. Me deslicé en la cápsula más cercana y Blaire se acercó.

      «Vamos a estar bien», intentó calmarme, pero yo lo sabía mejor.

      Tomando una respiración profunda y temblorosa, me despedí. «No lo estaremos, Blaire. Sé que no lo estaremos. Si no lo logro... dile a todas cuánto las amo. Y que no lo lamento. Si de todos modos iba a morir, me alegro de haber podido pasar mi último año con ustedes».

      Ella me fulminó con la mirada. «Eso es hablar como un perdedor».

      Intenté sonreír. «Yo también te quiero».

      «Sí, sí. Te quiero». Señaló una pequeña bolsa a mis pies. «Estas son raciones en caso de que nos separemos. También hay un botiquín de primeros auxilios. Mantente viva».

      Memoricé su rostro. Luego, miré a Draz, que la estaba esperando. Iba a perder la cabeza cuando se diera cuenta de que estas cápsulas estaban construidas para una sola persona.

      «Cuídala, Draz».

      Blaire cerró de golpe la tapa superior de la cápsula y la IA comenzó a recitar estadísticas. La tapa se cerró con un silbido bajo y mi cabeza dio vueltas.

      ¿Era claustrofobia por estar en un espacio tan pequeño o agorafobia ante la idea de estar sola afuera de esta nave, rodeada de nada más que el negro vacío...?

      No. Ese tipo de pensamiento no me ayudaría a mantener la calma.

      Cuando levanté la cabeza, Draz estaba en una cápsula y la puerta principal estaba abierta.

      “Evacuación de emergencia activada”, anunciaba la voz musical de la IA.

      Crují mis nudillos. El módulo haría todo automáticamente y todos nos reuniríamos en Zecax. Todo lo que yo tenía que hacer era mantener la calma.

      De repente se hizo un silencio sepulcral. Nuestras cápsulas se lanzaron.

      Nuestra nave disparaba automáticamente contra los grivath, con suerte proporcionándonos algo de cobertura mientras salíamos en las cápsulas.

      Vislumbré a Draz, que estaba perdiendo la maldita cabeza. No era de extrañar teniendo en cuenta que detestaba separarse de Blaire. Mirando por encima del hombro, vi cómo la cápsula de Jicit pasaba junto a la de Blaire.

      Y luego, explotaba.

      Grité.

      Los grivath nos estaban disparando y golpeé la puerta junto a mí con las manos, como si pudiera evitar que nos mataran.

      «No, no, no. Por favor», rogué. Pero la cápsula de Blaire ya estaba boca abajo, alejándose en espiral de la nave.

      Mi cápsula se movía automáticamente hacia la de ella, y el alivio me invadió cuando su cápsula volvió a enderezarse.

      Ella estaba bien. Ella estaba...

      Yo estaba rodeada.

      Un extraño sabor metálico llenó mi boca. Los grivath estaban en sus propias cápsulas y yo esperé a que me derribaran. Pero dos de sus cápsulas se engancharon a la mía, anulando mi sistema.

      Me estaban llevando a su nave.
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        * * *

      

      

  




Malakaz

      Escaneé lentamente el informe frente a mí. Mi pueblo había infligido un golpe devastador a los planes de los grivath. Esperaban tomar como rehén a la hija del emperador quetesh para asegurarse de que los quetesh continuaran proporcionándoles un mineral particular que necesitaban para sus armas.

      En cambio, interceptamos el secuestro y mantendríamos a la niña aquí con Callux y su Pareja. Los quetesh se habían aliado oficialmente con nosotros y los grivath estaban luchando desesperados, sin acceso al mineral que necesitaban.

      Pocas cosas me alegraban el corazón, pero pensar en la necesidad de que los grivath conservaran sus armas, definitivamente me complació.

      Los ejércitos necesitaban armas, alimentos y transporte. Me había encargado de lo primero, lo segundo estaba actualmente fuera de mi alcance, pero tenía algunos planes muy interesantes para la flota del rey grivath...

      «¡Malakaz!».

      Fruncí el ceño. Una de las mujeres humanas estaba gritando. ¿Blaire?

      «¡Se la están llevando! Se están llevando a Aria. ¡Oh, Dios!, ¡tienes que ayudarnos!».

      Mi mano voló hacia el comunicador en mi oído. «Inix dijo que se habían liberado de la nave».

      «Lo hicimos, pero esto no se trataba de nosotros en absoluto. Alguien te traicionó. Sabían en qué grupo estaba Aria y están...».

      El comunicador captó la voz de la computadora.

      “Torpedo aproximándose en cinco…”

      «Ay, carajo. Encuéntrala, Malakaz. Recupera...».

      Me puse de pie con un rugido. La furia se arrastró por cada célula de mi cuerpo. Una rabia como nunca antes había sentido. Levantando mi escritorio, lo lancé contra la pared más cercana.

      Otro rugido salió de mi pecho. Los warids entraron corriendo a mi oficina.

      «Fuera», bufé.

      Salieron apresuradamente. Caminé hasta mi armario y miré fijamente el lector biométrico.

      Este se abrió, revelando desintegradores de todas las formas y tamaños, cuchillos, explosivos y cualquier otra cosa que pudiera necesitar para librar mi propia guerra privada.

      «Malakaz». Callux apareció de repente en mi oficina y le mostré los dientes.

      Se quedó quieto. «¿Qué ha sucedido?».

      No podía expresarlo. Me ajusté las armas y luché con mi ira, buscando el control sereno que necesitaba.

      Aria necesitaba que mantuviera la calma. Ella...

      «Malakaz».

      Me volví y miré a Callux. «Te quedas a cargo».

      «¿Qué?».

      «Aria ha sido secuestrada. Voy tras ella».

      La sangre desapareció de su rostro. «Así no es como funciona. Envías tus fuerzas tras ella. No vas a ir tú mismo. Sabes que esto es una trampa...».

      «Como diría Aria, vete a la mierda».

      Callux me miró como si nunca antes me hubiera visto. Mi mirada se posó en el escritorio, que había arrojado a través de la pared. Pero mi pantalla de comunicación principal de alguna manera había sobrevivido, la levanté y se la entregué a mi hermano.

      «Iremos contigo», dijo.

      «No hay tiempo» respondí.

      Y su Pareja estaba embarazada. Podría quedarse aquí, donde estaría a salvo. Además, necesitaba a alguien que administrara mis fuerzas.

      Un grupo de warids estaba parado en la puerta, con los ojos muy abiertos. Grité mis órdenes.

      Todos guardaron silencio. Finalmente, Diluz tragó saliva.

      «Sí, señor. Su nave está lista y esperando. La tripulación...».

      «Sin tripulación».

      La expresión de Callux se volvió oscura. «No puedes…».

      «No se puede confiar en nadie».

      Me fui antes de que pudiera responder.

    

  







            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    

    
      Aria

      

      Cuando era joven, entrenaba como patinadora sobre hielo competitiva. No había nada que me gustara más que estar sobre el hielo, mis muslos tensándose mientras dedicaba cada centímetro de mi cuerpo a mi rutina.

      Durante esos pocos minutos nada más importaba. Era completamente libre.

      Pero presentarme ante público no era algo natural para mí. Vomitaba antes de cada actuación. No podía comer y todo lo que sentía era una abrumadora sensación de fatalidad.

      «Supera la peor parte para que puedas disfrutar de la que es buena», me decía mi papá. «Hay una razón por la que te sometes a esto. Aférrate a ella con todas tus fuerzas».

      Miré a través del techo de la cápsula hacia la nave grivath que estaba encima de mí.

      Esta iba a ser la peor parte. Y tenía que creer que habría una buena. Los grivath no querían que muriera, o de lo contrario me habrían hecho volar por el espacio. No, me querían porque pensaban que a Malakaz se preocuparía.

      Podría haberles dicho que no sería cierto.

      «Aria».

      Me sobresalté. Y hablando del diablo...

      «Malakaz».

      «Qué. Está. Ocurriendo». Su voz era un gruñido bajo y molesto.

      «Tienen el control de mi cápsula y me están jalando hacia su nave», contesté.

      ¿Esa era mi voz? Sonaba muy, muy pequeña.

      Respiré profunda y temblorosamente. Si quería sobrevivir a esto, necesitaba canalizar cada gramo de valentía, junto con una buena dosis de mi ira.

      «Se llevarán tu comunicador», dijo Malakaz. «Sé que no te matarán. Aún. Pero probablemente te torturarán. Necesito que hagas algo por mí».

      «¿Qué?». Mi corazón latía más rápido, la nave casi llenaba mi visión ahora.

      «Necesito que controles tu astuta boca. Sé que es un mecanismo de defensa y sé que no puedes evitarlo. Pero no los hagas enojar. Sobrevive, Aria. Sobrevive hasta que yo llegue allí».

      Mi mandíbula cayó. «¿Qué? Malakaz, no puedes...».

      «Estoy en camino. Mantente con vida».

      Y luego se fue, probablemente porque sabía que le gritaría. Lo saqué de mi mente y me concentré en las puertas de la bahía que se abrían frente a mí.

      Había tres dagas atadas a varias partes de mi cuerpo. Tenía un desintegrador y un cuchillo extra en mi bota. Pero estaba tan superada en número que lo único que podía esperar era llevarme a algunos grivath conmigo.

      “Estoy en camino. Mantente con vida”.

      Apreté los dientes mientras arrastraban mi cápsula hacia la bahía y la enorme puerta se cerraba detrás de nosotros. ¿Desde cuándo confiaba en Malakaz para mantenerme con vida?

      No, solo se podía confiar en una persona para mantenerme respirando, y esa era yo.

      En un abrir y cerrar de ojos, mi cápsula quedó rodeada. Me quedé muy quieta. Los grivath llevaban enormes desintegradores, pero eran las propias criaturas las que me asustaban muchísimo.

      Enormes, peludos y de ojos rojos, los grivath eran lo que pensabas cuando imaginabas al monstruo debajo de tu cama. Su rey estaba obsesionado con conquistar cada centímetro de esta galaxia, y las bestias eran bien conocidas por sus numerosas atrocidades. La mayoría de ellos eran relativamente estúpidos pero buenos para seguir órdenes.

      Uno de ellos dio un paso adelante y agitó la mano en una señal para indicarme que saliera de la cápsula. Mi barbilla sobresalió automáticamente, pero me obligué a pensar. Si no salía en mis propios términos, me sacarían a rastras y probablemente terminaría herida... o algo peor.

      Respiré hondo y abrí la puerta de la cápsula. Unos brazos enormes me agarraron inmediatamente y me arrastraron hasta el muelle.

      Otra bestia dio un paso adelante, pasando sus manos por mi cuerpo mientras me quitaba mis armas. Apreté los dientes, pero no protesté. Ya esperaba esto.

      «Comunicador», dijo el líder, y respiré profundamente.

      «También es un traductor. Si lo tomas, no podré entenderte. Eso hará que sea difícil seguir tus órdenes».

      «Sabemos todo sobre cómo funciona tu comunicador, junto con el chip de seguimiento debajo de tu lengua, humana. Instalaremos un traductor propio para que no puedas informar a Malakaz».

      La palabra fue siseada y no pude evitarlo.

      «Le alegrará saber lo aterrados que están de él».

      El golpe vino desde mi derecha y mi visión se nubló. Intenté reprimir el gemido, pero caí de rodillas y el mundo dio vueltas a mi alrededor. A lo lejos, estaba consciente del líder reprendiendo a uno de los demás.

      «Si la matamos, no tendremos moneda de cambio. Sin mencionar que el rey ordenará todas nuestras muertes, idiota».

      Las náuseas se deslizaron por mis entrañas. Necesitaba hacerlo mejor. Si terminaba con una lesión en la cabeza lo suficientemente grave, estaría jodida.

      Me jalaron para levantarme y el líder ordenó a uno de ellos que me cargara. Tuve arcadas debido al olor de su pelaje y él me gruñó.

      «¿Alguna vez has oído hablar de un buen baño?», pregunté.

      «No tienes control de tus impulsos, ¿verdad, humana?».

      Bueno, no se equivocaba.

      Pero iba a controlarme. Tan pronto como ya no quisiera vomitar mi desayuno.

      El grivath me arrojó sobre una cama y otra criatura dio un paso hacia nosotros.

      Su piel era de un color similar a la mía, pero escamosa. Su cabeza era muy redonda y calva, con hoyos en algunos lugares, parecido a una naranja. Me parpadeó a través de pestañas tan largas como mi dedo meñique. Estas revoloteaban mientras me miraba a través de sus tristes ojos amarillos. El efecto era inquietante.

      «Quítaselo, sanador», ordenó el líder. «Antes de que llegue Malakaz».

      La criatura se estremeció y nuestras miradas se encontraron una vez más. Aquí, él era tan prisionero como yo, solo que probablemente lo mantenían con vida porque tenía suficiente habilidad como sanador.

      «No quiero hacerte daño», me murmuró, y tuve la sensación de que estaba siendo honesto. «Por favor, abre la boca».

      Obedecí, levantando la lengua. Con un fuerte pellizco después, el chip de rastreo desapareció. El pánico hizo que mi corazón palpitara como un pájaro en una jaula, pero lo hice a un lado. De cualquier forma, estos chips eran limitados. Era poco probable que mis amigos hubieran podido usarlo para encontrarme.

      Me insertó un nuevo traductor. Era grande y voluminoso, pero los gruñidos bajos del grivath de repente se convirtieron en palabras.

      «Llévala a la celda», dijo el líder, y el mismo grivath me levantó, manteniendo su mano alrededor de mi nuca.

      «Camina», me ordenó.

      Me había perdido la mayor parte del viaje hacia el sanador, pero me obligué a prestar atención a nuestra ruta, memorizando cada giro. Desafortunadamente, esta nave era construida para la guerra. Eso significaba que cada puerta de metal se veía igual a las demás y había pocas características memorables.

      Uno de los grivath abrió la puerta de la celda y el que me sostenía me dejó dentro. Cerraron la celda de golpe y miré mientras se alejaban.

      Estaba completa y dolorosamente sola.
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        * * *

      

      

  




Malakaz

      Como era de esperar, no recibía información del chip de rastreo debajo de la lengua de Aria. Desafortunadamente, la tecnología aún era nueva y limitada, y el receptor solo funcionaba a corta distancia. Y a estas alturas, los grivath ya lo habrían localizado y eliminado.

      Solo podía esperar que no le hubieran cortado la lengua al mismo tiempo.

      Hace unos momentos y con voz temblorosa, Eloise me había hablado diciéndome, «Blaire informó que se habían separado durante el aterrizaje en Zecax. No tenía idea de dónde se encontraba Draz».

      Al finalizar la comunicación, apreté los dientes. Acabábamos de recuperar a Draz y las mujeres humanas me habían convencido de que un sanador mental podría ayudarlo a volver a ser él mismo. Ahora estaba vagando por un planeta extraño, probablemente matando a todos los que encontraba.

      ¿Su mente podría siquiera curarse si lo encontrábamos de nuevo?

      Caminé por el centro de control de mi nave. Hacía años que no viajaba solo. Incluso más tiempo desde que estuve al timón de una nave. Y, sin embargo, todo volvía a mí, como si las habilidades hubieran estado esperando a que las usara.

      Ignorando la voz de Callux, que continuaba intentando comunicarse, tomé mi comunicador y escribí un mensaje para mis contactos. Las naves pertenecientes a la flota del rey grivath no desembarcaban con frecuencia. El rey era paranoico, desconfiado y no estaba dispuesto a correr el riesgo de que su pueblo fuera atacado mientras estaba en otro planeta. Pero ordenaría a todos mis contactos en esta galaxia que buscaran la nave.

      «Muestra la mejor ruta entre las coordenadas originales y Nearia», dije.

      La ruta apareció inmediatamente en una pantalla holográfica frente a mí. La estudié. Nearia era solo uno de los planetas que los grivath habían tomado recientemente y, según mis fuentes, el rey la estaba usando como una especie de base. Si estaba planeando que le trajeran a Aria, y lo haría, entonces la nave que la transportaba probablemente tendría que ser reabastecida en algún momento. Había estado prestando mucha atención a todas sus naves. Y la que retenía a Aria había estado involucrada recientemente en una escaramuza en el sector once. No había sido reabastecida durante diecinueve días.

      «Fricir», dije, y su voz aguda llegó a mi comunicador.

      «Malakaz. Tienes a todo el mundo hablando de cómo dejaste todo y abandonaste Brexos. La gente hace apuestas sobre lo que vas a hacer a continuación. Personalmente, yo...».

      «Tranquilo. Esto es lo que necesito que hagas». Se lo expuse. Fricir murmuró algo, obviamente considerando las implicaciones de que adelantara mis planes.

      «¿Estás seguro de que ahora es el momento?».

      «Sí. Comunícate con tu segundo en mando. Quiero una actualización sobre los movimientos de la nave y quiero que mi plan se ponga en marcha».

      «Hecho».

      Terminé la conexión. Había detalles que todavía no había concretado en lo referente a ese plan. Pero estaba dispuesto a aprovechar cada favor y todos mis contactos.

      Los grivath habían decidido que yo tenía una debilidad. Pero iban a descubrir hasta dónde llegaría para destruir a cualquiera que tocara lo que yo consideraba mío.

      Mi corazón latió con fuerza al pensar en la mujer de cabello en llamas. Antes de conocer a las hembras humanas, no entendía cuán frágiles podían ser algunas especies. Era probable que los grivath fueran iguales.

      Un fuerte golpe de una enorme mano grivath y Aria estaría muerta.

      No querían matarla justo ahora porque querían atraparme. Pero todavía había una buena posibilidad de que pudieran matarla accidentalmente.

      Hacía mucho tiempo que no sentía miedo. No estaba acostumbrado a ello. Pero era algo pérfido, se arrastraba por debajo de la rabia y la furia y me hablaba en voz baja y burlona.

      Por eso no debiste permitirle participar en esta misión. Pero cediste a sus súplicas porque no soportabas verla molesta. Ahora, ella morirá y todo será culpa tuya.

    

  







            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    

    
      Aria

      

      Los grivath me dejaron sola durante horas. Al final, el terror dio paso al aburrimiento. Hay un tiempo limitado en el que puedes funcionar con la adrenalina recorriendo tu cuerpo antes de agotarte.

      ¿Adónde me llevaban? Dondequiera que fuera, apostaba a que no sería un buen sitio. Me estremecí cuando mi cerebro me proporcionó todas las formas en que podían torturarme. Habían decidido que yo era la debilidad de Malakaz. Podría haberles dicho que ese no era el caso en absoluto, que él era simplemente un cabrón posesivo que nos consideraba a todas de su propiedad, desde que acordamos trabajar con él.

      “Mantente viva, Aria. Mantente viva hasta que llegue allí”.

      Al venir por mí, Malakaz estaba demostrando que su teoría era correcta. Yo sabía que no eran más que las acciones de un hombre al que no le gustaba que nadie más jugara con sus juguetes. Pero los grivath probablemente estaban celebrando una fiesta de baile ante la idea de capturar a Malakaz.

      Respiré profundamente y me obligué a sentarme más recta. Malakaz era una de las únicas defensas entre los grivath y las personas más inocentes de esta galaxia. No pensaba que lo hacía por la bondad de su propio corazón; y resultaba discutible si tenía corazón. Pero si desaparecía, solo los arcav tendrían que detener a los grivath... y aunque estaban bien armados, eran superados en número.

      No podía permitir que Malakaz desperdiciara su vida porque estaba participando en un concurso de meadas por mí.

      Tenía que liberarme. Y tenía que hacerlo antes de que le tendieran cualquier trampa que estuvieran planeando para Malakaz.

      Mi mente quería volver a ver a Blaire y Zoey en esas cápsulas. A la forma en que los grivath les habían disparado. A la cápsula de Jicit destrozada frente a mí. No podía permitirlo. Si me dejaba imaginar lo peor, me acostaría aquí mismo y no podría volver a levantarme.

      Algo hizo ruido y me empujé contra la pared.

      Un grivath abrió la puerta de mi celda y me dedicó una amplia sonrisa. «Es hora de trabajar, humana».

      No me molesté en luchar. Solo me desgastaría y correría el riesgo de que me hicieran daño lo suficiente como para no poder escapar más tarde. En lugar de eso, salí pavoneándome de la celda, frunciendo el labio ante el grivath mientras me tomaba del brazo.

      Prácticamente me arrastró por el pasillo y seguí memorizando el camino. Deteniéndose en una estrecha escalera de metal, me hizo un gesto para que subiera las escaleras.

      Obedecí y mi estómago eligió ese momento para soltar un gruñido. Había pasado un tiempo desde que había comido.

      «¿Qué fue ese ruido?», preguntó el grivath cuando estábamos en el siguiente piso.

      «Tengo hambre».

      Él se burló de mí. «¿Quieres comer? Trabajarás para tenerla».

      No me encantó el sonido de eso.

      Mis pasos disminuyeron mientras me arrastraba a otra habitación. Esta era en su mayoría ventanas, pero ignoré la cortina de terciopelo negro frente a mí y en su lugar dirigí mi atención a los dos grivath que esperaban.

      Uno de ellos era claramente el líder. Me sonrió y me hizo un gesto para que diera un paso adelante. El otro sostenía un anillo de metal que se parecía mucho a un collar.

      Ay, diablos, no.

      Salí corriendo, pero el grivath a mi espalda me atrapó fácilmente. Mi rodilla se metió entre sus piernas y él gimió. Me agaché cuando él me golpeó.

      «¡Yigruk!», espetó el líder.

      El brazo del grivath se congeló y gruñó, pero retrocedió. «Lo siento, Dorok».

      Así que ese era el nombre de su líder.

      «Este collar va alrededor de tu cuello», dijo Dorok. «Si luchas, corres el riesgo de que te rompan el cuello. Si bien mi rey preferiría que siguieras con vida, entiende que los accidentes ocurren».

      Tragué saliva. Dudaba que el rey entendiera eso en absoluto. Después de todo, no podría burlarse de Malakaz con mi tortura si yo no estaba viva. Pero el hecho es que fácilmente podría terminar con el cuello roto. Podría ser un error, pero estaría igual de muerta.

      Me tomó todo mi ser para quedarme quieta mientras el grivath que sostenía el collar daba un paso hacia mí. Me tensé, todo mi cuerpo temblaba por la necesidad de luchar. Luchar. Pero tenía que ser inteligente.

      Permitirle que cerrara el collar alrededor de mi cuello fue lo más difícil que había hecho en mi vida.

      Dorok me sonrió. «Ese collar ha sido construido con suficientes explosivos como para volar tu cuerpo en pedazos. Das un solo paso fuera de esta nave y del receptor, y mueres. Intentas escapar de cualquier manera y mueres».

      Podía sentir la sangre drenarse de mi cara. Mis labios se entumecieron.

      La sonrisa de Dorok se hizo más amplia. «Veo que nos entendemos. Ahora manos a la obra».

      Yigruk me agarró del brazo y me sacó de la habitación. Sus enormes dedos se clavaron, lastimándome la piel, pero no me quejé. Estaba demasiado ocupada imaginando mi cuerpo estallando en pedazos. Era un montaje en mi mente, repitiéndose una y otra vez.

      Me llevaron a un comedor. Obviamente era la hora del almuerzo o de la cena, porque varios grivath más estaban atiborrándose de alimentos. Se rieron cuando entré.

      «Espera aquí», dijo Yigruk.

      Obedecí y los grivath comenzaron a burlarse.

      «Esperaba más de la mujer de Malakaz. Ni siquiera tiene cola».

      «Humana flaca y débil. No es de extrañar que los arcav pudieran apoderarse de su planeta con tanta facilidad».

      Rechinando los dientes, miré hacia otro lado, fijando mi vista en la pared. Mi papá siempre me había dicho que mi bocaza sería mi muerte, y con este maldito collar alrededor de mi cuello, esa era una clara posibilidad.

      ¿Por qué carajo los grivath pensaban que yo era la mujer de Malakaz? Nos odiábamos. Cada momento que estábamos en presencia del otro resultaba una lucha de poder. Aparte de la vez que grité en su oficina, rogándole que salvara a Eloise, rara vez habíamos podido hablar sin gruñir.

      Malakaz era astuto. No había llegado tan lejos en la vida, no había construido un imperio tan enorme y no había logrado reunir a todos sus hermanos bajo un mismo techo porque era propenso a los impulsos.

      Entonces me di cuenta. Si Malakaz quería que grivath supieran que vendría por mí, era por una razón. Tenía un plan más grande en marcha. Esto no se trataba de mí en absoluto. Una vez más, yo era solo una pieza que él movía en su tablero de ajedrez.

      La única persona con la que podía contar era yo misma.

      Yigruk regresó con un cubo y una fregona en la mano. Dejó caer el cubo sin cuidado y parte del agua se derramó. Una sonrisa desagradable se dibujó en su rostro y empujó el trapeador en mis brazos.

      «Limpia, humana. Y entonces, tal vez, se te permita comer».

      Querían quebrantar mi espíritu.

      Reprimí un bufido. Una vez leí que la habilidad más importante que podía tener una persona era la resiliencia. Podrías desarrollar resiliencia, pero la única manera de hacerlo era atravesando algunos de los momentos más difíciles de tu vida. Sobrevivir a esas experiencias te hacía más propenso a sobrevivir a algo peor.

      Ya había sobrevivido a más de lo que la mayoría de la gente podía imaginar. Yo también sobreviviría a este nave.

      Me puse a trabajar, ignorando las burlas, ignorando todo excepto la forma en que el agua se oscurecía rápidamente. Claramente, este piso no había sido limpiado desde hacía algún tiempo.

      ¿Las buenas noticias? Por lo que había visto hasta ahora, todo la nave estaba así. Si los grivath quisieran convertirme en su esclava, tendría una excelente oportunidad de aprender cada centímetro de esta nave.

      De alguna manera, descubriría cómo quitarme este collar, y escaparía.

      Golpe.

      Me sobresalté. Algo me había golpeado en la espalda. Al girarme, cerré los ojos justo a tiempo.

      Salpicada.

      Fuera lo que fuera, estaba frío, viscoso y pútrido mientras se deslizaba por mi mejilla.

      Me estaban arrojando comida.

      La furia indignada hizo que me temblaran las manos. Desde que supe sobre los grivath, todo lo que había visto de ellos era maldad. Esclavizaban, masacraban y ninguno de ellos mostraba siquiera una pizca de bondad.

      Incluso si muriera aquí, esperaba que Malakaz los matara a todos. Esta galaxia, todas las galaxias, estarían mejor sin ellos.

      Les dejé ver ese pensamiento en mis ojos. La habitación quedó en silencio.

      Dándome la vuelta, regresé al trabajo.

      Salpicada. Salpicada. Salpicada.

      Sobrevivir. Tenía que sobrevivir. Pero mis manos temblaban con la necesidad de romper este trapeador sobre mi rodilla y empujar el extremo afilado a través de la garganta del grivath más cercano.

      Al final, los grivath se aburrieron de burlarse de mí y se alejaron. Pasé las siguientes horas limpiando la comida que habían tirado y soñando despierta con quitarme el collar y poner mis manos en un desintegrador.

      Pero tenía planes más grandes que eso.

      «Aria».

      Me sobresalté, mirando por encima del hombro.

      «¿Malakaz?», siseé.

      Su voz provenía de mí.

      «El postizo en el cabello», dijo.

      El reconocimiento me recorrió, junto con una embriagadora mezcla de irritación y alivio. Irritación por haber tenido razón. Alivio de que al menos durante los próximos momentos no estaría completamente sola.

      Antes de aceptar permitirme viajar con Blaire y Eloise, Malakaz me había llamado a su oficina.

      Me había dicho que podía viajar con una condición. Y había hecho que uno de sus sanadores me cosiera un postizo en el cuero cabelludo. Estaba tan desesperada por salir de Brexos que no me quejé.

      Se había negado a decirme nada sobre el postizo y, sinceramente, casi lo había olvidado.

      «¿Cómo carajo...?», susurré.

      Él no respondió. Me eché el pelo por encima del hombro y le hablé.

      «Cómo. Carajo».

      «Esta tecnología sigue siendo experimental. No hay capacidad de rastreo. Los comunicadores son unidireccionales por ahora, por lo que no podrás comunicarte con tus amigas. Con el tiempo, el postizo se aflojará y se caerá, como ocurre con el cabello normal. Es una medida temporal y de emergencia. Una que esperaba que nunca tuviéramos que usar».

      Odiaba cómo el sonido de su voz me hacía sentir mucho menos sola. También odiaba que su naturaleza maniática del control y su insistencia en no decirme exactamente qué hacía ese postizo adicional ahora probablemente me ayudaran a seguir con vida. Si me lo hubiera dicho, probablemente me habría negado a usarlo. No quería ningún contacto adicional con Malakaz.

      «Háblame», dijo, con la voz tensa.

      Le dije todo.

      «Estoy localizando tu nave», dijo finalmente. «Pero llevará algún tiempo. Supuse que elegirían la ruta más corta hacia el rey, pero están intentando perder cualquier rastro que hayan dejado».

      Tomé una respiración profunda. «Hay una cosa más. Llevo un collar lleno de explosivos. Me alejo demasiado del receptor, como de cualquier lugar fuera de esta nave, y estaré muerta».

      Silencio.

      Era extraño cómo había aprendido a interpretar las microexpresiones de Malakaz, sus silencios e incluso su forma de hablar cuando estaba molesto.

      Y este silencio significaba la muerte para los grivath. Por mucho que lo apreciara, el collar significaba que necesitábamos un nuevo plan. Menos mal que tenía uno.

      «Voy a piratear sus sistemas», susurré mientras me inclinaba y volvía a sumergir el trapeador en el cubo.

      «No harás tal cosa». La voz de Malakaz era puro hielo.

      «Me las arreglé para piratear tus sistemas, en caso de que lo hayas olvidado. También aprendí muchos trucos nuevos de Ezar».

      «Y será castigado por eso», dijo Malakaz sedosamente. Puse los ojos en blanco. Ezar era la versión de Malakaz de un informático y yo había pasado mucho tiempo aprendiendo todo sobre este tipo de sistemas. El hecho de que Ezar fuera increíblemente guapo había sido una ventaja.

      «Aria». La voz de Malakaz era baja, engatusadora. «No hagas nada que ponga en riesgo tu vida. Te liberaré. Lo juro».

      «¿Por qué te arriesgarías a venir por mí?», le pregunté.

      Una risa sutil. «Vamos, fierecilla. Ambos sabemos la respuesta a eso, incluso si ninguno de los dos haya querido admitirlo».

      Abrí la boca para decirle lo que pensaba, pero Yigruk apareció en la puerta.

      «Dorok dice que puedes comer», se burló, pasando por el comedor y entrando a la cocina. Regresó un momento después con un cuenco de algo frío y congelado.

      Luego lo dejó caer al suelo.

      «Ahí, humana. Ahora, come».

      «Vete a la mierda».

      «Aria». La voz de Malakaz era un gruñido bajo. No estaba seguro de cuánto podía oír, pero su advertencia ayudó. No es que alguna vez se lo hubiera hecho saber.

      Como todos los grivath, Yigruk era fuerte. Pero también era lento. Vi venir el golpe a un kilómetro de distancia y me agaché debajo de su brazo.

      Su otro brazo me golpeó en el estómago.

      Caí como una piedra, con arcadas secas. Me agarró del pelo y me golpeó la cabeza contra el desastre del suelo.

      «Espero con ansias el día en que pueda verte morir», siseó.

      «Lo mismo espero», jadeé.

      Él sonrió y echó la pierna hacia atrás.

      «Aria». ¿Había pánico en la voz de Malakaz?

      «Yigruk», dijo una voz. El grivath se quedó inmóvil, con el pie en el aire.

      «Dorok quiere verte».

      Yigruk me miró con desprecio. «Considérate afortunada. Por esta vez».

      Abrí la boca.

      «No digas una palabra más», ordenó Malakaz.

      Cerré la boca de golpe. Yigruk se giró y se alejó.
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Malakaz

      Me desconecté del comunicador de Aria, eché la cabeza hacia atrás y rugí. Por primera vez en años, me sentí completamente impotente.

      La sensación me arrojó de nuevo a esa cama. Hasta el momento en que me desperté y el pánico que se había apoderado de mi cuerpo al darme cuenta de que no podía moverme.

      Apartando el recuerdo, me concentré en lo que podía controlar.

      Aria controlaría sus impulsos o no. No podía ayudarla con eso. Todo lo que podía hacer era encontrar una manera de subir a ese nave.

      «Malakaz», dijo una voz.

      Me quedé quieto. La voz aguda de Fricir fue reconocible al instante. «Me comuniqué con mi número dos. Se puso en contacto con el tuyo y se está corriendo la voz. Las naves de reabastecimiento están al acecho. Pero se dice que la nave que probablemente usaron para llevarla fue reabastecida recientemente. Podemos encontrar un motivo para una reposición adicional, pero primero debemos localizar la propia nave».

      «La encontraré», juré.

      Callux me contactó a continuación. Ignoré su comunicación y pasó a un mensaje. «He localizado a Draz y Blaire». Las palabras aparecieron en mi dispositivo. «Espero tener noticias suyas para discutir nuestros próximos movimientos».

      Bien. Él se aseguraría de que estuvieran a salvo. Había sido la decisión correcta dejar a Callux a cargo.

      Me levanté para caminar. Aria no sabía cómo sentarse y esperar el rescate. No estaba en ella. Pero si no tenía cuidado, se pondría en un peligro aún mayor.

      El pánico quería atravesarme. Reprimirlo me estaba quitando cada gota de control que tenía.

      Esto era mi culpa. Pensaba que había sido muy cuidadoso. Pensaba que nadie podría haber notado cómo algo salvaje dentro de mí se calmaba en el momento en que ella cruzaba mi puerta. Cómo ese mismo instinto me rugía cada vez que ella me desafiaba, y cómo era capaz de empuñarme como un arma con solo mostrarme su dolor.

      Y, sin embargo, la gente se había dado cuenta. Algunas de mis personas de mayor confianza, las que me habían traicionado, habían revelado a los grivath que el propio Malakaz tenía una debilidad.

      Debería haber sido más cuidadoso. Incluso mientras nos gruñíamos el uno al otro, cuando una parte de mí odiaba a la mujer humana por hacerme sentir cosas, por distraerme de mis objetivos, había sido imposible para mis enemigos ignorar el extraño fuego que ardía entre nosotros cada vez que estábamos en la misma habitación.

      Y así, se la habían llevado.
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        * * *

      

      Aria

      

      Una suciedad gris goteaba de mi cara. Logré ponerme de rodillas y luego de pie. No pasaría mucho tiempo antes de que el grivath regresara, así que entré en la cocina, desesperada por encontrar una manera de limpiarme.

      Incluso los grivath necesitaban agua, y bebí algunas tazas, sin saber cuándo tendría otra oportunidad. Luego me enjuagué la cara, me limpié la mayor cantidad de sedimento que pude del cabello e intenté limpiar mi camisa.

      Después de mi experiencia con el lodo, no me gustaban mis posibilidades de comer en esta nave. En algún momento, tendría que encontrar una manera de conseguir algo de comida, pero por ahora, la idea me provocaba náuseas.

      Mi labio inferior temblaba. Respiré profundamente y me mordí el labio, presionando las palmas de mis manos contra mis ojos mientras luchaba contra las ganas de llorar.

      El llanto solo sería para mi celda. No para aquí afuera, donde estos imbéciles podrían verlo.

      Ese pensamiento era suficiente para secar mis ojos ardientes y enjuagar el agua del balde. Cuando Yigruk regresó, ya había limpiado el desorden y el piso, que alguna vez estuvo sucio, estaba un poco menos sucio.

      No me habían dado nada más que agua para limpiar. No era una hacedora de milagros.

      «Sígueme», ordenó Yigruk.

      Recogí el cubo y caminé tras él. Tan pronto como llegamos al pasillo fuera del comedor, me hizo un gesto para que lo limpiara y luego se alejó pesadamente, probablemente causando miseria en otros lugares.

      ¿Cómo iba a seguir con vida? No era policía como Emma. O experta en seguridad como Makayla. Definitivamente no era una ladrona conocida internacionalmente como Harper. Antes de que me secuestraran, estaba a punto de graduarme de la universidad y me enfrentaba a la repugnante comprensión de que especializarme en inglés tal vez no hubiera sido la mejor opción en una economía que había sido destrozada por los arcav.

      Estaba irremediablemente fuera de mi alcance.

      Aparté ese pensamiento y esparcí más agua sucia por el suelo.

      No estaba sola. Conocía a Harper, Blaire y Makayla, y vendrían por mí. Esperaba con todas mis fuerzas que hubieran convencido a Emma de quedarse en La Nave. Estaba embarazada, pero no tenía ninguna duda de que lucharía para llegar hasta mí.

      Necesitaba descubrir dónde estaba. Y necesitaba informar de esas coordenadas a Malakaz, quien podría pasarlas a un equipo de rescate.

      Tenía que convencerlo de que no viniera él mismo. No sabía a qué estaba jugando con los grivath: Malakaz era un inescrutable cabrón en el mejor de los casos. Pero no hacía nada sin un plan. Si venía por mí, tenía que ser porque encajaba en alguna estrategia mayor.

      Malakaz podría permitir que los grivath pensaran que lo tenían en la retaguardia. Pero eso no era cierto.

      Al menos, esperaba con todas mis fuerzas que no lo fuera.

    

  







            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    

    
      Aria

      

      Era fácil perder la cuenta de los días en esta nave. En un momento, busqué entre la comida el tiempo suficiente para encontrar alguna fruta que hubieran abandonado; parecía que los grivath solo estaban interesados en la carne misteriosa o el asqueroso lodo gris. Acumulé fruta hasta que estuvo a punto de echarse a perder y finalmente la comí, con el estómago revuelto por el sabor empalagoso y dulce después de tanto tiempo arreglándomelas con solo sorbos de agua.

      Simplemente me dio más hambre.

      Todo el músculo que había agregado a mi cuerpo estaba destinado a desperdiciarse si no podía consumir suficientes calorías para conservarlo. Y no podía arriesgarme a que me arrojaran a los pies del rey mientras estuviera débil y medio muerta de hambre.

      Fue ese pensamiento el que me sacó de mi depresión.

      Estaba actuando como si no hubiera esperanza. Y sí la había. Cada día, los grivath me hacían limpiar más y más la nave, burlándose de mí empujando mi cubo e insultándome de diversas maneras, todo lo cual yo ignoraba. Sabía muy bien que había robots de limpieza en esta nave; había visto algunos de ellos en un armario de almacenamiento, aunque no estaban en uso. No, los grivath parecían disfrutar viviendo en la inmundicia.

      Pero disfrutaban aún más de tener a la mujer que consideraban “la puta de Malakaz”, limpiando para ellos.

      Si sobrevivía a esto, le debía a Malakaz un puñetazo en la cara.

      Al tercer, o cuarto día, la puerta de mi celda se abrió de golpe y Yigruk arrojó un vestido al suelo.

      «Póntelo».

      «¿Por qué?».

      Me enseñó los dientes. «Porque Dorok dijo que lo hicieras».

      Me estremecí. «Date la vuelta».

      Él se burló de mí. Esperé. Sus dientes parecían muy afilados.

      Pero resultaba que ésta era la pendiente en la que estaba dispuesta a morir. No dejaría que este imbécil me viera desnuda.

      Dio un paso dentro de mi celda. Amplié mi postura, rebotando sobre las puntas de mis pies. Si me lastimaba, me aseguraría de devolverle el daño.

      «Yigruk», llamó una voz, y él miró por encima del hombro.

      No pude oír el resto de la frase, pero se volvió hacia mí con un gruñido. «Tienes un minuto».

      Cerró de golpe la puerta de mi celda y yo me incliné, con los ojos ardiendo y las manos temblorosas.

      Simplemente estaba cansada. Eso era todo.

      Me desnudé, doblé la ropa y la coloqué en un rincón de mi celda, lejos del inodoro roto, que a veces apestaba tanto que quería vomitar. Todavía no había usado el baño; me las había arreglado para localizar baños en la nave mientras limpiaba, pero estaba seguro de que llegaría el día.

      Si tuviera que usar este estúpido vestido, tal vez hoy encontraría una manera de lavar mi ropa.

      Animándome ante la idea, me puse el vestido. Era de un rosa brillante y llamativo, cubierto de joyas falsas y con un corte lo suficientemente bajo como para que, si me movía en la dirección equivocada, mis pezones se exhibieran.

      Encantador.

      Yigruk abrió de golpe la puerta de la celda. «Muévete».

      Pasé junto a él y se me erizó el vello de la nuca. Todos los grivath disfrutaban de sus burlas y juegos, pero con Yigruk era algo personal. En este momento, Dorok lo mantenía controlado. Pero si esa correa se rompía, estaría muerta.

      Por supuesto, si no encontraba una manera de quitarme el collar del cuello y salir de esta nave, estaría muerta de todos modos.

      Con ese alegre pensamiento, seguí a Yigruk por el pasillo. Cuando íbamos a la izquierda en lugar de a la derecha, se me disparó el pulso.

      Todavía no había visto esta parte de la nave.

      Marcando cada giro, lo agregué todo a mi mapa mental. Yigruk me llevó por un tramo de escaleras, luego otro. La escalera era un espejo de las escaleras del otro lado de la nave. Giró hacia la derecha y forcé mi expresión en un desinterés total cuando divisé a los guardias más adelante.

      Esos guardias abrieron las puertas dobles y entré.

      Esta era una nave militar, pero esta zona estaba un poco más limpia que el resto de la nave, con algunos esfuerzos para hacerla... ¿hogareña? A mi izquierda, varios grivath estaban descansando en una pequeña zona de asientos. A mi derecha, Dorok estaba en la cabecera de una mesa, hablando con alguien en una pantalla holográfica. Tenía la cabeza inclinada y mi respiración se aceleró.

      Yigruk me empujó hacia delante y tropecé. Un par de grivath a nuestra izquierda resoplaron, pero Dorok se giró y me hizo un gesto para que me acercara.

      La mirada en sus ojos...

      Me estremecí, acercándome a la pantalla holográfica.

      El rey grivath me sonrió, sus dientes eran tan largos como mis dedos. «Hola, Aria».
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Malakaz

      La impaciencia me atravesó mientras caminaba, con las manos en puños. Mis contactos todavía no habían podido localizar la nave que contenía a Aria. El rey grivath probablemente había tenido esta ruta en mente antes de que se la llevaran, asegurándose de que se me acabaría el tiempo para encontrarla antes de que la ejecutara públicamente.

      «Malakaz».

      «¿Qué?» siseé.

      Fricir hizo una pausa. «Ha habido un... progreso».

      Apreté la mandíbula. «Dime».

      La imagen apareció inmediatamente en mi pantalla.

      Y allí estaba Aria. Llevaba un vestido rosa brillante que no hacía nada para ocultar su piel frágil, cubierta de moretones. Tenía huellas dactilares adornadas en la parte superior de sus brazos y un lado de su cara estaba hinchado. Tenía un ojo morado, un labio en proceso de curarse y...

      Mis rodillas se debilitaron y me senté.

      Sabía lo del collar. Pero verlo alrededor de su delicada garganta fue como recibir un puñetazo en el estómago. Ese hermoso cabello rojo fuego suyo estaba flácido, ya había perdido peso, pero sus ojos…

      Ardían con furia y desafío.

      Bien. Mantente enojada, Aria.

      Esa rabia la mantendría luchando.

      Fricir estaba hablando. «El rey grivath ha difundido esta imagen por toda la galaxia. Todo el mundo sabe que se han llevado a tu mujer. Los traiger han dicho que están reconsiderando la alianza. Dicen que si ni siquiera puedes mantener a tu mujer a salvo, ¿cómo puedes esperar proteger su planeta de los grivath?».

      «¿Y qué hay de nuestros planes?».

      «La imagen provocó lo que los grivath esperaban que hiciera. La mitad de nuestros aliados han cambiado de opinión».

      Apreté los dientes. No era algo inesperado, pero memorizaría cada uno de sus nombres. Cuando esto terminara, pagarían.

      «Tengo gente más que suficiente en el lugar».

      «De acuerdo», dijo Fricir, «pero esto no podría haber llegado en peor momento. Podemos llegar a una nave de suministros, pero cargarla con aquellos dispuestos a luchar es un problema. Los grivath saben quiénes son tus aliados y han comenzado a atacar sus naves».

      Mi mente creaba y descartaba plan tras plan. «Estaré en contacto», dije, poniendo fin a la comunicación.

      Rechinando los dientes, me obligué a ignorar todas las razones por las que no quería esta reunión.

      Al mover la pantalla holográfica, establecí contacto. «Hola».

      «Malakaz. He oído que se llevaron a tu mujer. Rumores así llegan incluso a esta parte de la galaxia».

      Ignoré la burla detrás de las palabras. «Necesito hablar con el rey de los arcav».

      «Ah, pero ¿quiere hablar contigo? Es interesante que solo elijas ahora, en tu mayor necesidad, considerar una alianza».

      «Si no quiere hablar conmigo, no perderé el tiempo».

      «Jaret», siseó una voz de mujer. «Lo prometiste».

      La boca del arcav se torció como si hubiera probado algo amargo. Me mostró los dientes. Le mostré los míos. Un gruñido salió de mi garganta. No tenía tiempo para esto.

      Con una mueca de desprecio, Jaret se acercó a la pantalla. «Afortunadamente, el rey de los arcav me ha dado permiso para negociar en su nombre. Después de todo, soy su comandante».

      Me importaba un comino lo que fuera. Intenté forzar mi expresión a una sombría neutralidad, pero por la mirada fría en el rostro de Jaret, no funcionó.

      «¡Jaret!» Esa voz se acercó. Él suspiró.

      Recostándome en mi asiento, miré al comandante arcav. «Ya una vez antes, mi gente ha trabajado contigo».

      «Tu hermano. Y si no recuerdo mal, no estabas contento».

      «Las cosas cambian».

      «Porque es tu hembra la que está en peligro».

      No me molesté en negarlo. Yo era quien era.

      Un resoplido muy femenino sonó desde fuera de la pantalla. «Como si tú no fueras a hacer lo mismo».

      Jaret desvió la mirada hacia su derecha y un atisbo de diversión los invadió. «Mi Pareja tiene razón».

      Su expresión se suavizó y suspiró. «Dame tu ubicación exacta».

      «Me sorprende que no puedas verla». La tecnología arcav era una de las más avanzadas de la galaxia.

      «Tu blindaje es impresionante y no tenemos tiempo para desconfigurarlo».

      Con solo presionar un botón, le envié mi ubicación exacta. El asintió.

      «Podemos llegar hasta ti, pero llevará tiempo. Ninguno de los míos está preparado para una batalla en este momento».

      Se me revolvió el estómago, pero Jaret levantó una mano. «Sin embargo, estás cerca de un planeta llamado Huldra. Es el hogar del pueblo Lahmu. Lo comparten con los dragones. Dos de los nuestros están visitando actualmente a la reina Lahmu. Korva y su Pareja, Eve. Les enviaré permiso para que te ayuden si así lo desean».

      «¿Si así lo desean?», exclamé.

      Jaret me dio una sonrisa fría. «Preséntales tu caso, Malakaz. Buena suerte».

      Las coordenadas aparecieron en la pantalla y las ingresé en la nave.

      “Cambio de ruta”, respondió la nave. Esto me retrasaría. Pero no tenía elección. No bastaba con subir a la nave. Necesitaba suficiente potencia de fuego para matar a los grivath y tomar el control de su nave. Y mis hermanos no llegarían a tiempo. Los arcav no lo sabían todavía, pero luego me ayudarían a poner en marcha mi próximo plan.

      Porque nadie tomaba lo que era mío y vivía.
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        * * *

      

      

  




Aria

      Me tumbé en el suelo de mi celda y conté las grietas del techo. Me dolían las palmas de tanto apretar los puños.

      El rey grivath me había contado todo acerca de cómo estaba enviando mi fotografía a todos los planetas tecnológicamente capaces de la galaxia. Dijo que Malakaz sería el hazmerreír y que su “pequeña rebelión” sería sofocada.

      «Guau», sonreí. «Le tienes mucho miedo a él, ¿eh?».

      El rey grivath sonrió, pero capté la furia en sus ojos. Cuando terminó la llamada, fue Dorok quien me golpeó en la cara. Lo suficientemente controlado como para no matarme, pero si bastante doloroso como para caer de rodillas.

      Él se había alejado y hoy me había despertado con dolor de cabeza.

      Ahora tenía otro ojo morado, a juego con el primero.

      Mis uñas se habían clavado profundamente en mis palmas cuando estaba frente al rey grivath. Mientras intentaba mantener mi expresión en blanco. Las pequeñas heridas me recordaban el triunfo en su rostro, la seguridad engreída de que iba a hacer de mi muerte un espectáculo.

      Pensó que la muerte destrozaría a Malakaz. Claramente, no sabía lo suficiente sobre su enemigo.

      «Disfruta de tus últimos días con vida», me había dicho el rey grivath, con esa fría sonrisa burlándose de mí. «Porque nadie vendrá por ti. ¿Tus amigos? Todavía están en Brexos. Los demás están siendo eliminados uno a uno en el planeta de los sanadores mientras mis aliados se vuelven contra ellos. ¿Y Malakaz? Actualmente viaja en la dirección opuesta».

      Un abismo se había formado dentro de mí ante sus palabras. Y el rey grivath lo había visto.

      Después de todo, no había sido necesario mucho para quebrarme. Solo el conocimiento de que nadie vendría. Nadie lo lograría.

      Estaba completa y absolutamente sola. Y moriría sola, lejos de mi familia, lejos de mis amigas, rodeada de las criaturas que habían arruinado tantas vidas.

      Me zumbaban los oídos y la sangre corría por ellos como un grito reprimido. Bajo el zumbido, no podía sentir nada. Nada excepto el peso muerto en mi pecho.

      “Nadie vendrá por ti”.

      No me había dado cuenta de cuántas esperanzas había puesto en mi rescate. En el momento en que me colocaron este collar alrededor de la garganta, supe que no podía hacer esto sola. Que podría ayudar a guiar a mi gente hasta aquí, pero a menos que incapacitaran a los grivath, estaría muerta.

      Una sorda determinación brotó, llenando los rincones del abismo. No dejaría que convirtieran mi muerte en un espectáculo enfermizo. No les permitiría usarla para derrotar a la gente que se estaba levantando. Que luchaban contra el mal en esta galaxia.

      Si llegara el momento, me eliminaría antes de que eso sucediera. Al menos con el collar sería rápido. Y privado.

      «Aria».

      No me molesté en responder. ¿Qué sentido tenía?

      «Sé que estás ahí».

      Miré al techo un poco más, alejando la voz de Malakaz. No quería escucharlo. No quería pensar en el potencial que habría existido si ambos hubiéramos dejado de ser tan orgullosos. Si hubiéramos logrado dejar de lado nuestras diferencias y centrarnos en el extraño hilo que nos unía.

      Ya no importaba.

      «Joder, respóndeme».

      Me sobresalté. Malakaz hablaba en inglés. Había aprendido mi idioma.

      ¿Cómo había encontrado el tiempo?

      La curiosidad fue suficiente para hacer que mi mirada se moviera de las grietas del techo al comunicador en mi cabello. Me lo puse por encima del hombro.

      «Estoy aquí». ¿Era esa mi voz? Nunca antes había sonado tan... vacía.

      Malakaz maldijo. De nuevo en inglés.

      Fruncí el ceño. «¿Cuándo...?».

      «Cuando me di cuenta de que no quería una versión traducida de tus palabras», gruñó. «Las quería completas».

      Mi pecho se apretó. Mi voz era apenas un susurro. «¿Crees que tú y yo… crees que tal vez algún día hubiéramos…?».

      «Basta. Contrólate». Su voz era áspera. Así como las palabras. Pero pude escuchar el pánico subyacente.

      Era raro escuchar algo más que una indiferencia controlada en la voz de Malakaz.

      «Por si sirve de algo», murmuré, «creo que lo hubiéramos logrado».

      Sonó una risita baja y disfruté de ella. «Oh, lo haremos. Si crees que puedes escapar de mí tan fácilmente, estás equivocada. Cuéntame qué pasó».

      «Conocí al rey grivath».

      Malakaz suspiró cuando no continué. «Sigue hablando».

      «Mandón», murmuré. «Me dijo que na... nadie vendrá por mí. Que tú estás viajando en la dirección contraria. Que nuestros amigos no llegarán a tiempo. Quiere quemarme porque cree que mis gritos serán agradables».

      Me estremecí, descendiendo al abismo una vez más.

      ¿Se estaba riendo... Malakaz…?

      «Nunca dejaré que te maten. Te perdonaré por tu desconfianza e incredulidad esta vez, pero si continúas, serás castigada».

      «No dejaré que mi muerte sea un espectáculo».

      Sus maldiciones bajas y despiadadas atravesaron el comunicador.

      «No se toma el camino fácil. Luchas», me insistió.

      «Me niego a arder por ellos», le contesté.

      «No lo harás. Lo juro. Necesito que me creas. Por favor, Aria».

      Fue mi nombre lo que lo hizo. El entumecimiento disminuyó y mis ojos ardían. Y entonces me puse a sollozar, hecha un ovillo, con lágrimas rodando por mi rostro.

      Malakaz empezó a hablar. «Cuando era niño, mi padre me pidió una cosa. Que siempre protegiera a mis hermanos. Mi pueblo había estado en guerra durante tanto tiempo, siendo cazado durante años y nos movíamos constantemente de un planeta a otro».

      Respiré profundamente, estremeciéndome, con curiosidad a mi pesar.

      «Mi familia fue traicionada por el rey grivath. Su nombre es Glokorg y ha estado cazando a mi gente durante décadas».

      «Mi padre me dio mis órdenes. Llegar a las cápsulas de escape mientras él y mi madre nos ganaban tiempo. Discutí, pero sabía lo que estaba por suceder. Mis padres podrían comprarnos minutos como mucho, pero morirían. Y yo quedaría a cargo».

      «¿Cuántos años tenías?».

      «Joven. Pero yo seguía siendo el mayor. Nuestro padre me dijo que juntara a Draz y Bavix. Jax y Callux volarían en otra cápsula y yo iría solo».

      Estirándome en el frío suelo, lo consideré, secándome la cara mojada. «Los enviaste a todos solos. ¿Por qué?».

      «Porque sabía que, si nos habían traicionado, tenía que ser alguien cercano a nuestra familia. Alguien que conociera nuestros planes de fuga. Nuestros enemigos estarían esperando. Y tendríamos más posibilidades si los dividía y los enviaba en direcciones opuestas».

      «Y volaste hacia donde te estarían esperando los grivath». Por supuesto que lo haría. Incluso sabiendo que había sobrevivido, mi corazón latía con fuerza ante la decisión que había tomado aquel joven. Y el sacrificio que había hecho.

      «Sí».

      «¿Qué pasó?».

      Estuvo en silencio durante tanto tiempo que cambié de posición en el suelo. «No tienes que decírmelo si no quieres».

      «Un grivath disparó contra mi cápsula. Había estado trabajando en algunos escudos nuevos y esos blindajes me salvaron la vida. Cuando desperté, estaba en un planeta extraño que nunca antes había visto, a pesar de todos nuestros viajes. El cielo era de un púrpura pálido y rosado, y decidí que era un espectáculo apropiado para ser el último antes de morir».

      «Pero no lo hiciste».

      «No. No lo hice. Un anciano tropezó con mi cuerpo destrozado. Al parecer, pensó que estaba muerto hasta que me escuchó soltar un gemido. El nombre del anciano era Millard y trabajaba para el rey. Sabía que, si me hubieran atacado, los grivath probablemente vendrían para asegurarse de que estuviera muerto».

      «¿Por qué te salvó?».

      Prácticamente pude ver el elegante encogimiento de hombros de Malakaz. «Me dijo que estaba destinado a salvarme. Cuando le dije que era una razón estúpida, dijo que o escuchas cuando el destino te toca el hombro o te arrodillas cuando te golpea en la cara».

      «Creo que me habría gustado».

      «Lo conocerás algún día», dijo Malakaz.

      No dije nada a eso y él continuó con su relato.

      «Millard me metió de contrabando en el castillo y ordenó a los sanadores que me atendieran. Luego fue a los barrios marginales y encontró un cadáver. Ordenó que lo quemaran y lo colocaran dentro de mi cápsula. Según Millard, el rey grivath llegó varias horas después, husmeó en mi cápsula, se rió y se fue».

      «¿Y tú?».

      Silencio. Esperé y finalmente suspiró. «Me pusieron en un sueño curativo. Mi cuerpo estaba demasiado dañado. Debería haber estado muerto, pero los sanadores eran algunos de los mejores disponibles en aquel planeta. Me desperté dos años después».

      «¿Dos años?».

      «Sí».

      «¿Qué pasó después?».

      «Después de eso, estuve paralizado durante tres años. Millard de alguna manera convenció al rey para que importara un nuevo equipo de sanadores que tuvieran experiencia con mi tipo de lesiones. Finalmente pude caminar».

      Se había saltado lo que debió haber sido tener que volver a aprender a mover su cuerpo. Cómo la agonía debió haber sido insoportable. Lo solo que debió haber estado. Cómo debe haberse preocupado por sus hermanos.

      «¿Cómo se llamaba el planeta?».

      «Nearia. Es el planeta que los grivath han tomado. Adónde intentan llevarte ahora».

      Y así estaba cerrando el círculo.

      «¿Qué pasó una vez que pudiste caminar?». Mi voz era poco más que un susurro.

      «Entonces fui a buscar a mis hermanos. Pero todos se habían ido».

      Y los había estado buscando desde entonces. Pero todos y cada uno de ellos estaban resentidos con él por lo que había hecho.

      «No les has contado lo que pasó, ¿verdad?».

      «Callux lo sabe».

      «¿Y los otros?».

      «Ordené que no les dijera».

      «¿Por qué?».

      Silencio.

      Consideré todo lo que sabía sobre este hombre orgulloso y testarudo. Pensó que no les importaría. Que se enterarían de lo que le había pasado y se encogerían de hombros. Y estaba herido. Dolido porque nunca habían intentado encontrarlo. Que se había despertado solo.

      «Malakaz».

      «Suficiente».

      Suspiré. No había forma de comunicarse con él. Había sido forjado en llamas y nunca cedería ante algo tan peligroso como las emociones. Lo que sentía por mí, era en contra de su voluntad. Él era un rehén de ello.

      Quería que los grivath pagaran. Pero lo más importante es que quería recuperar a su familia. Intentó que no le importara que lo odiaran. Se dijo a sí mismo que era suficiente con que estuvieran juntos.

      No era suficiente para mí. Sabrían lo que hizo y se arrastrarían ante él. Me aseguraría de ello.

      «¿Te sientes... mejor?», preguntó.

      Dejé escapar un suspiro profundo y estremecido. Se había abierto, había revelado todas sus heridas, solo para poder ayudarme a resistir.

      Si pudiera sobrevivir a todo lo que le habían hecho...

      Mi esperanza era algo frágil y quebradiza. Pero estaba ahí. Casi podía odiar a Malakaz por plantar esa chispa dentro de mí. Pero cuanto más pensaba en él, más caliente ardía esa chispa.

      «Sí», dije. «Me siento mejor».

      «Bien. Mantente viva. Solo sigue con vida y te encontraré. Prométemelo».

      Era una promesa que quizá no pudiera cumplir y él lo sabía. Pero tragué saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta.

      «Lo prometo».
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      Aria

      

      Un día después, limpié cada centímetro del ala este de la nave. Mi ritmo cardíaco se triplicó cuando Yigruk giró a la derecha esta vez, haciéndome un gesto para que comenzara a avanzar hacia las habitaciones de Dorok.

      Los grivath me vigilaban, pero algunas de las burlas habían cesado. La novedad había desaparecido y ahora era prácticamente invisible.

      Así era exactamente como lo quería. Escuchaba cada oportunidad que tenía y sabía exactamente el poco tiempo que me quedaba.

      Cuatro días.

      Cuatro días y el rey de los grivath me ejecutaría. Esa se enviaría en vivo por toda la galaxia como elemento disuasorio para quienes estuvieran en contra de los grivath.

      No podía permitir que eso sucediera.

      No solo porque quería vivir, sino porque me negaba a permitir que mi muerte fuera lo que detonara la rebelión.

      Se abrió una puerta y levanté la cabeza.

      El sanador se paró frente a mí. La simpatía brilló en sus ojos amarillos mientras me miraba con esas largas pestañas revoloteando.

      «Acércate», me dijo. «Cuando llegues a esta puerta, da un paso a la izquierda y yo te ayudaré».

      Miré a mi alrededor. «Alguien lo verá», le dije.

      «Están en una reunión», me contestó.

      La sospecha surgió en mí. Debió haberlo notado, porque me dedicó una suave sonrisa. «Es muy poco lo que puedo hacer por ti. Permíteme curar tu rostro».

      «Si me cura, lo sabrán».

      «Puedo eliminar parte del dolor y la hinchazón y dejar la mayoría de los hematomas. No saben nada sobre fisiología humana».

      «¿Y usted sí?». Barrí de un lado a otro con el trapeador. Pero mi curiosidad estaba ganando. Recogí el cubo y me acerqué varios pasos.

      «Investigué un poco». Su rostro se sonrojó. «Los humanos parecen ser extremadamente frágiles».

      «Sí, sí. Dígame algo que no sepa».

      Sus labios temblaron y, sorprendentemente, los míos se curvaron. Obviamente estaba hambriento de conversación y amabilidad.

      Dirigiéndome a su puerta, seguí sus instrucciones y entré.

      Tenía una varita curativa lista. Me sobresalté. «Esa es tecnología de los arcav».

      «Sí. Y si los grivath la encuentran en esta nave, desearé estar muerto. Pero la tenía conmigo cuando me llevaron. Inclina la cabeza hacia abajo», me indicó.

      Él era más bajo que yo y obedecí. «No lo suficiente como para que no se den cuenta», advertí de nuevo.

      «No. Pero no es necesario que sientas tanto dolor».

      Al instante quise vomitar. Gemí y él me dio una palmada en el hombro. «Me temo que es un efecto secundario de la curación. Al cuerpo no le gusta que se acelere el proceso».

      Miré el cubo que había dejado en el pasillo, pero las náuseas pasaron relativamente rápido. Mi dolor de cabeza desapareció y también el dolor en la mandíbula.

      Había estado apretando los dientes por el dolor en mi cara.

      «¿Cómo se llama usted?».

      «Bekeg. Y tú eres Aria. La mujer de Malakaz».

      Estos tipos estaban sobreestimando enormemente mi importancia para Malakaz. Pero no iba a decirles eso.

      Me encogí de hombros y pregunté. «¿Qué sabe sobre esta nave?».

      Bekeg dejó la varita sobre una mesa y me miró. «Sé que si te encuentran intentando escapar, tienen permiso para empezar a cortarte las extremidades».

      Pequeños puntos aparecieron frente a mis ojos, y esta vez, las náuseas no tenían nada que ver con la varita. Pero lo aparté. Si no hacía algo, estaría muerta de todos modos.

      «Si puedo ingresar al sistema, puedo enviar las coordenadas a Malakaz», dije. «Ambos podríamos salir vivos de esto».

      Me estudió. «¿De verdad crees que Malakaz vendrá por ti?»

      La voz baja de Malakaz pasó por mi cabeza.

      “Mantente viva. Solo mantente con vida y yo te encontraré”.

      «Sí. Sí lo creo».

      Bekeg inclinó la cabeza ante eso y yo me encogí de hombros. «Mire, no tiene nada que ver conmigo. Los grivath hicieron esto por su reputación, y Malakaz no puede permitirse el lujo de ser visto como débil. Si podemos darle las coordenadas, podremos salir de aquí», le expliqué.

      ¿Me equivocaba al confiar en Bekeg? Mi estómago se revolvió. Si iba con los grivath con esto...

      Un largo suspiro. «Quizás... quizás he sido complaciente durante demasiado tiempo».

      «Lo ha sido». Le di un firme asentimiento. «Ahora, necesito que me ayude. Requiero de un arma».

      Bekeg miró alrededor de su habitación. «Como puedes ver, solo tengo lo que necesito para la curación directa. Cuando tengo que cortar o coser, los grivath me traen los instrumentos. Incluso ahora, no confían en que tenga nada que pueda usarse para hacer daño». Lo dijo afectado.

      «Bueno. Lo resolveré. Por ahora, hablemos de planes».

      Profundizamos en los detalles más finos durante los siguientes minutos. Era el máximo tiempo que podía arriesgarme a que no me vieran limpiando el suelo sucio con su agua sucia. Cuando terminó nuestra conversación, me invadió una sombría determinación. Y ya contaba con una navaja mal hecha.
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Malakaz

      En el momento en que aterricé en Huldra, mi nave fue rodeada instantáneamente. No solo por los lahmu, esas extrañas criaturas humanoides con alas, sino también por los dragones que el comandante arcav había mencionado.

      Había conocido muchos dragones en mis viajes por el universo. Pero aun así tuve cuidado de no hacer ningún movimiento brusco mientras bajaba por la rampa y llegaba a tierra. Mi mano quería alcanzar mi desintegrador y reprimí despiadadamente el instinto.

      No podía darme el lujo de terminar lesionado, recuperándome aquí.

      Un hombre dio un paso adelante. Por sus cuernos, era arcav. Él asintió hacia mí.

      «Mi nombre es Roax. Te llevaré con la reina de los lahmu».

      «¿Y los dragones reciben órdenes tuyas?», pregunté.

      Una de las criaturas dejó escapar un sonido cercano a un gruñido. Vi cómo enseñaba los dientes.

      Roax sonrió. «No crearás discordias aquí. Los dragones tienen tanto interés como nosotros en defender este planeta».

      «En ese caso, llévame hasta su reina».

      Roax se giró y me hizo un gesto para que me subiera a una cápsula junto a él. Mi interés se agudizó. Al negociar, siempre era una buena idea asegurarse de que la otra parte estuviera desequilibrada, incluso en un pequeño grado. Pero este hombre tranquilo se negaba a dejarse provocar.

      Mi respeto por él aumentó.

      «No estás planeando simplemente recuperarla», dijo Roax mientras conducía la cápsula hacia el castillo en la distancia.

      «No».

      «Quieres utilizar la nave de los grivath para aterrizar en su planeta».

      El rostro de Millard pasó por mi mente.

      «No es su planeta», gruñí.

      Roax sonrió, obviamente complacido de haber recibido tal reacción. Le di un gesto de reconocimiento por lograr provocarme.

      «Entonces, el planeta que los grivath han tomado», dijo suavemente. «Si pisamos Nearia, será una masacre».

      Siempre había planeado liberar a Nearia. El hecho de que los grivath se llevaran a Aria allí era un extraño giro del destino. O una señal de que había esperado demasiado para actuar.

      «Mis hermanos reunirán a sus leales aliados y viajarán directamente hacia la nave», dije. «Una vez que hayamos traspasado sus defensas, llegarán con nuestros ejércitos».

      «Tus ejércitos no serán suficientes. Si hay algo que los grivath saben hacer es reclutar soldados».

      «Estoy consciente. Por eso también necesito más apoyo en el aire».

      «Quieres usar los dragones».

      «Sí».

      Roax inclinó la cabeza. «Las posibilidades de que trabajen contigo no son altas. Tendrás que negociar con el rey dragón».

      El tiempo se deslizaba entre mis dedos como agua. Roax me envió una mirada comprensiva como si pudiera ver mi frustración. «Tu mujer… ¿ella es una sobreviviente?».

      «Sí».

      «Entonces, confía en ella para sobrevivir. Ella querrá vengarse tanto como tú».

      Eso era cierto. El problema no era que Aria quisiera vengarse. Era hasta dónde llegaría para conseguirlo. Siempre había sido la primera en ofrecerse como voluntaria en lugar de sus amigas. La primera en intentar saltar al peligro. No sabía por qué pensaba que su vida valía menos que la de las demás, pero tan pronto como la recuperara, comprendería lo contrario.

      Roax aterrizó frente al palacio. Observé a los guardias, notando sus posturas erguidas y las armas en cada una de sus manos. Al salir de la cápsula, desvié la mirada hacia el palacio.

      Mostraba signos de renovaciones recientes. Tuve que mirar de cerca para verlo, pero estaba claro que la extensa estructura había sido reconstruida, casi desde cero.

      No sabía mucho sobre esta gente; en mi guerra contra los grivath, habían sido intrascendentes. Pero Callux había recopilado toda la información que había que conocer sobre este planeta y sus líderes y anoche la había enviado a mi comunicador.

      Los guardias de Lahmu se alineaban en la entrada, mirando al frente mientras Roax me guiaba más allá de ellos. No tenía ninguna duda de que saltarían instantáneamente a la batalla ante cualquier señal de amenaza.

      Me vendrían bien guerreros bien entrenados como estos.

      La entrada al castillo se abría a un gran atrio, el techo era transparente, permitiendo que el sol pintara los suelos de piedra. Las plantas se alineaban en las paredes, dejando claro que incluso aquí, los lahmu preferían estar rodeados de naturaleza. Registré la información y seguí a Roax a la sala del trono.

      La reina lahmu estaba sentada en su trono, con la mano apoyada en el montículo de su vientre. No sabía que estaba embarazada y agregué esta información a mis cálculos mentales. ¿Sería más o menos probable que una mujer en crecimiento con vida propia involucrara a su gente en mi guerra?

      Me encontré con su mirada. Tendría que convencerla de que ésta también era su guerra. Parte de la información de Callux provocó cosquillas en mi mente. Estas personas habían experimentado su propio encuentro con los grivath. Mis labios querían curvarse, pero mantuve mi expresión neutral.

      Alguna vez se esperó que esta mujer se casara con el príncipe grivath.

      Incliné levemente la cabeza, en el saludo de un gobernante a otro. Saria asintió en respuesta.

      «El tristemente célebre Malakaz», dijo, con diversión cubriendo sus palabras. «Sí, hemos oído hablar de ti, incluso aquí, en nuestro atrasado planeta».

      Levanté una ceja. «No creo haberte insultado de esa manera».

      Ella se encogió de hombros y Roax se acercó a ella, ignorando su propio trono y tomando su mano entre las suyas.

      «Dijiste que escucharías», le murmuró, y ella asintió.

      «Y lo haré». Miró más allá de mí y me giré cuando una mujer humana y otro Arcav entraron en la habitación. La mujer caminó hacia el trono y le envió a Saria una sonrisa de satisfacción. Se movía como una guerrera. Al arcav que estaba a su lado le faltaba parte de su cuerno, y su fría mirada se encontró con la mía, sin contener nada más que una advertencia mientras observaba a su mujer.

      «Estos son Eve y Korva», dijo Roax. «Korva es el príncipe arcav y Eve es su Pareja». Se volvió hacia la pareja. «Este es Malakaz».

      «He oído hablar de ti», dijo Eve. «Has estado jugando al magnate en tu rincón de esta galaxia».

      «He mantenido a Brexos a salvo de los grivath y he encontrado formas de obstruir sus planes. Si no fuera por mi pueblo, los grivath tendrían el doble de territorio que ahora».

      Los ojos de Eve brillaron ante eso. Korva me dirigió una mirada que obviamente se suponía que debía hacerme desconfiar. Apreté los dientes. Vaya con estas personas.

      Saria se aclaró la garganta con delicadeza. «Los grivath se han llevado a la mujer de Malakaz», anunció. «Tienen planes de ejecutarla públicamente».

      Eve hizo una mueca. El rostro de Korva permaneció inexpresivo, pero observó su reacción con atención. Como la única mujer humana en esta sala, era a Eve a quien necesitaba convencer para que ayudara.

      Mirando a Roax, asentí. «Por favor, reproduce la grabación».

      Ya la había visto una y otra vez, buscando alguna pequeña pista que pudiera ayudarme a localizarla. No había nada. Esta vez, observé cuidadosamente a las cuatro personas a mi alrededor mientras veían exactamente lo que le habían hecho a Aria.

      Saria mantuvo su rostro en blanco, pero capté la rabia en sus ojos cuando notó los moretones que ensombrecían gran parte del cuerpo de Aria. Los ojos de Roax brillaron y ni siquiera se molestó en ocultar los puños cerrados mientras examinaba el collar alrededor de su garganta. Prácticamente pude verlo calculando cómo podría quitárselo y mi ritmo cardíaco se triplicó. Como mínimo, necesitaba que este macho arcav viniera conmigo.

      Yo podría quitar el collar, pero el riesgo sería mayor. Los arcav eran la raza tecnológicamente más avanzada de esta galaxia, y desbloquear los explosivos sensibles probablemente sería tan fácil para Roax como abrir una puerta.

      Si fuera necesario, me arrodillaría y le suplicaría ayuda.

      Mi atención se centró en Eve, que se había puesto pálida. Korva no estaba mirando la pantalla e ignoré la necesidad de cortarle el cuello, solo porque estaba observando a Eve con mucha atención.

      Los ojos de ella brillaron con rabia reprimida y supe que la tenía. Lo que significaba que también tenía al príncipe arcav.

      Mantuve mi expresión cuidadosamente neutral cuando terminó la grabación.

      La mirada de Saria se encontró con la mía. «Aunque simpatizo con la situación actual de esta mujer, no hay mucho que pueda hacer para ayudar. Nuestro pueblo se ha recuperado recientemente de nuestra propia guerra civil, y si lo que queda de nuestras fuerzas viajara con ustedes, quedaríamos expuestos».

      «No hace mucho que los grivath tenían su base en Magni», dije. «Listos para invadir este planeta. Acudieron al rey de los arcav en busca de ayuda, y esa ayuda les permitió salvar a tu pueblo».

      «Sí. Para salvar a miles. No para salvar a una sola mujer».

      «Y, sin embargo, tú misma fuiste prometida al hijo del rey grivath».

      «Mi padre hizo ese trato».

      «Y Arkon vino para llevarte a la fuerza. Con la ayuda de los dragones, luchaste contra los grivath y ellos abandonaron tu planeta».

      Roax se tensó, sus cuernos se enderezaron y la mirada se posó en el estómago de Saria. Entonces su mirada se encontró con la mía.

      Sí, le dije en silencio. Piensa en la rabia que sentiste. La impotencia y el terror cuando casi la pierdes ante los grivath. Y considera por lo que está pasando mi mujer ahora.

      «¿Cuál es exactamente tu plan?» preguntó Roax.

      «El rey grivath está en Nearia, junto con todos sus asesores más leales. Su hijo está en otra parte; mis espías aún no saben exactamente dónde. Arkon seguirá siendo una amenaza una vez que su padre muera, pero si podemos matar al rey y a todos sus asesores, junto con las fuerzas grivath reunidas en ese planeta, podremos asestarles un golpe del que no podrán recuperarse. Al menos no durante décadas».

      «Arkon es inteligente», dijo Saria, con los labios blancos. «Más inteligente que la mayoría de los grivath. No sé dónde está su lealtad, pero no permitirá que diezmes sus fuerzas sin consecuencias. Los grivath están movilizados por toda esta galaxia».

      «Lo sé. Por eso debemos atacarlos en todos los frentes».

      Eve prácticamente se erizó de emoción y determinación. Su pareja la miró divertido, probablemente deseando que no fuera tan fácil de leer para mí.

      «Escuché que tus aliados te han estado abandonando desde que se llevaron a tu mujer», dijo Roax.

      «Escuchaste correctamente», admití. Mentir no haría más que profundizar su desconfianza. «Los grivath han asestado un golpe a mi reputación y muchos de mis contactos han cambiado de opinión acerca de atacar». Tomé una respiración profunda. Había llegado el momento de exponerlo todo.

      «He estado planeando mi venganza durante años. Décadas. He colocado minuciosamente aliados en cada rincón de este universo. En las bases de los grivath. En las cárceles. En la propia corte del rey. Tengo a mi gente en una de sus naves de suministros, que es como planeo subir a la nave que contiene a Aria. Sí, muchos de esos aliados ahora dudan. Pero si supieran que los arcav, los lahmu y los dragones también se han aliado conmigo, cambiarían de opinión. Todos sabemos que los grivath nunca se detendrán. No estarán contentos hasta que cada centímetro de esta galaxia sea suyo. Hasta que todo nuestro pueblo sea esclavizado. Necesitaba más tiempo para poner mis planes en marcha. Más tiempo para alinear todo. Ahora se me acaba el tiempo».

      El grupo estaba en silencio. Korva me miró ahora. Quizás se preguntaba qué haría si fuera su mujer la que hubiera sido secuestrada. La frustración rugió por mis venas. Estuve peligrosamente cerca de arrodillarme y suplicar.

      Y mientras intentaba convencer a estas personas para que ayudaran, Aria estaba sufriendo.

      Roax miró a Saria. Tuvieron una conversación silenciosa. Él le frunció el ceño. Finalmente, suspiró.

      «Iré contigo», dijo Roax.

      «Nosotros también», anunció Eve. «Te ayudaremos a tomar la nave donde se encuentra retenida Aria. Una vez que hayamos hecho eso, podremos idear nuestros planes para el resto».

      Korva se limitó a asentir con la cabeza.

      La esperanza se expandió en mi pecho por primera vez. El rey de los lahmu, el príncipe arcav y uno de los guardias más confiables de la reina arcav. Era más de lo que esperaba.

      «También puedes llevarte a algunos de mis mejores guardias», dijo Saria.

      «Absolutamente no», Roax enseñó los dientes ahora. «Si yo voy, tú quedarás muy protegida».

      Saria le devolvió la mirada. No tenía tiempo para esto.

      «Nos vamos hoy», dije. «Pero primero necesito hablar con los dragones».
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      Malakaz

      

      «Si hay algo que tienes es osadía», reflexionó Roax. Nos encontrábamos en otra cápsula, su reina iba sentada a su lado mientras yo estaba detrás de ella. Me había dado una oscura mirada de advertencia cuando me coloqué detrás de ella. Como si fuera a hacer cualquier cosa para arriesgar nuestra nueva alianza.

      «Son amigables con los dragones, ¿verdad?», pregunté.

      Saria asintió, mirando hacia su territorio. «Sí. Compartimos este planeta. Pero nuestro tratado es nuevo, después de una vida de dolor, sufrimiento y traición por ambas partes. El rey dragón no te ayudará».

      «Ya veremos».

      Roax me envió una sonrisa por encima del hombro. No sabía por qué parecía tan contento, pero cualquier cosa que le divirtiera probablemente no era un buen augurio para mí.

      Lo ignoré y me concentré en el suelo debajo de nosotros mientras hábilmente aterrizaba la cápsula. «Desde aquí caminamos», dijo. «Los dragones prefieren que nos acerquemos a pie para nuestras reuniones».

      Subimos una colina baja y esperamos. Roax levantó la vista y yo seguí su mirada hacia el cielo. A lo lejos, se acercaban siete u ocho dragones. Incluso desde nuestra posición, era evidente cuál de los dragones era el rey. Sus escamas eran en su mayoría doradas, excepto a lo largo del hocico y la cola, donde cambiaban a un brillo plateado. Curiosamente, una pequeña mujer humana estaba sentada sobre su espalda, con una amplia sonrisa en su rostro.

      Saria se tensó a mi lado. «No pensé que dejaría venir a Bree. No tenemos agendada nuestra visita». Su tono era amargo y estudié a la mujer que nos saludaba desde la espalda del rey dragón. Obviamente, Callux no había obtenido ninguna información sobre esta situación en particular.

      Los dragones restantes aterrizaron y rodearon al rey. La mujer a la que Saria había llamado Bree saltó de su espalda y él gruñó. Ella puso los ojos en blanco y caminó hacia nosotros. Su mirada curiosa se posó en mí, pero inmediatamente pasó de largo, esa sonrisa iluminó su rostro mientras alcanzaba a Saria.

      «¡Ohhh!, ¡esa barriga! ¡Es tan grande! Te he extrañado mucho», dijo.

      Saria la rodeó con sus brazos, incluso mientras olfateaba con desdén. «Podrías volver con nosotros, vivir como una princesa, si no insistieras en renegociar constantemente con el rey dragón».

      La reina lahmu levantó la cabeza para mirar al dragón, quien guiñó un ojo enorme. Me tensé cuando se transformó en un hombre.

      No, Callux definitivamente no había conocido tanto como debería sobre este pueblo.

      «Está bien, Saria. Volveré a tiempo para el nacimiento de mi sobrino o sobrina. Hola, Roax». Bree asintió hacia él. «¿Y quién es este?».

      «Me llamo Malakaz», dije. Levanté la cabeza y me dirigí a los dragones. «Estoy aquí para negociar».

      «No conozco a nadie que se llame Malakaz», dijo el rey dragón, caminando hacia nosotros. Iba desnudo y claramente no le molestaba. El macho era enorme y me picaba la mano, queriendo deslizarse hacia mi desintegrador. Me sonrió como si lo supiera.

      «Malakaz es el gobernante no oficial de Brexos», dijo Saria. «Un equipo de mujeres humanas ha estado trabajando con él para vengarse de los grivath. Estas mujeres fueron originalmente secuestradas de sus hogares en la Tierra y vendidas en Gule. Aterrizaron en un planeta llamado Agron y finalmente lograron llegar al planeta de Malakaz, donde han estado causando problemas a los grivath. Una de las mujeres ha sido secuestrada. La mujer de Malakaz».

      Los ojos de Bree se encontraron con los míos. «A mi hermana también se la llevaron. Ella casi muere. Muchas de mis amigas sobrevivieron a los grivath…». Las lágrimas llenaron sus ojos. Junto a ella, el rey dragón se quedó muy quieto. La mirada que me envió prometió venganza. Me pellizqué el puente de la nariz.

      Una vez más, esta mujer humana era a quien necesitaba convencer para que ayudara. Tal como lo había hecho Eve. Los hombres de esta galaxia obviamente estaban irremediablemente atrapados por estas mujeres y eran propensos a actuar en contra de sus mejores intereses si eso mantenía felices a sus mujeres. Casi me burlé.

      Luego me quedé quieto.

      Aquí estaba yo, haciendo exactamente lo mismo e ignorando todos mis planes cuidadosamente trazados. Haciéndolo por Aria.

      La idea me puso de mal humor. Lo aparté para pensar en ello más tarde.

      Metiendo la mano en mi bolsillo, ignoré la forma en que todos los hombres, y los dragones, se pusieron tensos. Sacando mi comunicador, se lo entregué a Bree.

      El video de Aria comenzó a reproducirse y las lágrimas rodaron por su rostro. El rey dragón me enseñó los dientes. Yo hice lo mismo.

      La mano de Bree tembló cuando me devolvió el comunicador. «¿Sigue viva?».

      «Por ahora». Miré al rey dragón.

      Él le devolvió la mirada con sus ojos extraños. «¿Has venido a pedirnos que nos unamos a tu guerra?».

      «Esta es la guerra de todos», respondí.

      Sacudió la cabeza ante eso, dejándome ya por perdido. Bree se puso rígida y cuando lo miró, sus ojos estaban llenos de decepción.

      El cálculo se deslizó por el rostro del rey dragón. «¿Quieres que mi gente te ayude con esto?».

      Bree entrecerró los ojos. «Sabes que sí».

      «Entonces te quedarás conmigo por más tiempo», le dijo el dragón.

      Ella lanzó sus manos al aire. «¿Me estás tomando el pelo? No puedes seguir haciendo esto».

      Él simplemente sonrió. «Por supuesto que puedo. Soy rey. La decisión es tuya».

      Bree apuntó con el dedo amenazadoramente en su dirección. «Ya hemos hablado de esta actitud».

      El rey nos miró. «Ahora volvemos».

      Tomó a Bree del brazo y se la llevó para negociar.

      Saria entrecerró los ojos hacia ambos y su mano se detuvo sobre su barriga. Luego ella me miró. «¿No vas a decir nada?».

      Así que esto era una prueba. Ella sabía que el rey dragón querría renegociar cualquier trato que tuviera con la mujer humana. Simplemente sonreí.

      «¿Por qué me involucraría en su negociación cuando la mujer humana claramente lo eligió ella misma?». Después de todo, yo había hecho mi propio trato con las mujeres humanas de mi planeta.

      Ella levantó una ceja. «Nunca conseguirás que el rey dragón envíe a toda su gente, ¿sabes? Algunos de ellos, es seguro. Pero necesitas un ejército».

      En este punto, tomaría lo que pudiera conseguir.

      El tiempo transcurría. Saria observó de cerca al rey dragón mientras hablaba con la mujer humana, con expresión fríamente divertida. Bree pisoteaba con su diminuto pie y Saria frunció el ceño. «¿No le he enseñado nada?», ella murmuró. «Así no es como se negocia».

      Bree levantó las manos en el aire y caminó hacia nosotros. «Puedes tener diez dragones que viajarán en tu nave, en sus formas humanas. Una vez que aterrices, despegarán hacia el aire».

      «¿Diez?».

      Me encontré con los ojos del rey dragón. Sabía que necesitábamos más que eso.

      A mi lado, Roax negó con la cabeza.

      Saria suspiró. «Te lo dije. Los dragones son un grupo paranoico e insular. No arriesgarán a su pueblo en una guerra de foráneos».

      El rey dragón nos estaba mirando. Con sus sentidos superiores, sabía que podía oírme. «Esa guerra no pertenecerá solo a foráneos por mucho más tiempo. Tengo los planes de los grivath y, si no los detenemos, su planeta será tomado dentro de un año».

      Saria palideció y se llevó la mano al estómago una vez más. Roax se acercó, enseñándome los dientes, con su expresión repentinamente salvaje.

      «Suficiente», gruñó.

      Le di un lánguido encogimiento de hombros. Era la verdad. Y había entendido mi punto. Todos. Mirando más allá de Bree hacia el rey dragón, sonreí. «Si sobrevivimos a este encuentro, pero no ganamos, no vengan a pedirnos nuestros ejércitos cuando los grivath invadan este planeta. Te daremos tantos guerreros como tú nos des ahora y nada más».

      El rey dragón se acercó. «Diez dragones valen mucho más que diez de tu especie».

      Me encogí de hombros. «Bien. Te daremos treinta hombres armados con algunas de las mejores armas de la galaxia. Pero cuando te enteres de la invasión de los grivath y tengas que decidir cuál es la mejor manera de ocultar a tus mujeres, eso es todo lo que obtendrás».

      Dándome la vuelta, me alejé.

      Roax me alcanzó con su largo paso. Me deslizó una mirada. «Realmente sabes cómo agradarle a la gente, ¿no?».

      «No tengo tiempo para preocuparme por si les agrado o no».

      Sacudió la cabeza. «La simpatía gana más guerras de las que imaginas. ¿Sabes por qué los arcav han conquistado de la manera como lo hemos hecho nosotros?».

      Le deslicé una mirada.

      Desafortunadamente, continuó hablando. «Porque ayudamos a quienes de otro modo sufrirían».

      «¡Eso es lo que estoy haciendo!» rugí. La furia se retorció en mis entrañas y giré sobre el arcav. Me miró con calma. A lo lejos, estaba consciente de que los dragones se alejaban y Bree se despedía con una señal solemnemente a Saria.

      «Sí, pero esperaste hasta que se llevaron a tu mujer. ¿Cuántas vidas se podrían haber salvado si se hubieran aliado con nosotros antes?».

      «Tenía planes en marcha. Solo necesitaba más...», contesté.

      «Tiempo. Sí. Y como no lo tienes, necesitas trabajar con las personas a las que intentas convencer para que estén de tu lado».

      El arcav tenía razón, aunque nunca se lo diría. Simplemente me dio esa molesta sonrisa afable una vez más, se metió las manos en los bolsillos y caminó hacia su cápsula, con el sol brillando en sus cuernos.
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Aria

      Caminé de un lado a otro de mi pequeña celda, la adrenalina hacía que mi piel se erizara. Ya era casi la hora.

      El plan era sencillo. Bekeg robaría la llave de mi celda. Entonces crearía una distracción. No me había dicho cuál sería, pero un escalofrío me recorrió al pensar en lo que pasaría si lo atrapaban.

      Mientras los grivath se ocupaban de la distracción, yo tendría unos minutos. No muchos. ¿Las buenas noticias? Los sistemas de los grivath deberían ser mucho más fáciles de entender que los de Malakaz o Jax. Además, todo lo que necesitaba hacer era memorizar nuestras coordenadas.

      Tan fácil como eso.

      Con suerte, cuanto más me dijera eso, más lo creería.

      «Aria».

      Me quedé quieta y luego pasé el mechón de pelo por encima de mi hombro. Se me estaba soltando del cuero cabelludo, lo que significaba que en algún momento pronto estaría completamente sola.

      Aparté ese pensamiento.

      «Malakaz. ¿Qué está pasando?»

      «Estoy en una nave de suministros. Desafortunadamente, tu nave no se reabastecerá hasta después de que te dejen. Eso significa que todavía tenemos que localizarla. Entonces mi gente pirateará los registros y cambiará el calendario de suministros para que los grivath nos estén esperando». Un largo silencio. Tenía la sensación de que Malakaz estaba luchando con algo. Finalmente, suspiró. «Los grivath saben que los estoy cazando. Han tomado una ruta diferente. También se han asegurado de que mis espías hayan visto su nave en varios lugares inverosímiles en un intento de confundirnos».

      Por la rabia contenida en su voz, lo habían logrado.

      «Sobre eso…», le conté a Malakaz mi plan.

      «Absolutamente no».

      «¿Qué parte de mi personalidad sugiere que esperaré como un inútil pato?».

      «¿Qué es exactamente un pato?».

      Suspiré. «Reconozco que estás haciendo todo lo que puedes y lo agradezco. Pero…».

      «Pero no confías en mí».

      «No es eso. Mira, estoy luchando», admití. «No he comido mucho y me duele todo el cuerpo. Uno de los grivath quiere matarme y todos los días me pregunto si me romperá el cuello y asumirá las consecuencias».

      «Lo lamento». La voz de Malakaz era tensa.

      «No es tu culpa».

      Él guardó silencio.

      «No lo es, Malakaz. Pero no puedo confiar simplemente en ti para llegar a mí. No es así como estoy hecha».

      Malakaz suspiró. Prácticamente podía verlo caminando como un gato de la jungla enjaulado. Yo estaba haciendo lo mismo.

      «Si te atrapan...».

      «No lo harán», dije con más confianza de la que sentía. «Prepárate».

      «Sabes que lo estaré». Bajó la voz, murmurando a través del comunicador.

      Nunca lo admitiría ante nadie, pero algunos días, saber que Malakaz vendría por mí, poder escuchar esa voz sedosa… era lo único que me mantenía adelante.

      Mi puerta se abrió. Me puse de pie y me encontré con los ojos salvajes de Bekeg.

      «Ve», dijo.

      Malakaz había dejado la comunicación abierta y podía sentirlo, incluso cuando el cabello que ocultaba el auricular rebotaba sobre mis hombros. Corriendo hasta el final del pasillo, doblé la esquina y subí el primer tramo de escaleras.

      Cerca de la cima, me quedé congelada. Un grivath caminaba por el pasillo. Si me movía, él me vería. Pero no podía quedarme aquí.

      El comunicador que llevaba en el bolsillo chirrió y lo sacó. Con una maldición, se apresuró en la dirección opuesta.

      Gracias, Bekeg.

      La adrenalina rugió a través de mí. Me temblaban las rodillas, pero me obligué a subir las escaleras restantes. Esta era mi única oportunidad.

      «Puedes hacer esto», dijo Malakaz. Nunca le diría cuánto me estabilizaba su voz. Cuánto confiaba en su tranquila confianza en este momento.

      Un pie tras otro. Yo podría hacerlo. Y definitivamente no pensaría en un puño gigante de los grivath balanceándose hacia mi cara y en la forma en que mi cráneo se rompería...

      «Puedo oír tu respiración», dijo Malakaz, su voz más tranquila, ya que el postizo se deslizaba por todos lados. «Lenta. Estable».

      Respiré profundamente y dejé escapar el aire lento. Maldito microgestionador. Aún así, ayudaba. Ya estaba subiendo el segundo tramo de escaleras. El corredor estaba vacío, así que me lancé a correr, apresurándome hacia el puente. El panel de control no quedaría desatendido, pero Bekeg me había dicho que, si podía llegar a uno de los comunicadores que a menudo se dejaban en el puente, podría encontrar las coordenadas.

      Tenía razón sobre los comunicadores. Tomé uno, jadeando cada vez que respiraba. «No puedo leer el idioma», siseé.

      Malakaz estaba en silencio. Luego dijo, «Cálmate».

      Históricamente, no respondía bien a esa palabra.

      Abrí la boca para llamar a Malakaz con un nombre que horrorizaría a mi padre, pero él ya estaba hablando una vez más.

      «¿Hay un botón en la parte inferior del comunicador?».

      «Sí».

      «Presiónalo y mantenlo. Cuando se reinicie, las coordenadas parpadearán brevemente en la pantalla. Estará listo»

      Estaba saltando de un pie a otro, desesperada por correr de regreso a mi celda. Pero reinicié el comunicador y esperé.

      Voces a lo lejos.

      «Oh, Dios», murmuré.

      «¿Qué pasa?».

      «Ellos vienen».

      «Sal de ahí». Era raro que hubiera escuchado miedo en la voz de Malakaz. Pero estaba ahí. Y fue eso más que cualquier otra cosa lo que me hizo estremecer.

      «No hay tiempo».

      «Armario», ordenó. «Debajo de una mesa. Cualquier cosa».

      Y lo que pude escuchar fue desesperación. Algo se rompió en su extremo de la comunicación.

      Escaneé el espacio y salté hacia la puerta más cercana. A decir verdad, era más un estante que un armario, y la mayor parte del espacio estaba ocupado por más robots de limpieza que los grivath se negaban a usar.

      Al cerrar la puerta, apenas respiré.

      El comunicador. Todavía lo tenía en mi mano. Si notaban que faltaba...

      La pantalla se iluminó.

      Acercándome el pelo a la boca, comencé a recitar los números, mi voz era poco más que un susurro.

      «Repite los últimos tres números».

      Lo hice.

      «Te tengo». La voz de Malakaz estaba llena de ira. «Puedo ver la nave. Los grivath se aseguraron de que casi todos mis espías los vieran para que yo lo descartara como una posibilidad».

      «¿Cuánto tiempo?».

      «Pronto. Simplemente mantén la cabeza gacha y no los enojes más de lo necesario. ¿Sigues escondida?»

      Uno de los grivath comenzó a enfurecerse. No pude oír lo que dijo, pero todo mi cuerpo tembló.

      Las voces se callaron.

      Me temblaban las manos, pero en ese momento estaba totalmente comprometida. Ahora que estaba en el comunicador…

      ¿Podría ingresar a su sistema?

      Las lecciones que me dio el informático de Malakaz me resultaron útiles. Incluso con las manos temblando mientras ingresaba mis órdenes a la nave, logré hacer lo que tenía que hacer en un par de minutos.

      La euforia extendió alas dentro de mi pecho. Ya contaba con una puerta trasera a su sistema.

      Más pasos. La euforia fue reemplazada por el temor. Saqué mi navaja de donde la había escondido en la cintura de mis pantalones.

      La luz me cegó. La puerta se abrió de golpe. Bekeg estaba frente a mí, con el rostro pálido. «Sígueme. Rápido».

      Mi corazón latió con fuerza y tuve que inclinarme; el alivio me provocó náuseas. Me desplegué, escondí la navaja y salí del armario, colocando el comunicador de nuevo sobre el escritorio. Luego corrí detrás de Bekeg.

      Mi balde y mi trapeador estaban esperando afuera de su habitación. Después de ponerme el trapeador en las manos, entró corriendo a su habitación y cerró la puerta de golpe.

      Alguien corría por los pasillos. Obligándome a pasar lentamente y con calma el trapeador por el piso, fijé mi expresión en una de leve desinterés cuando apareció un grivath.

      Nuestros ojos se encontraron. Los suyos estaban llenos de sospechas.

      Le enseñé los dientes, señalando sus botas sucias. «Acabo de trapear esos pisos».

      Me estudió. El silencio se prolongó.

      Luego levantó su comunicador. «La encontré. Tercer cuarto. Cerca de la habitación del sanador».

      Bajando el comunicador, caminó hacia mí. «¿Quién te trajo aquí?».

      Resoplé. «¿Cómo debería saberlo? Todos ustedes, bestias, son igualitos».

      Siempre había sido capaz de interpretar bien la altanería. Él se burló de mí. Yo le respondí con desprecio.

      Cuando se acercó, retrocedí. Pero era la puerta de Bekeg la que estaba abriendo de par en par.

      Miré hacia la tenue luz. Bekeg estaba acostado bajo las sábanas de su cama y abrió los ojos con el ceño fruncido.

      El grivath cerró la puerta de golpe y me agarró del brazo.

      «¡Oye!», le dije.

      Ignorándome, me arrastró de regreso a mi celda. Al menos no me llevaba de regreso con Dorok.

      La puerta de mi celda ya estaba abierta. El grivath me empujó al interior y la cerró de golpe sin decir una palabra más.

      Me deslicé por la pared, llevé las rodillas al pecho y temblé.

    

  







            CAPÍTULO SIETE

          

        

      

    

    
      Aria

      

      A la mañana siguiente, los grivath estaban en alerta máxima. Dondequiera que limpiaba, uno de ellos estaba mirándome de cerca.

      Sin embargo, finalmente escuché una conversación que envió una descarga de adrenalina directamente a mis entrañas.

      «La nave de suministros hizo contacto».

      «¿Ya? No están programados hasta la próxima semana».

      «Creo que el rey quiere que dejemos a la humana y que salgamos inmediatamente con todas las provisiones». El grivath frunció el ceño. «Qué mal. Quería algo de tiempo para visitar a las putas de Nearia».

      «No le voy a decir a Dorok que tenemos que prepararnos para el abordaje. Hazlo tu».

      Malakaz. Él vendría por mí. Como había dicho que lo haría. Continué trapeando, mis movimientos eran automáticos. Cuando Dorok se diera cuenta de quién iba a abordar, habría un período de tiempo en el que decidiría qué hacer conmigo. Y había muchas posibilidades de que presionara cualquier botón que estuviera conectado al collar alrededor de mi cuello y me volara la cabeza.

      Los grivath estaban a punto de almorzar. Algunos de ellos ya estaban comiendo. Solo tenía que aferrarme a eso.

      «Lleven a la prisionera de regreso a su celda», ordenó uno de los grivath.

      Apareció Yigruk. «Con gusto».

      Apretó mi brazo con tanta fuerza que estaba bastante segura de que me estaba lastimando el hueso. No le di el beneficio de escuchar mi dolor, simplemente lo aguanté profundamente.

      Algún día te mataré, lo juro.

      «No falta mucho para que pueda ver cómo tu boca astuta es silenciada para siempre», dijo cuando llegamos a mi celda. «El rey lo hará público. Incluso puede que me deje hacer los honores».

      Lo ignoré. Cuando no consiguió ninguna reacción de mi parte, Yigruk dejó escapar un gruñido bajo y golpeó mi cabeza contra la pared. Cayendo al suelo, dejé escapar un gemido de dolor y los bordes de mi visión se nublaron.

      «Vaya, vaya, vaya», dijo Yigruk.

      Logré ponerme de rodillas.

      El comunicador. Había estado colgando de un hilo y la tecnología ya no funcionaba. Pero ahora estaba envuelto alrededor de los dedos de Yigruk, el postizo brillaba.

      Lo miró detenidamente, sosteniéndolo a contraluz. Y vi el momento en que se dio cuenta de lo que era.

      El triunfo luchaba con el terror en sus ojos. Triunfo porque esto significaría que podría lastimarme. Terror porque sabía quién abordaría la nave.

      Se giró para ir hacia la puerta y enganché mi pierna izquierda justo por encima de su rodilla. Mi pierna derecha pasó detrás de sus tobillos.

      No tenía fuerzas para derribarlo, pero maldijo mientras tropezaba con la pared.

      Y entonces estaba allí, golpeándole el estómago con el puño. Él gruñó, se abalanzó sobre mí y yo me agaché y le di un codazo en la cara.

      Yigruk rugió.

      Salté hacia atrás. Estaba medio muerta de hambre y era una fracción del tamaño de este imbécil. Si esto se convertía en su fuerza contra la mía, estaría muerta.

      Se abalanzó sobre mí y yo corrí hacia la izquierda, empujándolo contra la pared.

      Golpeó la pared con la cara y me reí entre dientes.

      «Apuesto a que dolió».

      «¡Te mataré!».

      Cuanto más se enojaba, peor luchaba. Menos mal que era excelente enojándolo.

      «Hermoso. Tal vez si tuvieras más de dos células cerebrales, podrías realizarlo. ¿Es por eso que Dorok te tiene cuidando a los prisioneros? ¿Porque eres demasiado estúpido para hacer otra cosa? Lo es, ¿no?».

      Rugió de nuevo, con los brazos abiertos mientras se lanzaba hacia mí. Caí como una piedra, rodé y le di una patada en el trasero.

      Algo dentro de mí aplaudió cuando volvió a golpear la pared. Pero tenía hambre y estaba débil. Tenía que terminar esto pronto o estaría acabada.

      Su mano se deslizó hacia el desintegrador en su cadera. Lo había enfurecido lo suficiente como para que ya no pensara en las consecuencias. Estaría muerto si me mataba.

      El problema era que, yo también.

      Me puse de pie y salté, brincando sobre su espalda antes de que pudiera girar por completo. Ése era el problema de ser un idiota torpe. No podía moverse tan bien en espacios reducidos.

      Deslicé un brazo alrededor de su cuello para estrangularlo mientras usaba el otro para clavarle mi navaja en el ojo. Dejó escapar un grito y esta vez no era probable que lo ignoraran.

      Vamos, Malakaz.

      Uno de sus brazos agarró mi muñeca y mi visión se oscureció cuando algo se rompió. Grité y él pasó la mano por encima del hombro, apuntando a mi cabeza.

      Agachándome detrás de su cuello, me atraganté con el olor de su pelaje sucio. Pero aguanté.

      Se giró y estrelló mi cuerpo contra la pared. Resbalé, pero logré apretar más con mi mano buena.

      Moví mi pie en un intento de golpearlo en las pelotas, pero era demasiado grande y mi pierna no era lo suficientemente larga. Mi muslo rozó el desintegrador en su cadera.

      El desintegrador que necesitaba.

      Estaba en su mano antes de que terminara el pensamiento. Mi muñeca se había entumecido excepto cada vez que la empujaban, cuando enviaba un dolor cegador por mi brazo. Yigruk apuntó el desintegrador por encima del hombro y disparó.

      Me agaché, pero el arroyo estaba lo suficientemente cerca como para arrancarme un mechón de cabello.

      Apuntó de nuevo. Mi estómago dio un vuelco, pero no tuve tiempo de ceder al pánico. Me incliné hacia delante y le mordí la oreja.

      Él gritó. Mordí más fuerte, atragantándome con el sabor de su sangre. Si sobrevivía a esto, me frotaría la boca con lejía.

      Ahora me estaba estrellando contra la pared. Rompiendo mi cuerpo en pedazos. El desintegrador cayó al suelo con estrépito.

      Apreté fuerte mis dientes, mordiéndole la oreja. Y luego dejó escapar un sonido más cercano a un chillido. Su oreja estaba en mi boca. Ay Dios, ay Dios, ay Dios.

      La escupí y me tiré al suelo.

      Él no lo había esperado. Aterricé sobre mi trasero y el impacto resonó en mi espalda hasta una costilla que estaba bastante segura que estaba rota. Mi mano buena buscó a tientas el desintegrador.

      Él tropezó hacia mí, su dedo del pie golpeó el desintegrador y lo empujó.

      Me arrastré tras él.

      Sus manos estaban en mi cabello.

      Me lancé, ignorando el dolor en mi cuero cabelludo y la mano que rodeó mi garganta. Lo ignoré todo menos la sensación del desintegrador en mi mano mientras apuntaba detrás de mí y disparaba.

      Se apartó de mí con un gemido. Moví el desintegrador al nivel más alto y apunté de nuevo.

      No hizo más ruidos, pero le disparé de todos modos.

      Cayendo al suelo, jadeé por respirar, el techo giraba a mi alrededor.

      El bastardo estaba muerto.
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        * * *

      

      

  




Malakaz

      Aria se había quedado en silencio. El comunicador escondido en su postizo ya no funcionaba. Debería haber funcionado durante uno o dos días más.

      «Cualquier cosa podría haberle pasado a ese comunicador», dijo Eve detrás de mí, prácticamente leyendo mi mente. «¿No dijiste que era tecnología experimental?».

      Mantuve mi mirada fija en la nave grivath frente a nosotros, mi cuerpo temblaba con furia contenida.

      «La señal debería haberse ido perdiendo lentamente. La comunicación no termina de repente».

      «Sabríamos si estuviera muerta», dijo Korva. «Los grivath habrían difundido la noticia por todo el mundo».

      Probablemente con fotografías del cadáver de Aria. Tragué bilis.

      Mi comunicador sonó y encontré otro mensaje de Callux. «Jax, Makayla, Draz, Blaire, Bavix y Harper están en camino hacia ti. Van varias mujeres humanas con ellos, junto con algunos de tus hombres».

      Por supuesto, habían logrado asegurarse de que todos estuvieran en una nave, camino a luchar. Con solo presionar un botón, le envié a Callux mi ubicación, junto con los planes actuales. Mis hermanos tardarían en llegar, pero ahora que tenía las coordenadas de Aria, mis hermanos y su potencia de fuego eran bienvenidos.

      La nave de los grivath se hacía más grande a medida que nos acercábamos. En comparación, la nave de suministros era pequeña, creada para la velocidad.

      «Permiso para abordar», pidió Bralron, con su tono desinteresado, sin énfasis. En realidad, el hombre se estremecía a mi lado mientras esperábamos a ver si los grivath permitían atracar la nave de suministros.

      Detrás de mí, Eve, Korva y Roax se mantenían firmes. Varios otros arcav estaban posicionados más cerca de las puertas de la nave, y los dragones esperaban para cerrar la retaguardia del ataque. Como no podían moverse en un espacio confinado, como esta nave y no estaban acostumbrados a luchar contra las armas de los grivath, serían respaldo para esta parte de la misión.

      «Permiso concedido». Su capitán parecía igual de aburrido y dejé escapar un suspiro cuando las puertas se abrieron.

      Ésta era la parte más peligrosa del plan. Si los grivath se daban cuenta de que habían tomado su nave de suministros, nos volarían al espacio antes de que abordáramos y luego harían daño a Aria en represalia.

      El triunfo me invadió cuando nos permitieron subir a bordo.

      Este sería el último error que cometerían estas criaturas.

      «Es hora de moverse», dijo Bralron.

      Asentimos y nos dirigimos hacia la puerta. Era poco probable que los grivath estuvieran escaneando la nave tan profundamente, pero no corríamos el riesgo de que nos notaran. Hacía años, Bralron y su gente habían sido esclavizados por los grivath. Los drigaste eran un pueblo pacífico y nómada, pero cuando los grivath se apoderaron de su planeta, los mantuvieron como rehenes. Ahora, estaban obligados a trabajar para el ejército de los grivath, reabasteciendo sus naves.

      Miré por encima del hombro a su rostro decidido. El drigaste medía la mitad de mi altura y un cuarto de mi peso. Su cuerpo estaba cubierto de plumas: un suave color lavanda en su rostro, que se oscurecía hasta convertirse en un intenso color ciruela a lo largo de su columna. La cola de Bralron, el orgullo y la alegría de su pueblo, estaba levantada en el aire detrás de él, con las plumas extendidas en señal de amenaza.

      Desafortunadamente, los grivath miraban con desdén a los pequeños y emplumados drigaste y se reían. Luego, les arrancaban las plumas y los consumían para su próxima comida; ya lo habían hecho antes.

      «Deja a los grivath para nosotros», le advertí. El pueblo de Bralron era pacífico por una razón: no estaban preparados para la batalla y, antes de ser invadidos, tenían poco interés en las armas o la guerra.

      Bralron me mostró sus dientes. Simplemente levanté una ceja, pero mi cola se deslizó por el aire. La miró.

      «Entiendo que, si tuviera que pelear, moriría. Pero sería una muerte honorable», me dijo.

      «No es ningún honor desperdiciar la vida», le dije.

      Se mantuvo en silencio por un largo momento. «Debes prometerme que les harás daño por todo lo que le han hecho a mi pueblo».

      «Lo prometo. Ahora me darás tu palabra de que te quedarás aquí».

      Se llevó la mano a la cola y arrancó una pluma larga y me la entregó. Esa era la versión drigaste de un juramento de sangre. «Lo prometo».

      Deslicé la pluma en mi bolsillo, le asentí y salí del centro de control mientras él atracaba.

      Mi comunicador me permitía hablar con todas las criaturas de esta nave.

      «Revisión de armas», ordené.

      Observé cumplir al arcav más cercano a mí. Podía ser que no les agradara, pero los arcav sabían aceptar órdenes. Alguien tenía que estar a cargo de este encuentro con los grivath, y acordamos, después de mucho discutir, que sería yo.

      La voz de Bralron llegó por los altavoces. «Acoplamiento en curso».

      Tenía el desintegrador en la mano y la venganza ardía en mis entrañas. La siguiente parte era casi tan peligrosa como intentar abordar la nave. Si nos movíamos demasiado lento, si no lográbamos crear suficiente caos y confusión, y uno de los grivath mataba a Aria...

      «Oye, amigo, ¿estás bien?».

      Le lancé una mirada a Roax.

      Él simplemente levantó una ceja. «Sé lo que es necesitar ver a tu mujer a salvo».

      «Podrían volarle la cabeza como represalia en el momento en que abordemos».

      «Están demasiado bien entrenados para eso. Saben que el rey grivath quiere el momento de su ejecución pública». Él se encogió de hombros. «No te voy a mentir. Si fallamos y llegan hasta ella, la lastimarán. Y lo harán de forma brutal».

      La rabia ardió en mis entrañas ante el pensamiento. Lo sabía. Pero oírlo decirlo en voz alta...

      «Pero no permitiremos que eso suceda», finalizó Roax.

      «Acoplamiento en cinco», dijo Bralron. «Cuatro. Tres. Dos. Uno».

      «No, no lo permitiremos». Asentí a Roax y él me devolvió la sonrisa. Por la forma en que se movía inquieto sobre sus pies, estaba listo para la batalla.

      «No te mueras», le advertí. «No tengo ganas de empezar una guerra con la reina Lahmu».

      Su sonrisa se hizo más amplia. «No sería una guerra. Saria es astuta. Ella te mataría cuando menos lo esperes».

      La nave aterrizó. La puerta se abrió.

      Cuatro grivath estaban en el muelle, claramente listos para ayudar a descargar los suministros. Todos cayeron al suelo en segundos, la sangre manaba de sus heridas.

      Una alarma sonó al instante. Los grivath entraron en el muelle.

      Yo les disparaba mientras atacaban. Mi respiración era uniforme, mis manos firmes, la oleada de adrenalina estaba atenuada por una rabia fría que lo abarcaba todo.

      A mi lado, Roax hacía lo mismo, eliminando a tantos grivath como si simplemente estuviera practicando. El rey arcav claramente se había asegurado de que su pueblo estuviera bien entrenado.

      Eve se lanzó hacia adelante cuando uno de los grivath cayó de rodillas, todavía levantando su desintegrador. Ella le clavó el cuchillo en la garganta.

      La mano de Korva se cerró alrededor de su nuca. «Buen trabajo».

      Esta gente estaba loca.

      Continuamos hacia el interior de la nave. Sin embargo, algo extraño estaba sucediendo. Los grivath solían ser buenos luchadores, especialmente en su territorio. Pero sus movimientos resultaban lentos. Atontados. Algunos de ellos caían de rodillas y no se levantaban, incluso antes de que les disparáramos.

      «¿Qué les pasa?», preguntó Eve con su pie golpeando la cabeza de un grivath.

      Incluso yo tenía que admitir que era una buena patada. «No lo sé».

      Cuando llegamos a los niveles superiores de la nave, encontramos a los grivath inconsciente en sus habitaciones. Algunos de ellos estaban desplomados contra las puertas, mientras que otros se arrastraban en busca de sus armas.

      Aria había tomado más riesgos.

      Y, sin embargo, no podía culparla por ello.

      Nos acercamos al siguiente sector de la nave. Aquí nos separaríamos. Eve y Korva irían tras el comandante grivath y yo encontraría a Aria. Como Roax llevaba una varita curativa arcav, le ordené que me siguiera.

      Él simplemente se encogió de hombros. Su actitud tranquila era irritante.

      Agachándome detrás de la siguiente escalera, observé a un grivath que ya caía de rodillas y se balanceaba aturdido.

      «Ya me gusta tu mujer», Roax me sonrió.

      «No se te ocurra ninguna idea con ella».

      Resopló, levantó su desintegrador y mató a un grivath. Fue un buen tiro.

      «Necesitamos avanzar más rápido».

      Parte de la diversión desapareció de su expresión y fue reemplazada por comprensión. «La encontraremos».

      Lo haríamos. Pero ahora que estaba aquí, me sentía como un animal salvaje olfateando a su pareja. Podía sentirla, en algún lugar de esta nave, pero no estaría contento hasta que viera por mí mismo que todavía estaba viva.

      Apreté los dientes y me moví más rápido.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    

    
      Aria

      

      Mi cabeza daba vueltas vertiginosamente, incluso cuando tenía los ojos cerrados. Me tumbé en el suelo y escuché los sonidos de la batalla a la distancia.

      Unos pasos se acercaban hacia mí. Abrí los ojos y de alguna manera logré apuntar con el desintegrador.

      Unos ojos dorados ardientes se encontraron con los míos.

      Dejé escapar un sollozo ahogado y el desintegrador se me cayó de la mano. Malakaz cayó de rodillas a mi lado.

      El color desapareció de su rostro. «Estás hecha un desastre».

      «Lo sé».

      Un arcav apareció en la puerta de la celda y me puse tensa.

      «Soy Roax», dijo. «Necesitamos curarte antes de trasladarte».

      Extendió una varita curativa arcav y respiré profundamente. «Esto no será agradable», me dijo Roax.

      «Solo hazlo», dije.

      Malakaz me agarró la mano. Lo miré con desconfianza, pero él simplemente apretó y me dijo, «Si necesitas vomitar, inclínate hacia ese lado», haciendo un gesto lejos de él.

      Lo fulminé con la mirada. «Quizás vomite sobre tu regazo. Te lo merecerías».

      Sus ojos se iluminaron en desafío. Y algo que se parecía mucho al alivio. «Ahí está esa boca ingeniosa», ronroneó.

      «¿Estás lista?», preguntó Roax.

      Asentí. «Hazlo».

      «Brazo roto, nariz ensangrentada... eso también puede estar roto... una costilla rota, laceraciones y hematomas», murmuró Roax mientras atendía cada herida.

      Mis heridas parecían doler más una vez que las había catalogado.

      No vomité, probablemente porque no había mucho en mi estómago. Pero mi cabeza daba vueltas. Tan pronto como se cerró la peor de mis heridas, Malakaz me levantó en sus brazos. «Necesitamos quitarte el collar, en caso de que haya algún mecanismo de seguridad».

      Roax asintió. «Tendrán el interruptor en el centro de control. Pero no hay garantía de que no haya una copia de seguridad. Es posible que uno de los grivath tenga acceso a él a través de un comunicador. Y no todos están muertos todavía».

      Tomé una respiración profunda. De repente, mi corazón latía más rápido que nunca antes, cada latido me estremecía. Si yo fuera un grivath y mis amigos estuvieran muriendo, me aseguraría de que el prisionero por el que habían venido explotara en pedazos delante de sus ojos.

      Malakaz me agarró la barbilla con la mano. «No te dejaré morir».

      Dijo las palabras como si tuviera control total sobre la situación. Como si pudiera mantenerme viva con pura fuerza de voluntad y obstinación. Dejé escapar el aliento que estaba conteniendo. Si alguien podía, era el hombre que me llevaba en brazos mientras caminaba detrás de Roax.

      «Tienes que bajarme y mantenerte a varios metros de distancia», dije, con los labios entumecidos.

      «Tranquila».

      Comencé a forcejear en sus brazos. Si el dispositivo alrededor de mi cuello explotaba, también mataría a Malakaz. No podría ser yo quien acabara con su vida.

      «Malakaz…».

      «Quédate quieta».

      Roax me lanzó una mirada por encima del hombro. «No te preocupes. Tenemos planes de respaldo en caso de que Malakaz explote».

      Malakaz dejó escapar un gruñido retumbante. A pesar de la situación, mi boca temblaba. No había mucha gente dispuesta a echarle mierda a Malakaz. Podía ser que acababa de conocer a Roax, pero me agradaba.

      «¿Eres soltero?», pregunté, simplemente para distraerme del terror.

      Roax se rió mientras subía el primer tramo de escaleras. «Mi Pareja no solo es feroz y vengativa. Ella también es una reina».

      «Típico».

      Malakaz exhaló un largo suspiro de sufrimiento.

      El collar alrededor de mi garganta comenzó a calentarse. Tan lentamente que al principio pensé que lo estaba imaginando.

      Pero no era así.

      «Bájame». Mi voz era aguda y filiforme. «Bájame ahora mismo, carajo. Se está calentando. Oh Dios, Roax, haz que me suelte».

      En cambio, ambos corrieron más rápido. Me atraganté con un sollozo. Levantando la cabeza, observé la expresión tranquila de Malakaz. Su pulso latía con fuerza en su cuello, un músculo se contraía donde apretaba la mandíbula, pero esas eran las únicas señales de que tenía prisa. Proyectaba competencia y confianza, como si no hubiera manera de que el universo nos matara, porque él simplemente deseaba lo contrario.

      El collar empezó a arder. Malakaz se puso rígido y supe que podía sentirlo contra su camisa.

      «Pon...», alcancé a decir.

      «Silencio», me ordenó.

      Ambos hombres corrieron más rápido. A lo lejos, estuve consciente de que Roax gritaba órdenes mientras la gente se apartaba del camino. Malakaz saltó sobre un grivath muerto y luego llegamos al puente.

      «Alguien lo ha activado», dijo Roax. No hubo más sonrisas fáciles por parte del arcav. Sabía que esto era malo. Tragué saliva.

      «Quería hablar con mis amigas una vez más», susurré cuando el collar comenzó a hacer un ruido sordo. Mi mirada se encontró con la de Malakaz. «¿Les dirás…?».

      Su expresión se volvió terrible. No, no les diría nada, porque el terco bastardo se negaba a soltarme. Algo le había sucedido y claramente había perdido la cabeza.

      Roax levantó una pantalla y comenzó a ladrar órdenes a la nave.

      “Solicitud denegada. Anulación activada”.

      El dolor hizo un agujero en mi pecho. Mis ojos se encontraron con los de Roax. Los suyos estaban sombríos. Tal vez podría hacerle entrar en razón.

      «Necesitas hacer que me suelte. Llévame a una habitación a solas y espera con todas tus fuerzas que esto no haga un agujero en la nave».

      «Necesitamos dos personas. Una para desconectarlo del panel de control y otra para quitarlo de tu cuello».

      «Lo quitaré yo misma», dije desesperadamente. «Solo dime cómo».

      Los ojos de Roax se encontraron con los de Malakaz y tuvieron una conversación silenciosa. Roax sacó un pequeño juego de herramientas de su bolsillo y se lo arrojó a Malakaz. El terco hombre me sostuvo en una mano y atrapó el juego de herramientas en la otra antes de retroceder hacia la puerta.

      Roax asintió y volvió al mapa de la nave en su pantalla. «Hay una habitación vacía a tres puertas de aquí a la izquierda».

      Malakaz se dio la vuelta y se puso en marcha. Por el altavoz de la nave, Roax ordenó una evacuación de nuestro sector. La gente pasaba a nuestro lado; varios de ellos me miraban con horror cuando se dieron cuenta de lo que llevaba alrededor del cuello.

      No quería morir.

      «No pasará», dijo Malakaz sombríamente, y me di cuenta de que había hablado en voz alta.

      La voz de Roax sonó por el altavoz tan pronto como estuvimos en la habitación. Malakaz me puso en pie y cerró la puerta detrás de él. Retrocedí y él me miró con el ceño fruncido para advertirme que debía obedecer. Le enseñé los dientes. El collar me quemaba tanto que ahora las lágrimas corrían por mi cara. Dios, dolía. Todo mi cuerpo temblaba y luego me encontré en el suelo, con los brazos de Malakaz rodeándome, manteniéndome firme mientras él tenía sus herramientas listas.

      Roax estaba hablando, pero yo no tenía fuerzas para entender sus palabras. El dolor envolvió cada célula de mi cuerpo y me apretaba. Había pensado que esta muerte sería rápida, pero estaba siendo todo lo contrario, y me estaba quemando viva lentamente.

      A lo lejos me oí suplicar.

      «¡Quítamelo, quítamelo, por favor!». Estaba arañando mi cuello y Malakaz me atrapó las manos entre las suyas. Nuestros ojos se encontraron y no había rastro del hombre tranquilo y sereno que conocía.

      Sus ojos dorados ardían de pura ira contenida. Pero sus manos eran suaves cuando enganchó las mías debajo de una de sus piernas, presionando hacia abajo para mantenerlas quietas. Sostuvo las herramientas en sus manos, escuchando lo que Roax decía.

      El calor quemaba mi garganta. Ahora, estaba mareada. Malakaz gruñó algo, pero mis párpados se estaban volviendo pesados. Me sacudió.

      «Quédate conmigo. Lo prometiste».

      «Intentándolo», logré decir.

      «La estoy perdiendo», le gruñó a Roax.

      «Ya casi». La voz de Roax flotó en mi cabeza. «No podría interceptarlo sin el comunicador. Eve encontró al grivath que dio la orden. Ella lo eliminó y está pirateando su comunicador para darme acceso ahora».

      Alguien había hundido sus garras en cada centímetro de mi cuello y estaban tirando de ellas, abriéndome para desangrarme.

      «Ahora. Ahora, ahora, ahora». Por primera vez oí pánico en la voz de Roax. Pero las manos de Malakaz estaban firmes. Ya no tenía fuerzas para tirar del cuello. Mi cuerpo estaba frío ahora.

      El clic se aceleró. Malakaz dejó escapar un sonido como el de un animal herido y supe que todo había terminado.

      Entonces se abrió el collar. Y lo estaba arrojando a la esquina de la habitación, haciéndome rodar debajo de él mientras cubría cada centímetro de mi cuerpo con el suyo.

      Un calor abrasador quemó mi piel. Sonó la alarma de la nave. Abrí los ojos para ver una especie de gel transparente que fluía desde el techo mientras el humo comenzaba a disiparse.

      Los ojos de Malakaz se encontraron con los míos. Soltó una risa feliz y complacida en voz baja. Luego me besó.

      El mundo se detuvo.

      Su boca era firme, sus labios sorprendentemente suaves, como si yo fuera tan preciosa que le preocupara lastimarme incluso con ese toque. Mi cabeza daba vueltas y me abalancé sobre él, pero él me soltó lentamente.

      Le fruncí el ceño, buscando mi compostura. «Qué asco. ¿Sabes dónde ha estado mi boca?».

      Él levantó una ceja. «¿Quiero saberlo?».

      «No. Solo hazme un favor y búscame un cepillo de dientes. O un antiséptico. Cualquier cosa».

      Él simplemente sonrió. Y me besó de nuevo. El hombre estaba loco.

      Fue un roce de labios más que cualquier otra cosa, e incluso después de todo lo que había sucedido, todo lo que quería hacer era deslizar mi mano hacia la parte posterior de su cabeza y acercarlo más. Abrir mi boca para él para que su lengua pudiera deslizarse...

      Mis ojos se estaban cerrando de nuevo. Malakaz pedía a gritos un sanador.

      Pero ambos estábamos vivos.

      La siguiente vez que abrí los ojos, Roax estaba curando mi cuello con su varita mágica. Debí haber dicho eso en voz alta también, porque él me sonrió.

      «Vas a estar bien» me dijo el sanador.

      «Gracias a ti. Y a Malakaz», reconocí.

      El thesian no se había apartado de mi lado. Su expresión volvía a su aburrido desinterés habitual, pero sabía lo que había visto. En algún momento necesitábamos hablar.

      «La pueden trasladar ahora», anunció Roax. «Tengo que ir a tratar a uno de los dragones».

      Mi boca se abrió cuando él se puso de pie. «¿Dijo dragones? ¿En esta nave?».

      Las manos de Malakaz se deslizaron debajo de mi espalda.

      «Puedo caminar», le dije.

      Sin sorprender a nadie, Malakaz lo ignoró.

      Me cargó en sus brazos, como si yo no pesara nada. «Nuestra gente nos está limpiando una habitación. Mientras tanto, quiero que tu amigo sanador revise tus heridas más pequeñas».

      «Estoy bien».

      Me hizo un gesto y simplemente esperó. Suspiré. Sinceramente, quería ver cómo estaba Bekeg. Debió estar aterrorizado cuando abordaron la nave. De hecho, probablemente seguiría así.

      Dirigiendo a Malakaz a las habitaciones de Bekeg, ignorando los cuerpos de los grivath esparcidos a nuestro alrededor, aunque cerré los ojos ante la visión particularmente desagradable de una cabeza solitaria de un grivath en el pasillo. Malakaz simplemente lo rodeó.

      «¿Qué planeas hacer cuando sus superiores se pongan en contacto?», pregunté mientras Malakaz subía las escaleras lentamente, obviamente concentrado en llevarme.

      «Tenemos un plan para eso».

      «¿Te importaría ponerme al tanto?».

      Hizo un encogimiento de esos enormes hombros. «¿Por dónde debemos ir?».

      Permití el cambio de tema por ahora. Todavía estaba cubierto de sangre, y si había algo que sabía sobre los thesian, incluso sobre Malakaz, era que no les iba muy bien cuando las mujeres que los rodeaban resultaban heridas.

      «Gira a la izquierda», le dije.

      Así lo hizo. Luego simplemente se detuvo. Miré su rostro y encontré sus cejas bajadas, esos ojos sorprendentemente dorados ardiendo en los míos.

      «Cuando te vi tirada en esa celda, pensé que estabas muerta».

      Intenté sonreír. «Probablemente te haría la vida un poco más fácil si no conspirara contra ti en todo momento».

      «Ni siquiera bromees sobre eso».

      Las mariposas se instalaron en mi estómago. «Malakaz…».

      «No te mantuve a salvo. Lo lamento».

      «No había nada que pudieras haber hecho. Acabas de salvarnos la vida a ambos. Y cuando me sienta mejor, te haré pagar por arriesgar tu vida de esa manera».

      Sacudió la cabeza. «Nunca debí haberte permitido ir a ese planeta».

      Me quedé congelada. «Si intentas encerrarme en una jaula, te arrepentirás».

      Estudió mi cara. «Eso es probable. Pero lamentaría más tu muerte».

      Abrí la boca.

      «¡Aria! Estás bien». La voz de Bekeg sonó desde el fondo del pasillo y Malakaz se giró para que pudiera verlo. La camisa del sanador estaba manchada de sangre, pero caminaba con determinación.

      Malakaz se quedó quieto. «¿Alguna vez te lastimó?».

      La vida de Bekeg pendía de un hilo con mi siguiente palabra. Tragué saliva. «No. Él me ayudó». Miré a Bekeg. «¿Estás bien?».

      «Esta no es mi sangre. Aunque quisiera echarte un vistazo». Entrecerró los ojos ante mi cara, probablemente notando exactamente lo pálida que estaba. «¿Varita curativa arcav?».

      «Sí».

      «Sígueme». Señaló con la cabeza hacia Malakaz y sofoqué una risa ante su expresión desconcertada. Sin embargo, siguió al sanador hasta sus dominios y me colocó en la cama que Bekeg usaba para los pacientes.

      «Me gustaría revisar las heridas», dijo Bekeg, y Malakaz dio un paso atrás, aunque la mirada de advertencia que le dirigió a Bekeg dejaba claro que cualquier movimiento gracioso terminaría con una fractura en el cuello.

      Le di una mirada de advertencia. Sorprendentemente, la ignoró, con su atención en Bekeg como si pensara que el sanador de repente intentaría cortarme la garganta.

      «Déjame ver», dijo Bekeg. Sus manos fueron suaves cuando le mostré las heridas. «Quien te curó hizo un buen trabajo, aunque se apresuró. Te debilitarás por la pérdida de sangre y necesitarás descansar».

      Por supuesto, Malakaz prestó atención a eso. Pude verlo asimilar cada palabra que Bekeg decía sobre mi descanso, mi dieta y las bolsitas de nutrientes que recomendaba para curarme.

      Alguien toco la puerta. Malakaz nos miró a los dos entrecerrando los ojos y luego se alejó para murmurar con uno de sus hombres. Bekeg me levantó una ceja y yo negué con la cabeza.

      «Ignóralo».

      «¿Era él el de la voz al otro lado de tu comunicador?».

      «Sí».

      Él sonrió y me ayudó a sentarme. «Receto un baño y una siesta».

      «Seguro», le dije, deslizándome fuera de la mesa.

      Malakaz se alejó de quienquiera que fuera con quien había estado murmurando y me tendió los brazos.

      Negué con la cabeza. «Puedo caminar».

      Su expresión se volvió sombría y arqueé una ceja. «Lo digo en serio».

      Él lo permitió, lo cual fue bueno porque yo no tenía exactamente las fuerzas para derribarlo.

      «Por aquí», dijo Malakaz, guiándome por el pasillo.

      Mis estúpidas y débiles piernas tropezaron y él no me dio otra oportunidad. En un segundo, estaba de vuelta en sus brazos. Suspiré y apoyé mi cabeza contra su pecho. Hoy tendría que elegir mis batallas con él. ¿Qué novedad había?

      La mayoría de los cuerpos ya habían sido retirados, probablemente arrojados fuera de la nave. Era lo suficientemente pequeña como para disfrutar la idea de los grivath que me habían atormentado flotando solos en el espacio.

      «Supongo que pusiste algo en su comida». La voz de Malakaz era baja, divertida, y los dedos de mis pies se curvaron cuando su cálido aliento rozó el borde de mi oreja.

      «No lo hice solo yo. Bekeg ayudó. Él no tenía acceso a armas, pero incluso los grivath tienen que quedar inconscientes si están lo suficientemente heridos. Bekeg ha estado prisionero en esta nave durante tanto tiempo que se volvieron complacientes con él». Sonreí. «Usamos el medicamento que tenía Bekeg para las cirugías».

      «¿Qué habrías hecho si no hubiéramos llegado y los que habían comido los alimentos con el medicamento se hubieran despertado?», él gruñó.

      Le di unas palmaditas en el brazo, ignorando la forma en que realmente quería acariciarlo.

      «Bueno, nunca podría imaginar que algo así ocurriera». Agité mis pestañas. «Sabía que ustedes, hombres fuertes y valientes, me protegerían».

      Alguien se rió detrás de nosotros y Malakaz se volvió. Una mujer humana estaba de pie, con los brazos en sus caderas. «No fueron solo hombres fuertes y valientes». Ella me sonrió.

      Le devolví la sonrisa. «Soy Aria».

      «Eve. Es bueno verte viva. Buen trabajo con el envenenamiento. Realmente hizo nuestro trabajo más fácil».

      «Gracias». Algo picaba en el borde de mi memoria. «Salvaste mi vida».

      Ella tocó su desintegrador. «Todo en un día de trabajo».

      «Pirateaste un comunicador y evitaste que me volaran la cabeza».

      Eve hizo una mueca de dolor ante esa imagen, pero asintió lentamente.

      Sonreí. «Te debo una».

      «Ni lo digas», contestó Eve.

      Malakaz me levantó en sus brazos. Levanté la vista, pero su mirada estaba fija en Eve. «¿Reporte de situación?».

      Eve le dio una mirada fría que claramente decía que no le respondía ordenarle. Ella ya me gustaba.

      «Despejando los niveles inferiores. Había más prisioneros en una sección aparte. Están siendo atendidos ahora».

      No sabía que había otros como yo en esta nave. La culpa me golpeó profundamente. Si lo hubiera sabido, habría intentado ayudarlos.

      «Ay, Dios. ¿Comieron los mismos alimentos que los grivath?».

      Los grivath habían intentado hacerme comer el lodo gris y me había negado. Pero si hubiera estado en esta nave por mucho más tiempo, probablemente habría cedido. ¿Qué hubiera pasado si, sin darme cuenta, también hubiera envenenado a los prisioneros?

      Eve negó con la cabeza. «Parece que han sido negligentes a la hora de mantener alimentados a sus prisioneros. Ahora los pocos grivath que sobrevivieron aprenderán cómo es eso. Hemos reemplazado a sus prisioneros por los nuestros y serán interrogados más tarde».

      El interrogatorio era un código de tortura. Consulté con mi conciencia, pero resultaba que estaba bien con eso.

      Eve me dio una larga mirada. «Te vendría bien una comida a ti. Haré que me envíen algo».

      No lo dijo de manera mandona, sino más bien como “Estoy tomando el mando temporalmente para que puedas descansar”. La miré fijamente.

      Ella me devolvió la mirada. «Me ocupé de las travesuras de la reina arcav mientras estaba embarazada. Si crees que no puedo torcer tu brazo hasta que descanses y te recuperes, estás a punto de descubrir lo contrario».

      «Bueno, cielos, en ese caso, supongo que será mejor que me alinee». Mis palabras eran sarcásticas, pero ella simplemente asintió como si no esperara menos.

      «Así es».

      Malakaz claramente se cansó de esperar, porque se dio la vuelta y comenzó a caminar de regreso por el pasillo.

      Me despedí de Eve con una seña por encima del hombro de él. «¿A dónde vamos?».

      Malakaz desaceleró sus pasos y me miró.

      «Tenemos una habitación libre para nosotros».

      «¿Para nosotros?».

      Me lanzó una mirada que me indicaba que, si pensaba que me perdería de vista, estaba totalmente equivocada.

      Para ser honesta, después de todo lo que había sucedido en los últimos días, estaba feliz de aferrarme al único hombre que conocía en esta nave.

      El hombre que había venido por mí.

      El hombre que me había mantenido en pie cuando todo lo que quería era rendirme.

      «¿Qué estás pensando?».

      «Nada», dije con sentimiento de culpabilidad, y la comisura de su boca se torció.

      Permitió la mentira y asintió con la cabeza hacia uno de sus warids cuando pasó junto a nosotros. El alienígena me lanzó una mirada curiosa, probablemente preguntándose exactamente qué había sucedido para que su jefe perdiera la maldita cabeza y fuera a buscarme solo.

      «Sus habitaciones están listas, señor», dijo el warid.

      «Gracias», respondió Malakaz, guiándome unas puertas más abajo. Éstas eran las habitaciones de Dorok. Me quedé paralizada.

      Un sudor frío brotó de mi nuca. Sabía que él no estaba allí, pero...

      Malakaz se limitó a esperar. Cuando parecía que no podía recuperarme, se inclinó hacia mí y habló en voz baja en mi oído, de la misma manera que había sido cuando estaba completamente sola.

      «Él no está aquí», Malakaz mantuvo su voz baja, íntima. «Lo maté por ti». Su voz cambió, se endureció, como si deseara poder matarlo de nuevo.

      «Sé que no está allí», dije. «No soy idiota. Yo solo…».

      «Podemos tomarnos todo el tiempo que necesites».

      Fueron esas palabras las que alejaron lo último de mi pánico. Si Malakaz era algo, era paciente. Lo había demostrado cuando se trataba de encontrar a cada uno de sus hermanos. Y sabía que no estaba mintiendo: esperaría aquí toda la noche si quisiera.

      «Puedo conseguir nuevas habitaciones», dijo cuando no respondí. «Si te sientes mejor en las habitaciones del sanador, podemos cambiar con él».

      «¡No voy a echar a Bekeg de sus habitaciones!».

      Malakaz se encogió de hombros. «Es poco probable que le importe. Sería una mejora».

      «No. Quiero estas habitaciones».

      Él sonrió y abrió la puerta. Sabía exactamente lo que había hecho, el hijo de puta. Me había enojado lo suficiente como para que cualquier miedo que hubiera sentido hubiera sido reemplazado por indignación.

      La indignación desapareció mientras recorría las habitaciones.

      La gente de Malakaz no había tenido mucho tiempo, pero había trabajado rápido. Cualquier señal del grivath había sido eliminada. Sin objetos personales, sin olor a piel mojada… Salí de la pequeña sala de estar y entré al dormitorio. Incluso la cama estaba recién hecha, y después de dormir en el suelo de esa celda, probablemente habría dormido en cualquier lugar.

      Me miré. Estaba cubierta de sangre. «Quiero bañarme».

      El ceño de Malakaz se frunció, pero asintió lentamente. «¿Te sientes mareada? ¿Débil?».

      Sí. «No».

      Me dio una mirada. «Voy a entrar contigo».

      Suspiré, pero no me molesté en discutir. El baño era pequeño; después de todo, se trataba de una nave construida para la guerra. El sistema de baño no le resultaba familiar, pero Malakaz presionó algunos botones y, en unos momentos, un chorro constante de agua tibia salía de una tubería ancha que nunca podría confundirse con un cabezal de ducha.

      Después de mis limpiezas apresuradas y secretas cada vez que podía, tomaba el agua tibia y lo agradecía. Entrecerré los ojos a Malakaz. «Date la vuelta».

      Él arqueó una ceja y sus fosas nasales se dilataron en lo que probablemente era irritación, pero se giró.

      «Si te sientes inestable…».

      «Te lo diré», dije.

      No pude explicarlo. Cómo necesitaba solo unos momentos a solas. Bueno, tan sola como podría estar, después de una curación de arcav. Necesitaba procesar lo que había sucedido hoy casi tanto como necesitaba estar limpia.

      Me quité la ropa y la dejé caer al suelo. Puede que el agua no estuviera tan caliente, pero suspiré de todos modos y vi cómo se oxidaba a mis pies. Estaba cubierta de sangre.

      «¿Tienes un nuevo comunicador para mí?», pregunté mientras dejaba correr el agua por mi cabello. No había champú, pero de todos modos usé la pastilla de jabón grueso.

      «Sí. Puedes hablar con tus amigas una vez que hayas descansado».

      Hice una pausa y fulminé con la mirada su ancha espalda.

      «Malakaz…». Mi tono era de advertencia, y él se encogió de hombros.

      «Casi mueres. Descansarás».

      Íbamos a hablar de esto. Desafortunadamente, no tenía fuerzas para pelear con él en este momento. Lo que probablemente significaba que tenía razón en lo demás.

      «¿Hay una toalla?» pregunté.

      Malakaz se inclinó hacia el gabinete más cercano y rebuscó en él. Nada.

      Se quitó la camisa y me la pasó por encima del hombro. «Utiliza esto. Te buscaré una toalla y algo de ropa».

      Dudé, pero ya había cerrado el agua y estaba a punto de empezar a tiritar.

      «Gracias».

      Justo lo que necesitaba. Cubrirme con el aroma de Malakaz. A pesar de toda su civilidad reprimida y su comportamiento frío, siempre me había olido salvaje. Como a bosques profundos, misteriosos y a nieve.

      «¿Estarás bien si voy a buscarte más ropa?».

      «Estoy bien».

      Caminó hacia la puerta. Se movía con gracia natural, como si estuviera dando un paseo, incluso después de haber tomado esta nave de los grivath.

      Y se me hizo agua mi boca traidora ante el juego de los músculos de su espalda. Por primera vez desde que lo conocí, estaba consciente de lo poco humano que era. Esos hombros... demasiado anchos para pertenecer a cualquier hombre humano. El grosor de sus músculos, moviéndose de una manera que los músculos simplemente no se movían así en los humanos.

      Su cabello se enroscaba ligeramente contra la parte posterior de su cuello, y me hizo querer pasar mis dedos por él.

      Malakaz se puso rígido y giró lentamente la cabeza, su mirada se encontró con la mía.

      No me molesté en pasar mis manos sobre mi cuerpo. Sus ojos estaban solo en mi cara. Y mi rostro era todo lo que necesitaba ver, porque su boca se curvó en una sonrisa malvada, sus ojos brillaban de satisfacción.

      Sabía exactamente cuánto lo deseaba, el bastardo.

      Malakaz abrió la puerta y salió.
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      Malakaz

      

      Estaría mintiendo si dijera que una antigua parte masculina de mí no infló su pecho al pensar en Aria usando mi aroma. Solo por el hecho de que los grivath habían tomado algo que era mío y ahora lo tenía de vuelta.

      Las mujeres humanas habían firmado un contrato conmigo y ahora las tenía a todas nuevamente bajo mi control. Bueno, aparte de las que se habían aparejado con mis hermanos.

      Encontré a un warid, que encontró una manta limpia que Aria podría usar como toalla. Eve había traído su ropa, y cuando le entregué el paquete a Aria, sentí como si un animal salvaje estuviera paseando dentro de mí, con sus garras listas para desgarrarme el pecho.

      Necesitaba un tiempo lejos de ella. Antes de meterme en esa ducha.

      «Ella debe quedarse y descansar», le dije al warid en la puerta. Me lanzó una mirada suplicante, que ignoré. Todos mis hombres sabían exactamente lo difícil que era contener a Aria.

      Dejé escapar un suspiro. Probablemente, Aria no se daba cuenta de cuánto tiempo nos había ahorrado. Antes de que nos enviara las coordenadas, teníamos tres posibilidades de naves que podrían retenerla. Incluso con la tecnología arcav, nos habría llevado más horas o incluso días encontrarla.

      Caminando hacia el puente, encontré a Roax, Eve y Korva comprobando la trayectoria de vuelo de la nave.

      «Denme una actualización», ordené.

      «¿Necesito recordarte que no trabajamos para ti?», Eve preguntó suavemente. Los labios de Korva temblaron, la primera diversión que había visto en el macho.

      Me llevé una mano al pelo, repentinamente exhausto. Roax se apiadó de mí y me dio una palmada en el hombro.

      «Hemos transferido la ruta de vuelo planificada a tu hermano, junto con las fuerzas arcav. Tendrás que encontrar una razón para que esta nave se retrase un poco para que todos podamos colocarnos en posición. Y no hace falta que te diga que el rey grivath estará vigilando esta nave con atención».

      No, no necesitaba decirme eso en absoluto.

      «Tu mujer lo hizo bien», dijo Korva. El primer cumplido que escuchaba de él. Obviamente, degollar a un grivath había tenido un efecto positivo en su estado de ánimo.

      «Seguro que sí», dijo Eve alegremente. «Envenenar a los grivath fue una buena idea. Calculadora pero brillante. Sin mencionar que logró enviarte la ubicación de la nave. Si decide que no quiere quedarse en Brexos después de esto, nos vendría bien alguien como ella en Arcavia».

      Me quedé muy quieto. A mi lado, Roax resopló. Korva me enseñó los dientes en un gruñido de advertencia.

      «Solo te estoy tomando el pelo», sonrió Eve. «Todos hemos oído hablar del gélido Malakaz y de su negativa a preocuparse por nada ni por nadie. Oye, ¿no enviaste a tus propios hermanos a varias partes de esta galaxia cuando aún eran niños?».

      «Suficiente», dijo una voz. Aria estaba detrás de nosotros, prácticamente balanceándose sobre sus pies. Detrás de ella, retorciéndose las manos, estaba el warid que había puesto en su puerta. Me lanzó una mirada con los ojos muy abiertos. Aria caminó hacia Eve, su expresión era una imagen de ira. Le agradaba Eve, como parecía gustarle a la mayoría de la gente, pero en ese momento sus ojos estaban llenos de malicia.

      Por mí.

      «No hables de cosas que no entiendes», le advirtió Aria. «Las decisiones de Malakaz, y las razones de esas decisiones, son solo suyas».

      Eve la estudió y yo podría haber suspirado. Los arcav, y sus Parejas humanas, no eran más que estratégicos. Obviamente le habían ordenado que confirmara que yo tenía una debilidad. Y ver si esa debilidad tenía a cambio una igual para mí. La impulsiva y de lengua afilada Aria me había defendido automáticamente, y no tenía ninguna duda de que el comandante arcav estaría informado sobre esta pequeña interacción.

      Odiaba la idea de que el arrogante comandante arcav conociera cualquier parte de mi vida. Y sin embargo... algo cálido se instaló en mi estómago. Viajó hasta mi pecho, donde extendió sus alas, hasta que ignoré a mis supuestos aliados a mi espalda. Hasta que todo lo que pude ver fue a Aria, que había sacado la barbilla con la expresión de "te desafío" que conocía bien.

      Eve simplemente sonrió. «Mis disculpas», dijo. «No me había dado cuenta de que le tenías tanto... cariño a tu empleador».

      Suspiré. Aria parpadeó, probablemente dándose cuenta de hasta qué punto le había hecho el juego a Eve. Y luego, para mi sorpresa, ella sonrió. «Podría aprender mucho de ti», dijo ella.

      «Me tomó mucho tiempo dominar mis impulsos y pensar de manera más estratégica», respondió Eve, las dos mujeres ignorándonos al resto de nosotros. «Pero una vez que aprendes a controlar tu temperamento, logras hacer más cosas».

      Aria asintió. «Recordaré eso».

      Roax suspiró. «Dos iguales. Eso es lo último que necesita esta galaxia».

      Eve le dio un codazo. Él sonrió. Korva extendió la mano y rodeó los hombros de Eve con su brazo, acercándola.

      «¿Cuál es el plan?», preguntó Aria.

      «Pensé que estabas descansando», dijo Eve.

      «Lo haré. Una vez que conozca el plan».

      No me molesté en discutir. Quizás eso me hacía débil, pero despedí al guardia Warid con un movimiento de cabeza, una pequeña parte de mí todavía disfrutaba de que Aria me hubiera… defendido.

      Nunca nadie había hecho algo así por mí.

      «Carnage, repórtate», se escuchó una voz por el altavoz. Aria saltó casi medio metro en el aire y no pude evitarlo; la acerqué hacia mí.

      Su rostro perdió color ante el sonido de la voz del grivath.

      Roax le envió una mirada tranquilizadora y presionó un solo botón en el panel de control. Si la tecnología que había traído consigo funcionaba...

      «Carnage reportándose», dijo. El técnico cambió su voz lo suficiente como para sonar como un grivath.

      «Nuestro rey desea ver a la prisionera».

      Aria se puso rígida y maldije internamente. No había manera de ocultar el hecho de que ahora estaba limpia y curada. Incluso Roax hizo una mueca.

      «La prisionera sufrió un accidente», dijo sin perder el ritmo. «En este momento está inconsciente y está siendo curada».

      Silencio. La respiración de Aria se convirtió en jadeos superficiales y una rabia sorda ardía en mis entrañas.

      «El rey verá a la prisionera en un ciclo», dijo la voz. La comunicación terminó.

      Todos guardaron silencio durante un largo momento.

      «Puedo hacerlo», dijo Aria, con la barbilla sobresaliendo una vez más. «Encontraremos ese asqueroso vestido rosa, uno de ustedes puede maltratarme un poco...».

      «Por supuesto que no», gruñí.

      Ella se sobresaltó. No podía culparla. Yo tampoco había oído nunca ese sonido. Korva me envió una mirada de complicidad.

      «¿Nos dará tiempo?», preguntó Aria.

      «Sí», dijo Eve. Su expresión se había vuelto triste. «Tenemos algunos prisioneros grivath a quienes podemos convencer para que cooperen. Uno de ellos es un general. Si hay algo que sé sobre los grivath es que no tienen un verdadero sentido de lealtad. Se volverá contra su gente si le prometemos su vida. Podría seguirle el juego y mentirle al rey de los grivath».

      «Dije que no», me quejé.

      «No será tan malo», dijo Aria, lanzándome una mirada penetrante. «Me salen moretones como a un melocotón. Aprieta mis brazos un par de veces para crear huellas dactilares, ponme un ojo morado y tal vez arroja un poco de ese lodo gris en mi cabello para que ya no se vea limpio». Ella frunció el rostro. «Eso sería mucho más fácil si no me hubiera curado ya». Aria me lanzó una mirada como si fuera culpa mía y Roax sonrió.

      El hecho de que estuviera mostrando algún tipo de diversión cuando esta mujer hablaba de lastimarse a sí misma, o peor aún, hacer que uno de nosotros la lastimara...

      Un gruñido se escapó de mi garganta. Los cuernos de Roax se enderezaron y dio un paso más cerca, con los ojos iluminados por el desafío.

      «Espera». Eve levantó la mano. «No nos anticipemos. Tenemos un ciclo para resolver esto. ¿Cuánto dura eso?».

      Korva miró su comunicador. Ya había hecho los cálculos. «Treinta horas», dijo.

      Los arcav usaban el tiempo humano para sus hembras. Eso era muy dulce. Hice mis propios cálculos y asentí.

      «Descansemos y luego encarguémonos de ello».
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Aria

      Yo no era tonta. Malakaz estaba decidido a hacerme descansar, así que ordenó a todos los demás que también lo hicieran. Por la diversión en los ojos de Roax, reconoció lo mismo, pero simplemente anunció que se quedaría en el centro de control, donde podría mantener la nave en rumbo y responder a cualquier comunicación. No sabía cuál sería su plan si los grivath exigían contacto con video, pero asumí que estaba preparada.

      Estaba prácticamente sonámbula mientras regresábamos a nuestra habitación. Malakaz me hizo un gesto para que me tumbara en la cama y tomó la silla de al lado.

      Alguien llamó a la puerta y Malakaz hizo uno de sus movimientos demasiado rápidos para ver. El olor de la comida me llegó tan pronto como abrió la puerta y se me hizo agua la boca.

      «Bien, eso no es lodo gris».

      Dio las gracias a quien le había traído la comida y luego él mismo llevó la bandeja a la cama. Era... extraño tener a Malakaz atendiéndome, pero ciertamente no era la cosa más extraña que había sucedido hoy.

      Revisé la comida. Pan fresco, una especie de sopa de verduras, un plato thesian con un grano parecido al arroz…

      «¿Cómo hiciste que esto sucediera?».

      Noté un destello de diversión en esos ojos dorados. «Sabía que los grivath no tendrían nada digno de comer en su nave. Así que me aseguré de que la nave de suministros estuviera realmente abastecida con las cosas que necesitábamos». Señaló la bandeja con la cabeza. «Come».

      Le pasé uno de los platos de sopa y un poco de pan. Comimos en agradable silencio. También extraño.

      El silencio se hizo más largo y más incómodo mientras comíamos. O tal vez solo era yo. Malakaz tenía su habitual expresión inescrutable. Pero estudié su rostro. Ahí estaba. Una ligera arruga entre sus cejas.

      «¿Estás bien?», pregunté.

      Me miró. «Hoy estuvo demasiado cerca».

      «Me lo dices a mí».

      Tenía la barriga llena y aparté la sopa. Malakaz me frunció el ceño, pero hoy, al menos, no se molestó en discutir. Pasaría algún tiempo antes de que mi estómago se acostumbrara a comer nuevamente. Me acurruqué en la almohada.

      Nunca había imaginado cuánto disfrutaría la sensación de una cama de gel grumosa debajo de mi espalda.

      «Eh, puedes acostarte si quieres», le ofrecí.

      Malakaz simplemente sacudió la cabeza lentamente, pero sus manos se apretaron alrededor de los brazos de su silla hasta que escuché algo crujir.

      «¿Está todo bien?», le pregunté

      «Estoy intentando darte espacio».

      Fruncí el ceño. «Estáááá bien». Mis párpados estaban pesados, pero no estaba lista para dormir. Habían pasado demasiadas cosas. Y una pequeña parte de mí estaba preocupada de que despertaría y todo esto sería un sueño. Todavía estaría en esa celda, esperando ser rescatada antes de que me mataran públicamente.

      «¿Quieres contarme sobre tu plan?», le dije.

      «Mañana».

      «¿Por favor?», insistí.

      Estudió mi rostro. Finalmente, suspiró. «Creo que la mejor opción es crear una distracción, una razón por la que esta nave retrasaría su llegada al rey. Necesitamos que la nave sufra algún daño. No mucho, pero suficiente para retrasarnos. Esto le dará a nuestra gente más tiempo para llegar a su sitio».

      Lo miré. «Aún crees que no llegarán a tiempo».

      «Es probable. Tenemos que asumir que atacaremos solo con los que estén en esta nave y los arcav que Varian envió. Llevan unas horas de retraso para alcanzarnos».

      «Gracias por venir». No lo había dicho aún. No en voz alta. Él simplemente asintió y tragué para evitar el repentino nudo en mi garganta. «Sé que habrías enviado a alguien sin importar a quién se hubieran llevado, pero el hecho de que viniste por mí...». Él me estaba mirando con ojos repentinamente helados, y dejé que mi voz se apagara. No estaba explicando esto correctamente. Pero sabía muy bien que era un dolor de cabeza para Malakaz. Y por alguna razón, aun así, lo había dejado todo y se había subido a aquella nave solo.

      Malakaz me miró.  «¿Por qué no me dices por qué vine por ti?».

      Eso no era difícil de determinar. Malakaz siempre había sido un frío bastardo. Era exasperantemente lógico, nunca emocional...

      «Una vez que hablan de tu reputación y del poder de tus fuerzas, no tuviste otra opción».

      El temperamento estalló en sus ojos. Me miró largamente y luego su expresión se cerró. «Duérmete».

    

  







            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    

    
      Aria

      

      Dormí mucho y profundamente. Cuando desperté, Malakaz todavía estaba en la misma silla al lado de mi cama. Pero obviamente se había ido en algún momento para ducharse y comer. Lo que sea que había visto en su rostro ayer había desaparecido. Ahora estaba tan abstraído, tan hermético, tan inexpresivo como siempre.

      Y quería darle un puñetazo por ello.

      También lo notaba con un extraño tipo de energía. Una energía que estaba bastante segura de que no auguraba nada bueno para mí.

      «Mañana crearemos la distracción, dando una razón para que esta nave se mueva más lentamente. El arcav desactivará uno de los propulsores, reduciendo a la mitad nuestra velocidad. Tan pronto como llegue la nave arcav, lo abordarás».

      «¿Disculpa?».

      Su expresión permaneció tranquila. Aún. «Volverás a Brexos».

      «Oh no, no lo haré. Voy a quemar el imperio Grivath hasta los cimientos. Y si eres amable conmigo, te dejaré ayudarme».

      Un gruñido bajo retumbó en el pecho de Malakaz. Luego respiró hondo y se pellizcó el puente de la nariz. Fue un gesto claramente humano que debió haber aprendido de nosotras. Aunque solo lo había visto usarlo cuando lo estaba molestando, era mucho mejor que la máscara inexpresiva y en blanco que usaba constantemente.

      «Tienes bajo peso y todavía sientes dolor; ni siquiera intentes decirme lo contrario. Puedo verlo en tus ojos, a pesar de que estás sanando. Y estás agotada. No vendrás con nosotros».

      «Me impides hacer esto, Malakaz, y habremos terminado». Ni siquiera habíamos empezado realmente todavía. Pero estaba poniendo todas mis cartas ahí. Ese beso no había sido un beso de "Estoy relativamente contento de que estés bien". No, Malakaz me había besado con el tipo de tierna desesperación que usas con alguien que realmente te importa una mierda. Y yo le había devuelto el beso de la misma manera.

      Entonces me di cuenta. Por eso estaba enojado. Anoche había estado cansado y fuera de sí. Y le dije que pensaba que solo había venido por mí porque se trataba de su reputación.

      Un músculo tembló en su mandíbula. «Sabes lo que te harán si te capturan. No será una muerte fácil».

      Mis manos volaron a mi garganta, al recordatorio del collar. Los ojos de Malakaz ardieron en los míos.

      Respiré hondo, negándome a volver a ese lugar. «Yo sé eso».

      «Te estarán buscando, ansiosos por grabar tu muerte y utilizarla para su propaganda».

      «Estarán demasiado ocupados muriendo para siquiera pensar en mí». Yo dudé. «Sé que quieres mantenerme a salvo».

      «No quiero. Lo necesito. ¿Crees que alguna vez elegiría sentirme así?». Su tono era amargo y mi pecho se apretó. No, no pensé que Malakaz alguna vez elegiría tener algún tipo de vulnerabilidad.

      Maldijo todo lo que vio en mi cara. «Bien», dijo, dándose la vuelta. «Puedes venir. Pero si te alejas un paso de mi lado, haré que mi gente te lleve de regreso a la nave y te transporte fuera del planeta».

      No me molesté en decirle lo que sentía por las amenazas. En lo que a Malakaz concernía, era simplemente una declaración de hecho. Él también lo haría.

      Esto. Esto era por lo que nunca funcionaríamos. El hombre estaba tan acostumbrado a salirse con la suya que sería imposible vivir con él. La palabra compromiso probablemente le resultaba en un idioma desconocido.

      Sin mencionar que, si bien yo no estaba exactamente saltando de alegría al descubrir que los extraños y complicados sentimientos que tenía por Malakaz eran más profundos de lo que había imaginado, él obviamente detestaba toda la experiencia. El dolor burbujeó en mi pecho y lo ignoré lo más que pude, trabajando para reemplazarlo con ira.

      En caso de duda, canalizaría la ira.

      Sacando las piernas de la cama, me puse de pie. El mundo se deslizó hacia un lado, pero mis piernas aguantaron. Malakaz me observó atentamente, pero me negué a dejarle ver el dolor o la debilidad que me hacía querer volver a meterme en esa cama.

      «Supongo que tenemos una reunión con Roax, Korva y Eve», dije.

      Apretó la mandíbula y sacó el comunicador del bolsillo. «Voy a cambiar la reunión a cualquier área que sirva de comedor en este pedazo de basura espacial».

      Él quería que comiera, y comería. ¿Comprendido? Era un compromiso. Además, me moría de hambre.

      Y Malakaz me estaba observando de cerca, con un atisbo de frustración en esos ojos dorados.

      «Disculpa», dije con rigidez, dirigiéndome al baño. Cuando terminé de echarme agua en la cara, vi mi cabello, todavía enredado y con nudos. Después de quitarme de la muñeca la cinta elástica, la estiré para poder recoger mi cabello en un moño desordenado.

      Esta se rompió.

      «Increíble, carajo».

      Cuando estábamos en Agron, todas las mujeres habíamos cuidado nuestras cintas para el cabello como si fueran más preciosas que el oro. Habíamos bromeado constantemente acerca de que, si tenías una discusión con una amiga, todo lo que tenías que hacer era prestarle tu liga para el cabello y te perdonaría.

      Mi cara estaba mojada. La limpié y maldije. Malakaz llamó a la puerta.

      «¿Estás bien?».

      «No. Quiero hablar con mis amigas».

      «Lo sé», dijo. «Traje un nuevo comunicador. El warid encargado de instalarlo murió ayer durante la batalla. Tuvimos que encontrarlo entre sus efectos personales».

      Y ahora me sentía como una enorme cabrona. Más lágrimas cayeron.

      Malakaz abrió la puerta y me giré hacia él.

      «¿Conoces el significado de la palabra privacidad?», molesta le pregunté.

      «No», dijo con frialdad, observando las lágrimas en mi rostro. «Dime qué pasa».

      «¿Por qué? ¿Por qué te importaría? Solo soy la mujer que te has obligado a proteger, ¿recuerdas?». Y ahora estaba siendo mezquina. Esta era una mañana de ovación de pie para mí.

      Me estudió. Su mirada se posó en la liga para el cabello que tenía en la mano. Luego se dio vuelta y se alejó.

      «Jodidamente típico».

      Me salpiqué más agua en la cara. Iría a esta reunión con los ojos rojos y la piel hinchada. Muy profesional.

      Cuando finalmente regresé al dormitorio, Malakaz me estaba esperando con la mirada dura. Lo había enojado.

      «Siéntate», ordenó, señalando la silla frente al pequeño escritorio.

      Le enseñé los dientes. Y él esperó a que lo hiciera.

      Como fuera. Caminé hacia la silla y me dejé caer en ella.

      Unas manos frías tocaron mis hombros. Salté. Malakaz me calmó de la misma manera que mi padre habría calmado a uno de sus caballos, acariciando mi cabello enredado de una manera que hizo que mis ojos quisieran cerrarse.

      Comenzó a recoger mi cabello en su puño. ¿Estaría planeando en cortarlo? Abrí la boca para gruñirle, luego la cerré de golpe.

      Quizás ya no me importaba.

      Un tirón.

      Otro tirón.

      Me quedé quieta. Luego miré por encima del hombro. Malakaz sostenía un cepillo para el pelo. No se parecía a ninguno que hubiera visto antes, y hacía un extraño zumbido cuando lo pasó por los nudos en la parte inferior de mis largos mechones. Había recogido mi cabello en su puño porque no quería causarme ningún dolor mientras comenzaba a desenredar suavemente los nudos.

      «¿De dónde?», logré preguntar.

      «Eve», dijo. Su gran mano acarició suavemente mi mejilla y me giró hasta que estuve de cara a la pared para poder seguir cepillándome.

      Y así me senté en silencio mientras el frío, distante y brutal Malakaz me cepillaba el pelo.

      No me di cuenta cuando comencé a llorar de nuevo. La voz de Malakaz interrumpió mis pensamientos y salté. Suavemente, me acariciaba la sien con un dedo.

      «Es una respuesta normal estar… enojada después de todo lo que has pasado. Tener emociones encontradas. Estar llena de ira, rabia, tristeza y cualquier otro sentimiento que compita dentro de ti».

      Él lo entendía. El hombre que todos consideraban carente de emociones, si no desalmado, de alguna manera lo entendía.

      Lo miré. Sus ojos contenían tantas cosas que me pregunté cómo alguien podría haber pensado eso de él. Cómo podría haberlo pensado yo misma.

      Malakaz no era insensible. En todo caso, sentía demasiado. Y reprimía despiadadamente esos sentimientos, la rabia y la amargura de los años que le habían robado, el dolor de perder a sus padres y, finalmente, encontrar a sus hermanos solo para darse cuenta de que lo culpaban y no querían tener nada que ver con él. La extraña posesividad que parecía sentir por mí, incluso mientras luchaba contra ella. Malakaz lo sentía todo.

      Suavemente giró mi cabeza hacia atrás y continuó cepillándome. «Cuando desperté del sueño curativo en el que me había sumido, cuando me di cuenta de que mis hermanos estaban muertos o no se habían molestado en encontrarme, no me importó si viviría o moriría. ¿De qué servía estar de pie cuando no tenía a nadie que me apoyara? ¿De qué me servía caminar si no tenía adónde ir?».

      Mi garganta se había vuelto tan espesa que me resultaba difícil respirar. «¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo encontraste la fuerza para seguir avanzando?».

      «Millard», dijo. «Saber que solo había una persona en este universo que quería que viviera… eso me ayudó al principio. Y luego vino la rabia. Quería asegurarme de que los grivath pagaran por lo que hicieron. Tú tienes más que yo, Aria. Tienes a tus amigas, tu familia…».

      Su voz se apagó, pero ahora que me había calmado, sabía lo que no estaba diciendo.

      Yo también lo tenía a él.

      Simplemente no sabía cómo comunicarme eso.

      Estaba bien, me daba cuenta. Estaba bien llorar un minuto y enojarse al siguiente. Estar demasiado sensible y frustrada y aún así estar tan agradecida de que hubiera venido por mí.

      Estaba convencida de que iba a morir.

      Había contemplado encontrar una manera de volarme la cabeza para que los grivath no pudieran convertir mi muerte en una producción.

      Había estado medio muerta de hambre y golpeada y había vivido sabiendo que, en cualquier momento, una de las bestias en esta nave podría enojarse o impacientarse y accidentalmente romperme el cráneo la próxima vez que me golpearan.

      Se me permitía tener una mala mañana. Pero me levantaría, lucharía con todas estas emociones y permitiría que mis amigas me ayudaran. Incluso permitiría que Malakaz me ayudara. Malakaz, que sabía mejor que nadie lo que se sentía al sentirse abandonado e indefenso.

      Nuestras situaciones ni siquiera se podían comparar. Y, sin embargo, se había obligado a caminar. No solo se había puesto de pie, sino que se había convertido en uno de los hombres más poderosos de esta galaxia y había encontrado a sus hermanos. Ahora ambos obtendríamos nuestra venganza. Juntos.

      Y si pensara que podía sacarme del juego porque estaba luchando con sus propios sentimientos no deseados, le enseñaría lo contrario.

      Malakaz continuó cepillándome, sus movimientos eran suaves y hábiles que casi me adormecieron. Cuando terminó, me entregó una liga nueva para el cabello. «Esto es para ti».

      Mi corazón se tensó. «Gracias».

      Me puse de pie. Él dio un paso atrás. Pero enterré mi puño en su camisa, atrayéndolo hacia mí. No era frecuente que viera sorpresa en los ojos de Malakaz, así que lo disfruté durante esa fracción de segundo. Pero inmediatamente me concentré en prácticamente trepar por su cuerpo.

      Había una diferencia de altura bastante grande entre nosotros, pero Malakaz siguió mis acciones. Su boca golpeó la mía y di lo mejor que pude. Sus brazos se cerraron alrededor de mí, sus dedos ya se sentían ásperos y callosos mientras se deslizaban debajo de mi cabello y sostenían mi cuello. Hizo un sonido, mitad gruñido, mitad gemido, y la lujuria se enroscó en mi estómago.

      Sus labios se deslizaban hacia la comisura de mi boca, mi cuello, mi garganta. Me levantó hasta que mis piernas estuvieron envueltas alrededor de él, y pude sentirlo, duro, largo y grueso, acurrucado justo contra donde más lo necesitaba.

      TOC, TOC, TOC.

      A lo lejos escuché los golpes. Pero los ignoré. Afuera de la puerta, una voz masculina sonaba terriblemente divertida.

      «Tenemos una reunión», llamó Roax.

      Levanté la cabeza, pero la boca de Malakaz encontró la mía una vez más. Mi gemido fue ahogado, pero probablemente Roax lo escuchó, porque volvió a tocar.

      «El desayuno está esperando».

      Malakaz gruñó. El sonido me llenó de tal deseo que me estremecí y él levantó lentamente la cabeza. Sus ojos dorados prácticamente ardían, su expresión tallada en lujuria.

      Yo le había provocado eso. Y algo dentro de mí se estremeció al verlo tan desesperado por mí.

      «Ahora», volvió a decir Roax.

      Malakaz suspiró. No pude evitarlo. Sonreí.

      «¿Por qué estás tan feliz?», gruñó, bajando las cejas, y fue una reacción tan masculina que mi sonrisa se hizo más amplia.

      «Bájame antes de que entren aquí», dije.

      Los ojos de Malakaz se endurecieron. «No se atreverían». Sin embargo, me permitió deslizarme por su cuerpo y dejé escapar un suspiro al sentir cada centímetro de él.

      «Gracias», dije.

      Me dio una mirada extraña. «De nada».

      Solté una carcajada. «No por eso. Por la liga para el cabello. Y la... charla».

      Él simplemente asintió, me tomó del brazo y me condujo hacia la puerta.
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Malakaz

      Nos sentamos en la mesa de metal abollada y comimos. Aria prácticamente inhaló su comida y algo en mi pecho se relajó.

      Al otro lado de la habitación, los dragones comían en otra mesa, ignorándonos por completo.

      Finalmente, Eve se aclaró la garganta y levantó una pantalla holográfica que colocó al final de la mesa. En ella, había trazado las coordenadas actuales de nuestra nave, la nave de suministros que habíamos utilizado para abordar, cuatro naves Arcav y la nave por la que mis hermanos avanzaban actualmente hacia nosotros.

      «Como todos sabemos, nuestro mayor problema es el tiempo», dijo Eve. «A nuestro ritmo de viaje actual, debemos llegar a Nearia ocho horas antes que nuestros refuerzos. Obviamente, nos masacrarían. Pero cualquier cambio en la velocidad alertará a los grivath de que algo anda mal con esta nave a menos, por supuesto, que podamos hacer que parezca que hemos desacelerado por fuerzas externas. Necesitamos dañarla lo suficiente como para justificar la ralentización, pero no lo suficiente como para que el rey grivath envíe sus propias naves como respaldo. Será un equilibrio delicado y debemos tener muchísimo cuidado para no activar ninguna señal de alerta».

      «¿Supongo que los arcav podrían dañarnos lo suficiente como para reducir nuestra velocidad? ¿Quizás retirando un solo propulsor?», pregunté. Empujé un vaso de agua hacia Aria y ella puso los ojos en blanco. Luego tragó saliva. Mis labios se torcieron y ella me frunció el ceño burlonamente.

      Roax asintió, obviamente entendiendo mi plan. «Si organizamos un simulacro de batalla entre esta nave y la de los arcav, el mayor problema sería convencer al rey de que los grivath abandonaron la interacción. En cualquier pelea uno a uno con nosotros, los grivath mueren. Siempre. Necesitamos crear una razón para que los arcav pierdan».

      Incliné la cabeza. «Creo que puedo lograrlo. Yo me encargo de eso».

      Roax me lanzó una mirada sospechosa. Nos miramos fijamente durante un largo momento. Finalmente, asintió.

      Korva se reclinó en su silla y tomó la mano de Eve. «Aún queda el asunto del rey», dijo.

      Aria abrió la boca.

      Me quedé quieto. «No».

      «No estás siendo racional», dijo. Por la forma en que sonrió, supo que yo me enorgullecía de mi tranquila racionalidad por encima de todo.

      Ofreciéndole una sonrisa sombría, negué con la cabeza. «No me importa. He sido racional toda mi vida. Se nos ocurrirá un plan alternativo».

      Ella suspiró. Su mirada se encontró con la de Eve y gruñí. La mujer humana bajó los ojos. Korva dejó escapar un gruñido de advertencia.

      Un warid entró en la habitación. Aria se tensó, todavía cautelosa por la forma en que nos habían traicionado. Era mi culpa, por no asegurarme de que mi gente siguiera siendo leal después de todos estos años. Deslicé mi mano hasta el cuello de Aria y lo acaricié con dulzura. «He eliminado a los traidores», murmuré. «Necesito que confíes en mí».

      «Sí confío. Es solo…».

      «Lo entiendo». ¿Cómo podría pedirle que confiara en mi gente cuando algunas de esas personas la habían entregado a mi enemigo?

      «Traigo un comunicador para usted», le dijo el Warid a Aria. Ella se quedó quieta.

      Finalmente podría hablar con sus amigas. Esta mañana, de camino a esta reunión, me había dicho que las extrañaba como si le hubieran cortado una parte de sí misma. Sus ojos brillaron y la expresión de Eve se suavizó.

      «Ve», le dijo ella. «Sé lo que es necesitar hablar con tus hermanas».

      Roax asintió. «No hay otros planes que necesiten tu información por ahora», dijo. «Pero, más tarde, discutiremos el ataque real».

      Eso era todo lo que Aria necesitaba escuchar. Se puso de pie de un salto y siguió al warid fuera de la habitación.

      Yo también me puse de pie, reprimiendo el impulso de seguir a Aria. A donde ella fuera, yo quería ir, incluso en una nave tan pequeña. Y eso era humillante. Roax me dirigió otra de sus miradas engreídas y cómplices, y resistí el impulso de golpearle la cara con el puño.

      «Iré a trabajar en una razón para que los arcav huyan de los grivath». Le dediqué una sonrisa burlona. «Eso no debería ser demasiado difícil».

      Roax gruñó. Eve me puso los ojos en blanco.

      Les mostré mis dientes. «Necesitaré privacidad y tranquilidad para esto. No me interrumpan a menos que sea una emergencia».

    

  







            CAPÍTULO ONCE

          

        

      

    

    
      Aria

      

      Estaba extrañamente nerviosa cuando el warid me puso mi nuevo comunicador. No podía explicar por qué. Tal vez era porque habían pasado tantas cosas desde que me habían secuestrado que me sentía diferente. Como si hubiera sido una estatua de piedra y alguien me hubiera cincelado sin piedad en los bordes.

      «Por favor, intente comunicarse con alguien», dijo el warid.

      Tomé una respiración profunda. «Malakaz».

      «¿Sí?».

      «Solo como prueba». Fue extraño volver a escucharlo en mi oído, su voz era grave, íntima. Me traía muchos recuerdos de la forma en que me había hecho luchar todos los días.

      «Disfruta de tu conversación con tus amigas».

      Terminó la comunicación y respiré profundamente.

      «Gracias», le dije al warid. «¿Cómo te llamas?».

      «Grekin».

      «Yo soy Aria».

      Él sonrió. «Lo sé. Si tiene algún problema con su comunicador, por favor avíseme y lo solucionaré».

      «Gracias».

      Salió por la puerta. Tomé una respiración profunda. Pronto me comunicaría con todas las mujeres que estaban en Brexos, pero primero… primero necesitaba hablar con las mujeres que eran prácticamente mis hermanas.

      «Blaire. Makayla. Emma. Harper».

      Sollozos ahogados. Risas extasiadas. Gritos de alegría.

      Todas hablábamos unas sobre otras hasta que alguien, Emma, probablemente, lanzó un chiflido.

      «Ay», se escuchó.

      «Dios mío», otra decía.

      «Una a la vez. Aria, te extrañamos muchísimo, pero sabíamos que sobrevivirías. Cuéntanos todo». Sí, esa era Emma.

      «Dios mío, chicas. No sabía lo mucho que necesitaba escuchar sus voces hasta ahora». Las lágrimas corrieron por mi rostro. «Pensé que nunca volvería a verlas».

      «Oh, sabíamos que te veríamos de nuevo», dijo Harper. «En el momento en que te vi con ese vestido rosa, supe que vivirías incluso si fuera solo para fastidiar a esos bastardos».

      Me reí.

      «Está bien, Aria», dijo Blaire. «Cuéntanos todo».

      Y lo hice. Fue catártico. Les conté cómo los grivath habían disfrutado humillándome y cómo, en última instancia, eso los había llevado a su caída. Si me hubieran mantenido encerrada en mi celda, no habría conocido a Bekeg y no habría podido darle a Malakaz nuestras coordenadas. Tampoco habría podido introducir la droga de Bekeg en sus alimentos.

      Makayla gritó. «Apuesto a que se sintió bien».

      «Chica, no tienes idea».

      Luego les conté el resto. Narré mi lucha por mi vida en esa celda.

      «¿Tú… le arrancaste la oreja?», Blaire sonaba como si fuera a tener arcadas. No podía culparla.

      «Una chica tiene que hacer lo que debe hacer», dijo Harper. «Pero... eso es jodidamente asqueroso».

      «Necesitamos darte un nuevo apodo». Podía escuchar la sonrisa en la voz de Emma. «¿Aria ‘La Come Orejas’?».

      «Ja», dije.

      «Lo que quiero saber es qué diablos está pasando con Malakaz», intervino Blaire.

      «Honestamente, no lo sé. Él me salvó, chicas».

      «Ciertamente lo hizo. Incluso decidió trabajar con los arcav por ti, lo cual es algo jodidamente grande». Emma sonaba segura. «Sin mencionar que en el momento en que descubrió que te habían secuestrado, destruyó su oficina y se subió a una nave».

      «¿Destruyó su oficina?». No podía ni imaginarlo.

      «Oh, sí. Perdió la maldita cabeza», dijo Emma. «Callux me dijo que nunca lo había visto así».

      «Guau».

      «Entonces, ¿qué pasó cuando te salvó? ¿Se abalanzó sobre ti, te arrastró a sus brazos y te plantó un beso justo en los labios?», Harper, por supuesto.

      Gruñí. «No, estaba demasiado ocupado diciéndome que vomitara en la dirección opuesta mientras me curaban».

      «Eso suena muy Malakaz», Harper resopló.

      «Me besó cuando me curé».

      No les conté a mis amigas sobre el collar. Sobre lo cerca que habíamos estado Malakaz y yo de ser destruidos. No estaba preparada para hablar de ello y mis amigas no necesitaban escuchar los detalles sangrientos hasta que volviéramos a vernos.

      «¡Oh, finalmente!», Blaire alardeó.

      «¿Qué quieres decir con finalmente?».

      Prácticamente podía oírla poner los ojos en blanco mientras suspiraba. «¿Cuánto tiempo estuvieron planeando ustedes dos fingir que no estaban desesperadamente enamorados el uno del otro?».

      Respiré tan rápido que me ahogué. «¿Disculpa?».

      «Nadie odia a alguien con ese nivel de pasión a menos que también quiera arrancarle la ropa», dijo Harper. «Créeme, lo sé».

      «Bueno, mira, no me han arrancado ninguna ropa», dije. «Chicas, ustedes están locas. Malakaz y yo ahora podemos hablar entre nosotros sin querer prendernos fuego, pero esto es algo temporal».

      «Ajá. Sigue diciéndote eso, Aria. Solo recuerda que te lo dijimos».

      Apreté los dientes. «Tal vez me gustaba más cuando no las tenía a ustedes idiotas, en mi oído».

      Se rieron a carcajadas. No pude evitarlo. Me uní a ellas. Dejando a un lado el tema de Malakaz, me senté en la cama de gel con grumos y chismorreé con mis mejores amigas. Algo que no pensé que volvería a hacer nunca más.
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Malakaz

      «¿Quieres que haga qué?».

      «Difundir un simple rumor. Rápidamente. Y asegurarte de que llegue a los grivath en las próximas horas», dije.

      «¿Un simple rumor? ¡Quieres que haga saber que el comandante de cierta nave arcav es un borracho!».

      «Una medida temporal».

      «¿Estás loco?».

      Me quedé mirando a Fricir. Tragó saliva. Finalmente, sacudió la cabeza. «Si voy a difundir ese tipo de rumores, necesitaré que me protejas de cualquier represalia de los arcav».

      «Sabes que lo haré». Si había algo que conocía era la lealtad. Protegía a mi gente.

      No protegiste a Aria.

      Fricir estudió mi rostro durante un largo momento. «¿De verdad crees que puedes hacer esto? ¿Que puedes dañar a los grivath lo suficiente como para paralizarlos?».

      «Oh, lo haré. Y cuando lo haga, tendrás tu venganza».

      Los ojos de Fricir se llenaron de lágrimas. «Bueno. Lo haré».

      No había dudado de lo contrario. Pero Fricir tenía más razones para cooperar que la mayoría. Los grivath habían matado a toda su familia.

      Al finalizar la comunicación, caminé por el centro de control. Roax y yo nos turnábamos para hacer guardia. Pero la nave había sido preprogramada con nuestra trayectoria de vuelo, y cualquier desviación de esa trayectoria activaría las alarmas.

      «Te estudié, ¿sabes?».

      Me volví y encontré a Roax apoyado contra la pared, mirándome.

      «¿Por qué?».

      «Si hay algo que mi rey valora, además de asegurarse de que nuestra gente encuentre a sus Parejas, es el reconocimiento. Hemos estado observando cómo construiste aliados en esta galaxia. Y, sin embargo, no hiciste ningún esfuerzo real por gobernar Brexos. Oh, generaste riqueza y te aseguraste de que nadie pudiera invadirla. Pero elegiste no involucrarte en la mayor parte del gobierno diario de ese planeta. Porque estabas tan concentrado en encontrar a tu familia y tomar represalias contra los grivath».

      Manteniendo mi cara en blanco, tomé asiento. «¿Y?».

      «Es interesante, eso es todo. Elegiste un planeta como Brexos para establecer tu base».

      «¿Hay algún punto que estés intentando resaltar?».

      El exasperante Arcav se limitó a sonreír. «Hablé con Jaret sobre nuestro plan más amplio. Se ha reunido con Varian».

      El rey arcav. Me limité a observar a Roax, intentando ocultar mi impaciencia.

      «Ha aceptado atacar en todos los frentes. Si bien este no es el momento que hubiéramos elegido, no hay duda de que se ha presentado una oportunidad».

      La victoria me golpeó. Mantuve mi rostro cuidadosamente neutral. «Me alegro de que se haya dado cuenta de los beneficios de un ataque conjunto».

      Roax sacudió la cabeza hacia mí. «Tú fuiste quien se negó a trabajar con nosotros».

      «Las cosas cambian».

      «Sí. Tu mujer fue secuestrada. Piensa detenidamente si eso habría sucedido si hubieras trabajado con nosotros desde antes», dio media vuelta y se alejó.
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      Aria

      

      «No me interrumpan a menos que sea una emergencia», dijo Eve en voz baja y brusca burlándose de la voz de Malakaz y sonrió. «No te preocupes, amigo, no lo haremos».

      Levanté una ceja mientras nos arrastrábamos hacia donde estaban prisioneros los grivath. «¿Qué tienes exactamente contra Malakaz?».

      Estaba bastante segura de que podía resolverlo, ya que probablemente eran las mismas cualidades las que me hacían rechinar los dientes.

      Eve empezó a bajar las escaleras. «Es imperioso, autoritario y posesivo».

      «Guau». Miré por encima del hombro hacia donde Korva merodeaba detrás de nosotras, a varios metros de Eve. «Suenan como cualidades terribles en un hombre».

      Eve soltó una carcajada. «Te entiendo». Miró a Korva con cariño cuando llegó al rellano. «Puedes tener un hombre imperioso, autoritario y posesivo para ti, pero debes saber cómo manejarlo. Y eso significa nunca dejar que se enorgullezcan demasiado...». Dejó escapar un grito cuando Korva de repente estuvo frente a ella, empujándola contra la pared.

      Estuve a punto de ir por mi arma hasta que la oí estallar en carcajadas y su comentario murmurado, que sonó muy parecido a "llena de mí".

      «¿Es aquí donde debería taparme los oídos y cerrar los ojos?».

      Ella me sonrió. Korva me miró con desprecio y luego besó a Eve en la frente.

      «Buen trabajo manejando a tu hombre», dije suavemente mientras todos volvíamos a nuestra fila. «Seguro que lo has peleado».

      «Haz lo que digo, no lo que yo hago». Su rostro se puso serio. «Bueno. Así es como vamos a jugar esto. Yo hablaré. Korva será el músculo, porque los grivath son bastardos sexistas que no me tomarán en serio a menos que les dé una bofetada. Te quedarás ahí y te verás bonita».

      La miré fijamente.

      «Intimidante. Quise decir intimidante».

      «Estás de un humor extrañamente bueno considerando cómo Malakaz va a perder la cabeza cuando descubra lo que hicimos».

      «A veces, esos hombres autoritarios tienen que ajustarse las bragas por un bien mayor. Cuando se calme, se alegrará de que ya no tengamos que preocuparnos de que el rey grivath sepa que algo está pasando».

      «Malakaz arde en frío. Si es necesario, se preparará y planificará durante años», dije yo.

      «Afortunadamente, estarás allí para sacarle la molestia», me contestó Eve.

      Mi cara se puso roja y ella me dio una sonrisa lasciva contestando, «Ya me lo imaginaba».

      «Eso no es... nosotros no hemos...», traté de responder.

      «Shh, el juego comienza, me calló».

      Cerré la boca y miré su espalda con el ceño fruncido. Sinceramente, no podía culparla por burlarse de mí sin piedad. Después de todo, yo era la loca que fantaseaba con Malakaz.

      Y qué fantasías tenía.

      «¿Necesitas una ducha fría?», preguntó Eve.

      Entrecerré los ojos. «¿Necesitas tú un puñetazo en la cara?».

      «No, eso será todo tuyo».

      Suspiré. Así sería. De repente no podía lucir limpia y saludable cuando viera al rey grivath. Necesitaba parecer herida y miserable.

      Nuestros pasos resonaron mientras caminábamos por el suelo enrejado. A través de las grietas del suelo, podía vislumbrar aún mejor las celdas debajo de nosotros.

      «Él está en la jaula al final», murmuró Eve. «Lo mantuvimos separado de los demás grivath, ya que es el que tiene más información».

      Toda diversión desapareció cuando nos acercamos al grivath, y de repente me di cuenta de por qué Eve había sido tan habladora y molesta.

      Me había estado distrayendo.

      Podía sentir al grivath acercándose, y Eve se estiró hacia atrás, apretando mi mano. «Te tenemos».
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      Aria

      

      Algunos días, por muy bien que empezara, uno estaba destinado a terminar cuestionando las elecciones de vida.

      Actualmente estaba parada en la misma habitación donde me habían obligado a hablar con el rey grivath. Peor aún, llevaba el mismo vestido rosa.

      El grivath que Eve había liberado estaba sentado en una silla de metal, todavía encadenado. Korva apareció a su lado. Orzog estaba lo suficientemente alto en la cadena alimentaria como para que el rey hablara con él si él no podía hablar con Dorok. Tuvimos suerte allí, ya que el cobarde se encerró en sus habitaciones cuando supo que Malakaz había abordado.

      Por supuesto, todavía tendríamos que darle vueltas al hecho de que Dorok no estaba aquí para comunicarse directamente con el rey.

      «Bien», dijo Eve. «Ya casi estamos listos». Ella me dirigió una mirada dura. «Está es la cosa. Korva no puede golpearte porque Malakaz lo mataría. No me malinterpretes, en una pelea uno a uno, apoyaría a mi bebé en cualquier momento. Pero Malakaz esperaría hasta que Korva saliera de una cápsula en algún momento en un futuro lejano. Luego se acercaría sigilosamente por detrás y le cortaría el cuello.

      Ella no se equivocaba.

      «¿Crees que me pueden matar tan fácilmente?», la expresión de Korva era una imagen de ofensa masculina.

      «No, pero no tengo ganas de que Malakaz te persiga por el resto del tiempo. Además, si él intentara matarte, yo tendría que matarlo, y entonces Aria lloraría y lloraría».

      La miré con el ceño fruncido.

      Ella simplemente se encogió de hombros. «Crees que soy mala, espera hasta que escuches a Harlow».

      Me quedé con la boca abierta ante la naturalidad con la que hablaba de la reina arcav. Eve puso los ojos en blanco. «Lo entenderás cuando la conozcas. De todos modos, como Korva no puede golpearte, parece que soy la mujer adecuada para el trabajo», miró a Korva. «Tienes que irte».

      «No».

      «Si Malakaz descubre que sabías sobre esto, nunca más se aliará con los arcav. Si descubre que estuviste involucrado de alguna manera… digamos que es mejor que te mantengas al margen por completo».

      Korva no parecía particularmente preocupado, pero Eve bajó las cejas. «Lo prometiste».

      Él suspiró, hundió la mano en su cabello y le cubrió la boca con la suya. Se besaron lo suficiente hasta que me aclare la garganta.

      Me habían interrumpido esta mañana. ¿Por qué alguien más debería divertirse?

      La idea de la boca de Malakaz sobre la mía me hizo querer abanicarme la cara con la mano, así que la aparté mientras Korva salía de la habitación.

      «Bien. Entonces, hagámoslo».

      Eve se paró frente a mí. «Te curaremos inmediatamente después», prometió.

      Me armé de valor. «Hazlo».

      Levantó el puño y dudó. La miré.

      «No puedo hacerlo», dijo. «Se siente como golpear a un cachorro».

      Entrecerré los ojos. «Sabes que puedo aguantar, ¿verdad? No soy frágil».

      «Lo sé. Pero te ves toda delicada y toda esa mierda». Se mordió la uña y frunció el ceño.

      «Pégame», le dije.

      Suspiró y levantó la mano una vez más.

      ¡ZAS!

      «¿Me abofeteaste?».

      «Mira, fue lo mejor que pude hacer. Tu mejilla quedará roja. Con tus tetas colgando de ese vestido, con suerte el rey grivath se distraerá lo suficiente como para asumir que te has estado curando».

      La miré con el ceño fruncido. «¿Tengo que golpearme la cara contra la pared o algo así?».

      «Quiero decir, sí, eso también podría funcionar».

      Respiré hondo y me preparé para lastimarme. Una risa surgió de mi pecho. «Esto es jodidamente ridículo».

      Eve sonrió. «Lo es». Se inclinó y desenganchó las cadenas del grivath. «¿Estás listo para cooperar, Orzog?».

      Él asintió con rigidez. Intercambié una mirada con Eve. Ninguna de nosotras confiaba en él. Él era la parte más débil de este plan. Afortunadamente, Eve había investigado y esta mañana había obrado un pequeño milagro para darnos una carta bajo la manga.

      «Probablemente asumes que te pondrás frente al rey y descubrirás nuestra tapadera», dije mientras Eve me entregaba la llave de sus cadenas. Ella le apuntó con su desintegrador y yo di un paso adelante para desbloquearle las muñecas.

      El puño del grivath golpeó un costado de mi cara como un mazo. Pequeños puntos llenaron mi visión y caí de rodillas.

      Un gruñido del grivath me indicaba que Eve había tomado represalias. Yo estaba demasiado ocupada intentando no vomitar como para prestar mucha atención.

      «Bueno, eso resuelve un problema». Eve estaba inclinada sobre mí. Levanté la cabeza y ella hizo una mueca cuando la miré con el ceño fruncido.

      «Malakaz me va a matar», murmuró ella. «Es bueno que mi bomboncito esté aquí para protegerme».

      Le puse los ojos en blanco y me estremecí ante tanto movimiento. Eve me agarró del brazo y me puso de pie. «Hagamos esto para que podamos curarte antes de que ya no puedas ver con ese ojo».

      «Tu trato con los pacientes podría necesitar un poco de mejora».

      «No tenemos mucho tiempo antes de que Malakaz nos descubra». Ella miró al grivath. «Sabes, algo me dice que no planeas cooperar con nosotros, Orzog. Por suerte, hice algunos arreglos esta mañana». Eve le dedicó una sonrisa maliciosa e incluso el grivath pareció desconcertado.

      Sacando su comunicador de su bolsillo, levantó una pantalla holográfica. «¿A quién tenemos aquí, me pregunto?».

      Hice una mueca.

      Eve me dio una mirada que me indicaba claramente que me concentrara en el juego. «A mí me parece un diminuto grivath. Listo para crecer y arruinar vidas, como su papá».

      «Oh», dije. «Qué hermoso».

      Orzog tembló de rabia. Pero su mirada estaba fija en su hijo y en el arcav que estaba junto a él.

      «Es curioso eso de invadir constantemente otros planetas». Eve sonrió. «Significa menos seguridad para tus propios seres queridos. ¿E incluso cuando los escondes en esos planetas que conquistaste? Bueno, resulta que los lugareños seguirán arriesgando sus propias vidas si eso significa que sientes una pizca de lo que ellos sintieron cuando mataste a sus familias».

      «¿Qué es lo que quieren?».

      «Sabes lo que queremos. Ahora bien, no somos del tipo que mata a niños inocentes. Alerta de spoiler, somos los buenos. Pero eso no significa que no instalaremos a tu pequeño ‘mini yo’ en algún otro lugar de esta galaxia. En algún lugar donde realmente aprendería algo de empatía y amabilidad. Por supuesto, eso significaría que nunca lo volverías a ver, pero… hay que hacer sacrificios».

      «No», Orzog exhaló un suspiro. «Lo haré».

      Mi estómago se revolvió. Usar a un niño para obligarlo a cooperar no me hacía sentir bien conmigo misma exactamente. Durante todo este tiempo había estado atormentada por los grivath, nunca se me había ocurrido que pudieran tener familias que les importaran. Por supuesto, Eve tenía razón. Estaban criando a esa generación para que creyera que no había nada más importante que masacrar y encarcelar a su manera a lo largo de la galaxia.

      Mi mente volvió a uno de los días que pasé limpiando la cocina. Y la forma en que Orzog había cogido un recipiente de su avena tipo lodo y lentamente lo había dejado caer por el suelo, sus ojos mirando a los míos todo el tiempo. Con ambos lados de mi cara y ese recuerdo ardiendo, perdí cualquier simpatía que pudiera haber tenido por él.

      «Hagámoslo», le dije a Eve. «Antes de que nos interrumpan».

      Eve permaneció fuera de la vista mientras abría la conexión.

      A los pocos minutos, Orzog me tomó del brazo y me arrastró frente al rey grivath, quien me estudió con mi vestido rosa y mi cara hinchada y lastimada. Tendría un ojo morado si no lo curaba rápidamente.

      «¿Dónde está Dorok?», preguntó el rey.

      Orzog vaciló. Fuera de la vista del rey, Eve levantó su comunicador y le mostró la grabación de su hijo. El niño estaba paseando por un patio de recreo con una sonrisa gigante en su rostro, lo que eliminó parte de la amenaza, en mi opinión, pero funcionó para Orzog.

      «Ha sido golpeado por una enfermedad, Su Majestad. El sanador ha estado trabajando con él».

      El rey nos estudió a ambos. «Quiero hablar con el sanador».

      «Por supuesto». Se volvió hacia Eve, que todavía estaba fuera de su alcance. «Encuentra al sanador», ordenó, como si estuviera hablando con uno de sus subordinados.

      Me quedé quieta. Pero obviamente Eve se había preparado para esto, porque salió de la habitación y regresó con un Bekeg tembloroso. El sanador apareció ante la vista y se inclinó ante el rey.

      «Explícate», dijo el rey.

      Examiné su rostro. Malakaz había dicho que se llamaba Glokorg. Nombrarlo no ayudaba. Todavía era infinitamente aterrador.

      Bekeg levantó la cabeza. Y luego habló. Y habló. Y habló.

      No pude entender la mayor parte de lo que dijo. Y por la expresión de Eve, ella tampoco podía. Pero el rey estaba prestando mucha atención mientras Bekeg explicaba la necesidad de poner en cuarentena varias partes de la nave para no correr el riesgo de propagar lo que probablemente era una enfermedad mortal.

      Finalmente, Glokorg hizo un gesto con la mano y silenció a Bekeg.

      Sus ojos se encontraron con los míos. «Tengo muchas ganas de conocerte», dijo.

      Con eso quería decir que estaba deseando hacer un espectáculo de mi muerte. Me mordí la lengua y me obligué a parecer pequeña. Débil. Vencida.

      El rey cortó la conexión y yo dejé escapar un suspiro. Nadie se movió hasta que Eve comprobó tres veces que la conexión estaba muerta.

      Mis rodillas temblaron ante la repentina afluencia de adrenalina. Bekeg cedió y simplemente se sentó en el suelo. «Gracias», dije.

      «Por nada. Yo...».

      «¿Qué...?», dijo una voz muy masculina y muy enojada, «¿está pasando aquí?».

      Me volví y encontré los ojos de Malakaz. Me miró a la cara y el thesian, controlado despiadadamente, cogió la silla más cercana y la arrojó contra la pared.
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      Eve miró fijamente a Malakaz. Luego, al gigante agujero que ahora había en la pared. Ella me levantó una ceja. «Hierve en frío, ¿verdad?».

      Malakaz levantó la cabeza y rugió, su cola golpeando el aire como un látigo.

      «Creo que probablemente deberías irte», murmuré.

      Malakaz se volvió hacia mí y gruñó. «Tu cara…».

      Bekeg estaba intentando salir de la habitación hasta que la mirada de Malakaz lo inmovilizó. «Coge la maldita varita arcav. Ahora».

      Lo miré con los ojos entrecerrados. Dolía. «No le hables así».

      Malakaz ignoró eso. Su cola se agitó un poco más. Me quedé mirando, fascinada.

      «Tú», dijo, volviéndose hacia Eve. «Te dije que no».

      Ella puso los ojos en blanco. «Esto te sorprenderá, pero esta nave es una democracia. Tú no estás a cargo aquí».

      La expresión en el rostro de Malakaz era aterradora.

      A lo lejos, escuché un rugido. Korva estaba de camino hacia aquí.

      Suspiré. Estos hombres eran más dramáticos que cualquiera que yo hubiera conocido. Y yo crecí como una niña del teatro.

      «Voy a escaparme antes de que Korva te patee el trasero», dijo Eve. Aunque ella no era una idiota; mantuvo una mano en su arma mientras retrocedía hacia la puerta. Malakaz la miró, con el cuerpo inquietantemente quieto, como si estuviera a punto de atacar.

      Me puse delante de ella. La boca de Malakaz se torció cuando sus ojos se encontraron con los míos.

      «Tengo una varita», anunció Bekeg, con la voz temblorosa.

      «Bien», dije. «Cúrame y todos podremos reducir esto un poco. No hay necesidad de pelear entre nosotros».

      Malakaz se burló de eso. Pero se acercó más, prácticamente respirando en el cuello de Bekeg mientras me curaba. Extendí la mano para apoyarme en la pared mientras las habituales náuseas me revolvían el estómago, pero Malakaz ya estaba allí, levantándome en sus brazos.

      Eso era aceptable. Si sus brazos estuvieran alrededor de mí, no podría golpear a nadie.

      Y se sentían bien. Sus brazos eran cálidos, sólidos y protectores.

      Cuando Bekeg terminó con mi cara, yo ya había envuelto mis propios brazos alrededor del cuello de Malakaz. Me miró con algo parecido al asombro.

      Bekeg se aclaró la garganta. «Estarás bien».

      «Agradece a cualquier deidad en la que creas que este es el caso, sanador», dijo Malakaz.

      Lo pellizqué. «Creo que quieres decir 'gracias'».

      Malakaz me mostró los dientes. No, dado que Bekeg había estado involucrado en nuestro pequeño plan, Malakaz no le agradecería.

      Bekeg nos abrió la puerta y Malakaz salió. Como era de esperar, los pasillos estaban vacíos, como si todos en esta nave ya supieran del humor asesino de Malakaz.

      Malakaz entró en nuestra habitación. Sus movimientos fueron terriblemente lentos cuando me colocó en la cama, casi como si estuviera hecha de vidrio.

      La caminata había ayudado. Se había calmado lo suficiente como para que ya no me preocupara que estuviera a punto de arrasar la nave.

      Era progreso.

      Caminó de un lado a otro, con la cola todavía moviéndose de un lado a otro. Había tenido algunas fantasías sorprendentemente sucias sobre esa cola.

      Ahora no es el momento, Aria.

      Malakaz dejó escapar un largo suspiro. Nunca antes lo había visto tan alterado. Se quedó quieto, como si estuviera aceptando algo, y cuando se volvió hacia mí, su expresión se acercó lo suficiente a su habitual neutralidad como para que me lo creyera.

      Pero capté la vergüenza en sus ojos.

      «Yo... me disculpo por mi reacción».

      Este hombre se había mantenido firme todos estos años hasta que me conoció. No sabía si debería estar orgullosa o avergonzada de mí misma.

      Tomé una respiración profunda. «Lamento haberlo hecho a tus espaldas».

      «No, no lo haces. Y no deberías estarlo. Yo solo... cuando te vi herida de nuevo, con ese maldito vestido... fue como ver esa grabación de nuevo. Cuando no pude hacer nada para ayudarte. Cuando me preguntaba si todavía estarías viva cuando llegara a ti».

      «Me estabas ayudando». Pero él se sentía impotente. Y le había hecho sentir así otra vez. No me arrepentía. Teníamos que impedir que el rey sospechara nada. Pero…

      «Si no te gusta el vestido...», me levanté y tiré del cordón en mi espalda. Se deslizó, hasta que la tela rozó la parte superior de mis senos. Sonreí. «Sabes, Eve dijo que debería cogerte hasta el fastidio».

      Por primera vez desde que lo conocía, la sorpresa iluminó su rostro. De hecho, su boca se abrió. Luego sus ojos se oscurecieron y su mirada se posó en mis labios.

      Bueno, eso funcionó.

      «Esto no será algo que ocurra una sola vez, Aria. Entonces, si crees eso, dímelo y me iré de aquí ahora mismo».

      «¿Quieres que sea algo... consistente?».

      Dio un paso más cerca, sus ojos dorados ardían con intensidad. «En el momento en que te conocí, instantáneamente te odié. Porque eras una criatura extraña de un planeta extraño y todo lo que quería hacer era echarte sobre mi hombro y arrastrarte hasta mis habitaciones. Cuando te miré… estabas tan exhausta. Muy cansada y claramente todavía luchando. Me desafiaste y fuiste la primera persona en hacerlo en tanto tiempo que no pude evitar preguntarme qué había en ti que te permitía hacer tal cosa. Entonces me di cuenta de que era tu valentía. Nunca te dejarías vencer. Siempre harías lo que consideraras correcto y al diablo con las consecuencias. Nunca te doblegarías».

      Respiré temblorosamente. «Estuve a punto de quebrarme. En esa celda, después de que hablé con el rey grivath... tú fuiste lo único que me ayudó a salir adelante. Tu voz, contándome lo que has vivido e instándome a luchar».

      Malakaz negó lentamente con la cabeza. «Puede que te haya ayudado en ese momento, pero no tengo ninguna duda, ninguna en absoluto, de que te habrías levantado del suelo y habrías seguido luchando. Hasta tu último aliento».

      «¿Por eso me quieres? ¿Porque soy una luchadora?».

      «Eso fue lo primero que me atrajo de ti. Pero es tu luz interior, la luz que te niegas a apagar. Tu lealtad hacia tus amigas, tu boca astuta... He tenido muchas, muchas fantasías sobre esa boca. Sobre lo que haría con ella. Y esa cara… dioses, haría cualquier cosa para despertarme cada mañana y mirar esa cara».

      Me sonrojé. Pero no había terminado.

      Malakaz se acercó aún más hasta que estuvimos a centímetros de distancia. Hasta que pude sentir el calor de su cuerpo.

      «Cuando te secuestraron… el universo simplemente… se detuvo. Cuando te encontré, todo empezó de nuevo».

      Sus manos rozaron mi caja torácica, se posaron en mis caderas y me acercaron. Cuando su boca encontró la mía, fue como volver a casa. Jadeé mientras él mordisqueaba mi labio inferior, incitándome a abrirme para él. Y luego su lengua acarició la mía, hundiéndose en mi boca de una manera que me indicaba exactamente lo que quería hacer conmigo.

      Estaba más que preparada para eso.

      Sabía que esto no sería algo casual. No para Malakaz. Y para mí tampoco. Si hacía esto, significaba que me estaba entregando a él. Estaba aceptando que no volvería a casa. No viajaría de regreso a Agron. Me quedaría en Brexos hasta el día de mi muerte.

      «Obviamente no te estoy distrayendo lo suficiente si estás pensando tanto», dijo Malakaz, apartándose lo suficiente para ayudarme a quitarme el vestido. Esos ojos increíbles se iluminaron cuando observó mis pechos.

      No me había molestado en ponerme un sostén.

      «Impresionante», murmuró.

      Y luego estaba en sus brazos y él me llevaba de vuelta a la cama, donde me acostó, su boca chocando contra la mía. Gemí contra él y él lo repitió con un gruñido, cerrando una mano sobre mi pecho.

      Tocó mi pezón y luego le dio un ligero pellizco. Me retorcí contra él y lo sentí sonreír contra mi boca. Bastardo engreído.

      Besando su camino por mi cuerpo, se detuvo en mi otro pecho. La anticipación tensó cada centímetro de mi piel. Su boca estaba tan caliente que me hizo gemir mientras jugaba con mi pezón.

      Envolví mis piernas alrededor de él y me arqueé, deleitándome con su áspero gemido. Estaba tan mojada. No había nada más sexy que ver a Malakaz perder el control. Por mí.

      Retrocedió y tomó mi boca una vez más, dura y posesiva. Jadeé y sus manos se apretaron a mi alrededor.

      Una de esas manos se deslizaba por mi cuerpo, acariciando cada nervio de mi cadera, mi estómago. Contuvo el aliento cuando sus dedos me encontraron y me sonrojé por lo mojada que estaba.

      Levantó la cabeza. «Nunca he deseado a una mujer como te deseo a ti. Me provoca algo saber que me deseas tanto como yo a ti». Mantuvo sus ojos en mí mientras un dedo se deslizaba por mis pliegues. «Cuando me di cuenta de cuánto te deseaba, lo negué durante tanto tiempo. Al final, comencé a investigar. En caso de que alguna vez tuviera la oportunidad de estar contigo así».

      Encontró mi clítoris. Jadeé y sus ojos se calentaron.

      «¿Qué tipo de investigación?», me zafé.

      «Hay una sorprendente cantidad de material de investigación disponible en tu planeta».

      Me quedé boquiabierta. Pornografía. Malakaz estaba hablando de pornografía humana.

      «¿La viste?».

      «Por supuesto. Como mis hermanos se estaban apareando con mujeres humanas, sabía que seríamos compatibles. Pero no podía hacerles preguntas sobre esas cosas».

      Parpadeé, intentando asimilar la idea de Malakaz observando a los humanos haciéndolo.

      «Eh, para que lo sepas, no me gusta que me estrangulen. Ni que me escupan. Y no quiero que te corras en mi cara. No me tragaré el semen de nadie, pero si has estado viendo porno humano…».

      Él me sonrió. Sus sonrisas todavía eran tan raras que mi corazón se detuvo.

      «No te preocupes. Investigué lo suficiente para comprender qué lugares de tu cuerpo sentirían más placer con mi toque. Sabía que, si alguno de nosotros alguna vez perdiera la cordura el tiempo suficiente como para estar desnudos en la misma habitación, me gustaría saber de primera mano qué hacía que te retorcieras de placer».

      Movió su dedo hasta que sucedió, me retorcí.

      «Lo que te hiciera gemir».

      Movió mi clítoris y dejé escapar un gemido ahogado. El placer iluminó sus ojos dorados.

      «¿Pensaste que tendríamos que estar locos para hacer esto?».

      «Una parte de mí, sí. A otra parte de mí no le importaba. Solo me permití considerar tal cosa durante mis momentos más débiles. Pero cuando lo hice…».

      «¿Qué?», susurré.

      «Pensé en todas las formas en que te haría gemir mi nombre».

      Malakaz metió un dedo grande dentro de mí y gimió. «Te sientes muy bien. Podría correrme simplemente pensando en ti apretando así mi pene».

      Su pulgar rozó mi clítoris y sacudí la cabeza, ya perdida en el placer. Pero logré abrir los ojos. «Quiero hacerte sentir bien a ti también».

      Él resopló como si la idea fuera ridícula. «Me siento bien simplemente mirándote. Pero no es suficiente. Necesito probarte».

      Golpeé su mano y él soltó una carcajada.

      «A mi mujer le gusta pensar en eso».

      Y luego fue bajando por mi cuerpo hasta que sus manos separaron mis muslos y se colocó a centímetros de mi entrada.

      Lo miré, fascinada. La visión de Malakaz mirándome entre mis piernas abiertas... todas mis fantasías secretas estaban cobrando vida. Quería pellizcarme para asegurarme de que no estaba soñando.

      «¿Qué estás pensando?», estudió mi rostro.

      Le dije, y él sonrió, pellizcando suavemente mi muslo interno.

      «Ay», me quejé, y él le dio un beso al lugar donde me había pellizcado. Todas mis terminaciones nerviosas se alteraron y se pusieron alertas. Se me cortó el aliento y me quedé quieta.

      «Ah», fue todo lo que él dijo.

      Rozó cada centímetro de la parte interna de mis muslos con su boca hasta que me retorcí debajo de él en un intento de mover su boca hacia arriba. Él simplemente se rió entre dientes.

      «Dime lo que quieres, Aria», ronroneó.

      Le llamé de varios malos nombres. Él simplemente sonrió y volvió a besar mis muslos.

      «Quiero que me chupes», dije, con las mejillas calentándose. Se separó lentamente de mis muslos y estudió mi rostro.

      «Nunca debes avergonzarte de tus deseos», dijo. «Creo que te daría cualquier cosa que me pidieras».

      Respiré temblorosamente. Sus ojos sostuvieron los míos y bajó la cabeza, finalmente lamiendo donde más lo necesitaba. Su lengua rodeó mi clítoris y eché la cabeza hacia atrás con un gemido.

      Él se detuvo. Mis ojos se abrieron de golpe. Me estaba frunciendo el ceño.

      «Ojos puestos en mí», me dijo. «Necesito ver tu placer».

      Este hombre iba a ser mi muerte.

      Pero vaya qué manera de morir.

      Debería haber sabido que Malakaz sería tan dominante en el dormitorio como lo era en cualquier otro aspecto de su vida. Le fruncí el ceño, pero sinceramente, me emocionaba la forma en que jugaba con mi cuerpo, como si fuera un juguete creado solo para él.

      Con una mirada de advertencia, bajó la boca una vez más.

      Nunca antes había experimentado este nivel de intimidad en la cama. Me hizo observar cada movimiento que hacía y, todo el tiempo, prestó una atención insoportable a cada una de mis reacciones. Cuando mis ojos quisieron cerrarse, levantó la cabeza hasta que lo maldije.

      «He esperado toda mi vida por esto», me dijo. «No me lo negarán».

      «Bastardo engreído».

      Me lanzó una sonrisa engreída que nunca antes había visto y, a pesar de mi frustración, me reí.

      Luego, su lengua volvió a acariciar mi clítoris, y deslizó dos dedos dentro de mí, doblándolos hasta que me tensé, con los muslos temblando.

      Él gimió. El sonido me estremeció. Eché la cabeza hacia atrás y gemí su nombre mientras me corría y me corría. Sus dedos y su boca continuaron provocando mi placer hasta que aparté su cabeza. La levantó con un gruñido.

      «Ningún otro hombre verá jamás tu aspecto cuando te vengas», me dijo. Luego se colocó sobre mi cuerpo, posicionándome exactamente como él quería.

      Contuve el aliento al sentirlo contra mi entrada. «Eres grande».

      «Puedes conmigo», dijo.

      Malakaz se frotó sobre mi humedad, asegurándose de que estuviera resbaladizo, y me quedé sin aliento. Lentamente comenzó a empujar hacia adentro, deteniéndose para permitirme acostumbrarme a él. Era muy grande, pero acariciaba cada centímetro de mí, como si su polla hubiera sido diseñada específicamente para mí.

      Su mirada se encontró con la mía, llena de una especie de tierna posesividad que me hizo levantar la mano para acariciar su rostro.

      «Por fin», murmuró, girando la cabeza para besar mi palma. «No tienes idea de cuántas noches soñé con estar dentro de ti así».

      Me pareció impactante que este hombre hubiera fantaseado activamente conmigo. Me pregunté si se había reprendido mentalmente por ello cada vez que su mente se deslizaba en esa dirección.

      Seguro que sí.

      Movió sus caderas, empujando lentamente más profundamente, y yo chillé.

      Malakaz se quedó quieto. Luego se inclinó y sus labios reclamaron los míos. Gemí en su boca, necesitando más, más, más.

      «Muévete», murmuré, sintiéndolo sonreír.

      Se tomó su tiempo, estirándome lentamente, saliendo y luego entrando una vez más. Finalmente, estuvo completamente dentro, su cuerpo presionado al mío. Me empapé de su toque, de la sensación de ser reclamada por el hombre que solo había admitido desear en mis momentos más íntimos.

      «Mía», me dijo, y yo gemí en respuesta. Él se movía ahora, deslizándose suavemente hacia adelante y hacia atrás, hasta que me apreté a su alrededor, necesitando más.

      «Demuéstralo», dije.

      Se quedó helado. Sus ojos ardieron cuando se encontraron con los míos.

      «Oh, lo haré», ronroneó.

      Sus suaves embestidas cambiaron y mis manos encontraron su espalda, las uñas se clavaron mientras alineaba sus caderas, golpeando ese punto dentro de mí, todo mientras su hueso pélvico frotaba mi clítoris de una manera que me tensaba.

      Ahora, me estaba follando, penetrándome, reclamándome. Eché la cabeza hacia atrás y un profundo gemido salió de mi garganta. Quería que siguiera moviéndose dentro de mí de esta manera para siempre.

      Las manos de Malakaz se deslizaron hasta mis muslos, empujándolos más hacia arriba y hacia atrás, hasta que solté ese chillido nuevamente. Sus dedos se deslizaron hasta mi clítoris y sacudí la cabeza, perdida en el placer.

      Escuchar a Malakaz perder el control era como gasolina en el fuego que ardía dentro de mí. Escuchándolo maldecir en mi idioma, el idioma que había aprendido porque era tan posesivo que ni siquiera quería un traductor entre mis palabras y él... Me apreté con más fuerza a su alrededor, al borde.

      «Te sientes muy bien», golpeó su boca contra la mía y su lengua se metió en mi boca.

      Me arqueé, mis uñas se clavaron en su espalda y él dejó escapar un sonido como un ronroneo contenido. Mi liberación comenzó a crecer. Me quedé sin aliento.

      «Déjate venir por mí», gruñó Malakaz, apretándose contra mí. Una de sus manos se deslizó hasta la parte posterior de mi cuello, manteniéndome en mi lugar mientras giraba sus caderas. Su otra mano encontró mi clítoris. Todo lo que hacía falta era un roce de sus dedos expertos.

      Mi clímax explotó a través de mí. Eché la cabeza hacia atrás, su nombre en mis labios y me retorcí debajo de él mientras el placer rugía en todos mis nervios. Malakaz soltó una maldición y empujó más profundamente mientras encontraba su liberación.

      Ambos temblamos. Malakaz hundió su cabeza en mi cuello y yo levanté las manos y le acaricié el pelo.

      «Sabía que sería así», dijo en voz baja. «Si alguna vez tenía la suerte de estar contigo de esta manera».

      «Yo también lo sabía», admití, todavía jadeando.

      Levantó la cabeza y me miró. Una sonrisa engreída se deslizó por su rostro. Lo pellizqué y su sonrisa se hizo más amplia.

      Me quedé sin aliento. «Eres hermosa».

      La sonrisa desapareció y la extrañé. Malakaz se alejó lentamente y yo lamenté en silencio su pérdida. Luego regresó con un paño húmedo, limpiándome con una ternura que nunca hubiera esperado.

      Mis mejillas ardieron.

      Malakaz me examinó. «Verte avergonzada me da ganas de follarte de nuevo».

      Cubrí mis ojos, bloqueándolo, y él se inclinó sobre mí, apartando mi mano.

      «No te escondas de mí. Tú me lo das todo».

      Gruñí. Sus ojos cayeron a mi boca, y luego me besó de nuevo, haciendo que mi cabeza diera vueltas, incluso mientras le clavaba el puño en el estómago.

      Él se rió contra mi boca.

      Cuando levantó la cabeza, sus ojos todavía tenían ese brillo salvaje. «Los entiendo a todos», dijo. «Cada sentimiento, bueno y malo. Todo pensamiento. Incluso aquellos que te hacen temblar».

      Debería haber sabido que este hombre exigiría nada menos que todo. «Solo si obtengo lo mismo».

      Estudió mi cara. Yo solo le devolví la mirada. «Si quieres todo, me lo devuelves. O no obtendrás nada».

      Sus ojos se enfriaron. Después de un momento largo y tenso, recorrió con su mirada cada centímetro de mí y finalmente me miró a los ojos una vez más. Odiaba estar conteniendo la respiración.

      Un solo asentimiento brusco.

      De acuerdo.

      Malakaz nunca sería el tipo de hombre que me regalara palabras y flores bonitas. Eso estaba bien. Por razones que aún se me escapan, quería sus gruñidos y espinas.

      Me había mostrado cómo se sentía cuando me cepillaba el pelo. Cuando me contaba los peores momentos de su vida solo para mostrarme que los había superado y que yo también lo haría. Cuando dejó todo para venir por mí.

      Malakaz se acostó y me abrazó. Lo miré. En serio quería... ¿acurrucarse?

      Él me ignoró, aunque su cola se deslizó hasta mi muñeca, manteniéndome en mi lugar. Sacudí la cabeza, permitiendo que mi cuerpo se acurrucara contra el suyo.

      «¿Cómo era tu vida en tu planeta?», preguntó.

      Incliné la cabeza, pero Malakaz estaba mirando al techo y una de sus manos recorrió mi largo cabello. El cabello que había cepillado con tanto cuidado probablemente ya estaba enredado. Sonreí.

      «Es extraño, ¿sabes? Algunos días me despierto y creo que estoy en la universidad, a punto de graduarme. Y otros días, esa vida parece tan lejana que es como si nunca hubiera existido. Es como si lo hubiera inventado». Me moví inquieta y Malakaz masajeó los músculos de mi cuello. Mi cuerpo se quedó flácido una vez más. Esas manos eran mágicas.

      «Creo que la parte más difícil fue la pérdida de potencial», dije. «Cuando te gradúas de la universidad, un lugar de aprendizaje...», le dije, «hay mucho por delante. Tu vida tiene posibilidades casi ilimitadas. Yo era estudiante de inglés. Todavía estaba averiguando qué quería hacer con eso y, si soy sincera, me sentía... estancada. Creo que la mayoría de la gente lo hace a esa edad. Miras a tus compañeros, te comparas y te preguntas si tomaste las decisiones correctas». Resoplé. «Y luego eres secuestrada por extraterrestres y, de repente, nada de esa mierda importa. A veces desearía poder volver a una época en la que mi mayor problema era decidir si continuaría mis estudios o buscaría un trabajo cuando me graduara».

      «Lo lamento».

      «No es tu culpa». Me quedé en silencio por un largo momento. «Si hay algo de lo que me arrepiento es de que mi papá nunca pudo verme cruzar ese escenario. Mi mamá murió cuando yo tenía siete años y él estaba muy orgulloso de mí por estar en la universidad. Iba a ser la primera de la familia en graduarse». Un dolor ardiente subió por la parte posterior de mi garganta. Como la mayoría de mis amigas, rara vez me permitía pensar en las personas que había dejado atrás. Me negué a pensar en mi padre, sentado en bata en su sillón reclinable todas las noches. Todavía estaría esperando que yo cruzara esa puerta. Una parte de él siempre esperaría.

      «Extraño a mi papá», admití. «Él me crió solo. Aprendió a trenzarme el cabello, me llevó a clases de ballet, estuvo ahí en cada momento importante de mi vida. Y lo dejé».

      «No elegiste dejarlo». La voz de Malakaz era un murmullo bajo debajo de mi oído.

      «Habrían encontrado mi bolso, mi teléfono y todas mis pertenencias en mi dormitorio», dije. «Se me daría por muerta. Mi padre ha perdido a todos los que alguna vez amó».

      Malakaz guardó silencio durante un largo momento. «Creo que entiendo algo de lo que sientes... al menos hasta cierto punto. Daría cualquier cosa por hablar con mi padre una vez más. Daría años de mi vida solo por escuchar su voz. Y, sin embargo, es él quien se ha ido. No es imposible para ti ver a tu padre, Aria. Lo haré realidad».

      Mi respiración se cortó. Levanté la cabeza y las lágrimas corrían por mis mejillas. «¿Lo harás?».

      Malakaz dejó escapar un suspiro y enterró su mano en mi cabello, manteniéndome firme para él. «Creo que cuando me miras así, te daría cualquier cosa que me pidieras», dijo, con un toque de diversión en su voz. Pero yo estaba demasiado ocupada reprimiendo mis sollozos.

      Debería habérselo pedido antes. Debería haberme arrodillado y suplicarlo tan pronto como aterrizamos en Brexos. Sabía que tenían una tecnología increíble en su planeta.

      Y, sin embargo, había estado demasiado ocupada odiando a Malakaz con cada célula de mi cuerpo como para considerar siquiera pedirle ayuda.

      «Shh», dijo Malakaz, acariciando torpemente la parte posterior de mi cabeza. Estaba tan poco acostumbrado al afecto físico que no pude evitar reírme. Se quedó quieto.

      «Ustedes las humanas son criaturas extrañas», me dijo. Sonreí entre lágrimas y le dejé un beso en la boca. El beso se hizo más profundo y esa mano dominante en mi cabello me sostuvo justo donde él quería.

      Luego estábamos rodando y él estaba sobre mí una vez más, con un brillo perverso en sus ojos.

    

  







            CAPÍTULO CATORCE

          

        

      

    

    
      Aria

      

      A la mañana siguiente me desperté con Malakaz detrás de mí. Su brazo estaba alrededor de mi cintura, abrazándome fuertemente contra su cuerpo, su polla presionada contra mi trasero.

      Me humedecí al instante. El thesian me había convertido en un demonio del sexo.

      «Mmm». Su cálido aliento me acarició la nuca y me di cuenta de que estaba despierto. «Estaba tratando de dejarte descansar».

      «¿Es correcto? ¿Dónde quedó esa actitud de anoche?».

      Me mordió el hombro y me reí.

      Luego se deslizó dentro de mí, moviendo su mano para mantenerme firme para él.

      Estaba mojada, pero su polla se sentía aún más grande en esta posición y jadeé. La mano en mi vientre se deslizó hacia abajo, acariciando mi clítoris hasta que todo lo que quise fue más, más, más.

      Malakaz soltó una risa ahogada y me di cuenta de que había estado gimiendo mi exigencia. Moviendo mi propia mano hacia mi clítoris, usó mis dedos para acariciar y jugar.

      «Tócate», murmuró en mi oído.

      Mis mejillas se calentaron, pero él ya estaba manteniendo mis caderas firmes mientras empujaba más profundamente. Me puse toda caliente, temblando de placer, ya al límite.

      Malakaz gruñó, y el sonido, combinado con la forma en que sus manos estaban sujetas a mis caderas, la forma en que mordisqueaba la concha de mi oreja... todo se combinó.

      Exploté.

      Malakaz maldijo, continuando con sus embestidas, prolongando mi placer. Gemí y todo mi cuerpo se estremeció.

      Luego me dio la vuelta, levantando mis caderas mientras mis manos se apretaban en las sábanas. Yo estaba tan sensible y él estaba tan profundo...

      Pero su mano encontró mi clítoris y grité. El sonido le hizo reír y siguió tocando.

      Iba a correrme otra vez. Yo iba a...

      «Ay, Dios mío».

      Mi clímax rugió a través de mí hasta que apenas fui consciente de nada fuera de sentirlo, tan profundamente dentro de mí. Malakaz soltó una maldición y sonreí al sentirlo vaciarse dentro de mí. Se desplomó sobre mí, su mano encontró la mía, la desenredó de la sábana y entrelazó nuestros dedos.

      Nos quedamos así durante mucho tiempo. Finalmente, Malakaz rodó, llevándome con él y colocándose detrás de mí, tal como nos habíamos despertado.

      Cerré los ojos, pero mi corazón seguía latiendo con fuerza. Moviéndome hasta que pude darme la vuelta y examiné su rostro.

      Ya se había vuelto a dormir. Miré su rostro. Nunca lo había visto realmente cansado antes, pero rescatarme obviamente lo había agotado.

      Mi mente estaba dando vueltas. No iba a volver a dormir. Deslizándome lentamente hasta el borde de la cama para no molestarlo, sonreí mientras Malakaz refunfuñaba en sueños, su mano automáticamente barriendo el lugar donde había estado acurrucada.

      Agarré su camisa y mis pantalones y me metí en el baño para cambiarme y lavarme los dientes. Salí de puntillas de su habitación y me dirigí hacia el comedor. Todavía odiaba el lugar, incluso sabiendo que no habría ningún grivath esperando para atormentarme.

      «Oh. Hola». Ya había conocido a un dragón antes. En Brexos. Estaba emparejado con Charlie, y el comienzo de su relación había sido... inusual por decir lo menos.

      Este dragón se parecía tanto que podría haber sido el primo de Dragix. Piel bronceada, ojos marrón dorado, constitución como un camión.

      «¿Cómo te llamas?», le pregunté.

      «Mi nombre es Krysun».

      «Soy Aria».

      «Sí. Conozco a la mujer por la que Malakaz declaró la guerra abiertamente».

      Me moví sobre mis pies. «¿Cómo nos ayudarán en el campo de batalla? ¿Cuál es el plan?».

      Él sonrió y, vaya que era hermoso. Por el brillo de sus ojos, él también lo sabía. «Una vez que aterricemos, cambiaré a mi forma de dragón e iré a cazar». Su sonrisa se amplió y sus dientes de repente parecieron mucho más afilados. Alguien lo llamó por su nombre y él asintió con la cabeza. «Disculpa», dijo, alejándose.

      Me giré y prácticamente choqué con Malakaz. Tenía una expresión de disgusto. Probablemente nadie más se habría dado cuenta, ya que su rostro mantenía su habitual neutralidad en blanco, pero lo conocía lo suficientemente bien como para ver la ira en sus ojos.

      «¿Qué ocurre? Te dejé durmiendo».

      Su enorme mano rodeó mi muñeca y me atrajo hacia él. Luego hundió su nariz en mi cabello, olfateándome. «No me gusta que hables con él».

      Malakaz estaba celoso. ¿Quién lo hubiera pensado? Todo este tiempo había asumido que era inmune a emociones normales como los celos.

      «Es un dragón, Malakaz. ¿No ves lo genial que es eso?». Lo estaba presionando. Sabía que lo hacía. Pero algo en mí se estremeció cuando se puso rígido.

      Luego estudió mi cara. «¿Quieres burlarte de mí?», él ronroneó.

      Grité mientras él me echaba sobre su hombro.

      «¡Bájame!».

      «Querías jugar».

      Le di una palmada en el trasero. Sus hombros temblaron mientras reía. El sonido fue bajo, ronco, casi vacilante. Nunca lo había oído reír antes y dejé de luchar. Había algo en escuchar reír a Malakaz que hizo que me doliera el pecho. En el buen sentido.

      Cuando estábamos nuevamente en nuestra habitación, me arrojó sobre la cama. Reboté una vez y luego él se cernió sobre mí.

      «No me gusta que sonrías a otros hombres», dijo. «Entiendo que necesites hablar con ellos para poder funcionar en la sociedad. Pero no deberían ver tu sonrisa».

      Puse los ojos en blanco. «Espero que estés bromeando, cavernícola».

      Él sonrió y no pude evitar devolverle la sonrisa.

      Pero mientras miraba, su expresión cambió. Conocía esa expresión. Frustración, resignación y algo que antes no había reconocido como una especie de ternura molesta.

      Había usado esa misma expresión cada vez que discutíamos sobre Brexos. Oh, no.

      Le entrecerré los ojos. «Vamos, dilo».

      «Los arcav están a punto de realizar su ataque. Necesito que subas a su nave. Se encontrarán con otra nave de camino a Nearia. Esa te transportará de regreso a Brexos».

      Sabía que no me iba a gustar lo que tenía que decirme. Empujé contra su pecho. Era como intentar mover una montaña.

      «Suéltame».

      «Aria. Necesito que hagas esto. Por favor».

      Nunca antes había oído a Malakaz suplicar. Incluso ahora, escupía las palabras como si fueran veneno.

      Respiré profundamente, intentando mantener la voz firme. «¿Cómo puedes siquiera pedirme que haga esto? ¿No crees que tengo derecho a mi venganza?».

      «Creo que se te debe tanta venganza, si no es que más, que cualquier otra persona en esta nave. Pero no puedo correr el riesgo. No te perderé».

      El fondo de mis ojos ardía. Lágrimas de frustración. Tomé medidas drásticas y me concentré en la rabia. «No puedes tomar esa decisión. Hemos hablado de esto».

      «Y he pasado cada momento desde entonces visualizando un universo sin ti en él. Todo porque estaba demasiado débil para decirte que no».

      «El hecho de que creas que estoy pidiéndolo, es el verdadero problema aquí».

      Dejó escapar un gruñido bajo. «Todavía trabajas para mí».

      Oh, ¿ahora quería ser mi jefe? Hablando de cruzar líneas.

      «Piensa estratégicamente aquí. ¿Sacarías de juego una potencial nave para poder usarla y llevarme de regreso a Brexos? Esa nave podría salvar vidas. Podría ser la diferencia entre ganar y perder».

      Enseñó los dientes. «No me importa».

      Me quedé boquiabierta.

      Sus manos se deslizaron hasta mis hombros y me sacudió una vez. «¿Te imaginas que un hombre como yo, conocido en toda esta galaxia por sus maquinaciones a sangre fría, quisiera sentirse así, como me siento por ti?».

      «Por supuesto que no. Tampoco es que yo quisiera sentirme así, amigo».

      Dejó escapar una maldición en voz baja en thesian. El traductor no dijo nada. «La diferencia es que estoy consciente que felizmente dejaría arder esta galaxia si eso significara que tú siguieras con vida».

      Lo miré fijamente. Lo decía en serio, me daba cuenta.

      «Malakaz…».

      «Vas a subir a esa nave, Aria. No me importan tus sentimientos al respecto. Al menos seguirás con vida».

      «Te odiaré», siseé. «No estaré con un hombre que cree que tiene derecho a darme órdenes. Hacerme volver a casa como una niña en la que no se puede confiar».

      Se levantó lentamente de la cama. El temblor de su mandíbula era la única señal de su furia. «¿Quieres lidiar con ultimátums? Bien. Yo no estaré con una mujer a la que no le importa nada su propia seguridad. A quien podría perder en cualquier momento debido a su incapacidad para seguir órdenes o cualquier cosa que se parezca a una cadena de mando».

      Salió, cerrando la puerta detrás de él. Otro movimiento poco habitual en Malakaz.

      Sentándome lentamente, miré alrededor de la habitación, intentando aceptar todo lo que acababa de suceder.

      En un momento estábamos coqueteando y al siguiente habíamos terminado.
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        * * *

      

      

  




Malakaz

      Los arcav debían atacar en veinte minutos humanos. El rey grivath ya había sido contactado y le habían dicho que "su pueblo" estaba a punto de ser atacado.

      Y Aria no estaba a la vista.

      «No sé qué quieres que te diga, Malakaz. Ella ha desaparecido». Eve se apoyó casualmente contra la pared. Apenas me abstuve de gruñirle. Korva había empezado a afilar sus cuchillos cada vez que yo estaba cerca, y yo no tenía tiempo para curarme de una herida de arma blanca.

      «No te molestes», le dije. «Ambos sabemos que no registraste adecuadamente la nave».

      Ella abrió la boca. «¿Moi?».

      [Nota de la T.: “Moi” en francés, “yo”]

      No tenía tiempo para esto. Me volví hacia Roax. «¿Por qué no la has localizado todavía?».

      Sus cuernos se enderezaron y respiró lenta y profundamente, obviamente intentando controlarse. Tenía ese efecto en quienes me rodeaban. Era un don.

      «La nave no está cooperando».

      «¿Qué-Quieres-Decir?».

      «Quiero decir que no puedo encontrar sus coordenadas». Se alejó del centro de control. «Mira».

      Yo la revisé. La pequeña mocosa estaba escondida en algún lugar de esta nave, intentando asegurarse de que no terminara en una nave de los arcav. Después de nuestra conversación de ayer, supuse que nos entendíamos.

      Debería haberlo sabido de otra manera. Aria se había ido de nuestra habitación cuando me fui a la cama. No esperaba que ella compartiera mi cama después de nuestra charla. No quería especialmente estar cerca de ella cuando estaba claro que nunca íbamos a funcionar. Mi pecho se había sentido como si lo hubieran destrozado.

      Pero ella tampoco había aparecido esa mañana. Ahora, si no podía localizarla a tiempo, no había manera de llevarla a la nave de los arcav. Cualquier nave cercana que espiara a los grivath estaría observando el ataque con atención. Si la nave arcav se demoraba demasiado tiempo sin partir, levantaría sospechas.

      «No entiendo por qué no está localizable». Había que reconocer que Roax parecía preocupado.

      Me encontré con los ojos de Eve. Ella no parecía preocupada. Sabía exactamente lo que había hecho Aria.

      Busqué al sanador y murmuré una maldición. Por supuesto que Aria también lo había escondido.

      «Ella pirateó el sistema para darme las coordenadas de ubicación de la nave», dije. «Ella nos ha bloqueado a todos. No la encontraremos».

      Estaba enojado. Enfurecido.

      Y, sin embargo, una pequeña parte de mí no podía evitar sentirse impresionada. Aria había sido más astuta que yo. De nuevo.

      Con ella, nunca me aburriría.

      Reprimí ese pensamiento y lo estrangulé. Ya habíamos terminado. Si no lo había sabido cuando discutimos ayer, definitivamente lo sabía ahora.

      Un pánico enfermizo se retorció en mis entrañas. «Puede que los arcav estén preparando su ataque, pero la nave seguirá sufriendo daños. Si está en el lugar equivocado, podría resultar herida». O peor que eso.

      «Deberías haber pensado en eso antes de decidir recompensar su valentía con un viaje a casa, grandulón», dijo Eve detrás de mí.

      Me volví lentamente. Korva me miró a la cara y gruñó. Pero por una vez pareció entender mi punto de vista. Tomando la mano de Eve entre las suyas, la sacó del centro de control.

      Golpeando con mis manos la silla frente a mí, me incliné sobre ella y estudié la galaxia que se extendía ante nosotros. Aria no iba a regresar hasta que los arcav se hubieran marchado. Sinceramente, no podía culparla. Me debatía entre enojarme con ella y tomarla en mis brazos, darle besos en la cara y jurar nunca volver a lastimarla así.

      Disgustado, me di vuelta, a punto de salir del centro de control.

      «La encontraré», dijo Roax.

      Solo negué con la cabeza. «No, no lo harás».
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        * * *

      

      

  




Aria

      Esconderme no era realmente mi opción. Sentada en la oscuridad, temblando por la adrenalina reprimida era una tortura. Preferiría correr o pelear o algo que me hiciera sentir menos como una niña asustada.

      Pero una niña sabía cuando la superaban en número. Por alguna razón, todos en la nave todavía respondían ante Malakaz, incluso si se referían a él como una democracia. Una nave solo podía tener un líder real.

      Y por mucho que me gustaran Roax, Eve y Korva, tenía el presentimiento de que, si fuera necesario, me sacarían de esta nave para evitar que Malakaz perdiera la cabeza.

      Bueno, tal vez no Eve. Ella era buena gente. De hecho, cuando le conté mi plan anoche, ella me chocó los cinco, me dio un golpe en la cadera y me revolvió el cabello como si fuera su hermana pequeña.

      Así que me senté en mi pequeño escondite y me puse a reflexionar.

      Las lecciones de robo de Harper también habían resultado útiles en este viaje. Tendría que agradecerle. Le había quitado un comunicador a uno de los hombres de Roax y actualmente estaba en mis manos, permitiéndome ver dónde estaban todos los demás. Si vinieran hacia las entrañas de la nave donde me escondía, tendría que encontrar un nuevo lugar.

      La nave zumbaba debajo de mí. Odiaba estar aquí abajo. Me recordaba los momentos antes de que tuviéramos que evacuar nuestra propia nave, cuando pasábamos junto a máquinas similares.

      Esa nave había volado en pedazos.

      ¿Qué pasaría si los arcav accidentalmente se emocionaran demasiado y golpearan algo importante? Estarían atacando pronto. ¿Serían estos mis últimos momentos? ¿Temblando sola en mi escondite en esta nave?

      Quería patear a Malakaz justo en sus pelotas.

      También quería nada más que sus brazos a mi alrededor. Quería sumergirme en esa tranquila confianza que él siempre tenía. Quería escuchar su voz baja murmurando tranquilidad en mi oído.

      En cambio, me estaba escondiendo de él. Porque me quería fuera de esta nave.

      «Cabrón».

      Levanté el comunicador y eché un vistazo a dónde estaban ubicados todos. Ellos no podían verme, pero yo sí podía verlos. Porque yo era un genio.

      Bueno, eso fue demasiado. Sinceramente, sabía que Roax estaba trabajando furiosamente para deshacer mi obra. Y tenía a un arcav muy inteligente trabajando para hacer lo mismo. Pero pronto nos atacarían y estarían demasiado ocupados organizándolo adecuadamente para que los grivath me encontraran.

      Una de las máquinas a mi izquierda emitió un extraño zumbido.

      Eso era. Estábamos bajando.

      Aparecieron pequeños puntos en mi visión y metí la cabeza entre las rodillas, concentrándome en respirar. Estaba tan aterrorizada que me estaba costando todo lo posible no ir con Malakaz. No exigirle que me ayudara a superar esto.

      Y eso me molestaba demasiado.

      Estaba cubierta de una capa de sudor y temblando en mi escondite, como una virgen en su noche de bodas. Era mortificante.

      Malakaz intentó conectarse a través de mi comunicador una vez más. Lo ignoré.

      Prácticamente podía sentir su frustración irradiando por el enlace. Mi dedo acarició el pequeño punto que representaba a Malakaz en el comunicador. Estaba dando vueltas.

      No podía arriesgarme a responder. No solo me preocupaba que de alguna manera pudiera rastrearme a través de la conexión abierta, sino que también me preocupaba que sonara tan razonable mientras intentaba convencerme de ir con él.

      Se escucharon pasos. Cambié a la pantalla que cubría esta parte de la nave. Quienquiera que se acercara a mí, no había ingresado su información en el sistema.

      Alguien inclinó su cabeza en el hueco en el que me había metido.

      «Puedo oler tu miedo, pequeña humana».

      Me estremecí y levanté mi desintegrador.

      Krysun se quedó quieto.

      Soltando el desintegrador, suspiré. «Deberías saber que ese es el tipo de mierda espeluznante que diría cualquier grivath».

      El dragón se encogió de hombros. Nos miramos el uno al otro y le fruncí el ceño.

      «¿Vas a decirle a Malakaz dónde estoy?».

      Sacudió la cabeza. Para mi sorpresa, se subió a mi lado.

      Apenas había espacio suficiente para los dos. Estábamos aplastados como dos guisantes en una vaina.

      «Tu miedo estaba perturbando a algunos de mis hermanos que patrullaban esta zona».

      «Lo siento. No puedo evitarlo», apenada contesté.

      «¿De qué tienes miedo?», me preguntó.

      Analicé al dragón. Estaba claro que mi miedo le resultaba ofensivo. No del tipo “no deberías tener miedo”, sino del tipo “dime para que pueda matarlo”.

      «Creo que debería saber más sobre ti antes de contar mis secretos más profundos».

      Él sonrió, mostrando sus dientes afilados. «Soy uno de los principales asesores de mi rey».

      «¿Y él te envió a esta misión?».

      «Me ofrecí».

      «¿Por qué?».

      «Soy uno de los pocos que creemos que los grivath son una amenaza genuina a nuestra forma de vida. Mi rey me envió para comprender hasta qué punto representan dicha amenaza».

      Lo estudié. En la penumbra, parecía tranquilo. Su rostro tenía una belleza brutal. Los dragones eran criaturas fascinantes. Si pudiera transformarme y escupir fuego, sería imparable en esta batalla.

      Quizás entonces Malakaz no intentaría sacarme del juego.

      El dragón ladeó la cabeza.

      «Prepárate», dijo con cuidado. «El ataque está a punto de ocurrir».

      «¿Puedes oír sus conversaciones?».

      Me sonrió y fingí cerrar los labios. Él frunció el ceño.

      «Eso significa que guardaré tus secretos».

      «Los sentidos del dragón son muy superiores a los de los humanos, de los thesian y de los arcav».

      «Debe ser increíble».

      La nave se estremeció. Sentí que la sangre se me escapaba de la cara. Krysun tomó mi mano húmeda. Me sobresalté.

      «¿Los dragones se toman de la mano?».

      Sus dientes brillaron mientras sonreía. «No, pero he visto a los de tu clase hacer esto».

      «Gracias».

      «Tu olor cambió».

      «Me siento avergonzada».

      La nave se estremeció una vez más y solté un chillido.

      «El miedo es normal. ¿Por qué deberíamos avergonzarnos de algo que toda criatura capaz de pensar sensiblemente experimenta?».

      Bueno, cuando él lo decía así...

      La nave giró varios metros hacia un lado y comencé a hiperventilar.

      «Vamos a caer», dije con los labios entumecidos. «Deberíamos llegar a las cápsulas de escape».

      Oh Dios, estaba sucediendo de nuevo.

      «Los arcav han planeado cada segundo de este ataque con un detalle insoportable», me dijo Krysun amablemente. «¿Quieres una distracción?».

      «Por supuesto».

      «¿Por qué no me cuentas todo lo que te pasó? Y por qué los grivath representan tal amenaza».

      «Eso es una distracción de mierda».

      Él simplemente me esperó.

      Me encogí de hombros. «Sabes que los grivath son peligrosos».

      «Sí. Pero me gustaría escuchar una versión personal».

      «No sé si volver a pensar por todo lo que los grivath me hicieron, me ayudará en este momento».

      «A veces debemos hablar de nuestros miedos. Quizás ayudará».

      Lo miré. Esta era una excelente oportunidad para mí de comunicar cuán peligrosos eran los grivath. No solo a la galaxia en general, sino a los propios dragones. Estaba bastante segura de que Krysun conocía las cifras más grandes. Sabía que habían tomado planetas y millones de criaturas esclavizadas. Pero si se parecía en algo a la mayoría de los humanos, escuchar una historia personal de primera mano podría ayudarlo a comprender cuán malvados eran realmente los grivath.

      Así que abrí la boca y comencé a hablar.

    

  







            CAPÍTULO QUINCE

          

        

      

    

    
      Malakaz

      

      La embestida de los arcav tenía que planificarse cuidadosamente. Tan pronto como la nave comenzara a sufrir daños, automáticamente comenzaría a reportar esos daños al resto de la flota del rey.

      Roax estaba trabajando con el grivath que se había convertido en traidor. Mantenía una imagen de un grivath más pequeño en el centro de control, y algunas veces lo vi bajar la voz y señalar esa imagen. Orzog había cumplido rápidamente con todo lo que Roax le había dicho que hiciera.

      Y ahora mismo estaba contactando al comandante de su flota, quien se comunicaría con el rey.

      «Estamos sufriendo daños», dijo Orzog, su voz era un gruñido bajo. La nave se estremeció debajo de nosotros y ya no podía soportar estar en el centro de control. Miré a Roax. El arcav asintió. Él se aseguraría de que esta parte de nuestro plan se desarrollara sin problemas.

      Quería gritar el nombre de Aria.

      Quería registrar esta nave de rodillas si eso significaba que ella me dejaría sostenerla durante esto.

      Quería decirle que lo sentía y que no permitiría que la transportaran a la nave de los arcav.

      Cualquier cosa, siempre y cuando ella saliera de donde fuera que se escondiera.

      Podía imaginarla, pálida y temblorosa. Quizás incluso llorando. Aunque sabía que este daño estaba planeado específicamente para frenarnos y no inmovilizarnos, permitir que el nave fuera golpeada era inquietante. ¿Qué debía estar sintiendo Aria, que casi había sido destrozada? La última vez que su nave fue atacada así, los grivath se la habían llevado.

      Solo quería abrazarla.

      Golpeando mi puño contra la pared, corté mi aullido de frustración antes de que pudiera emerger.

      Los arcav atracarían pronto. Levantando mi comunicador, conecté los sistemas de la nave una vez más.

      «Aria, por favor, sal». Era humillante saber que todas las criaturas en esta nave podían escuchar la tensión en mi voz. «Has ganado. No permitiré que te saquen de esta nave».

      Caminando de un lado a otro del pasillo, esperé. Pero ella no apareció.

      Aria no confiaba en que cumpliera mi palabra.

      Y la verdad es que no podía culparla.
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        * * *

      

      Aria

      

      «Aria, por favor, sal. Has ganado. No permitiré que te saquen de esta nave».

      Mirando al dragón a mi lado, levanté una ceja. «¿Lo crees?».

      Me deslizó una mirada incrédula.

      Asentí. «Sí, así es como me siento».

      «Por si sirve de algo, no creo que quiera mentirte. O que quiera hacerte daño. Por mucho que me moleste el arrogante thesian, al menos puedo admitir eso».

      «Me sacaría de esta nave, pataleando y gritando, si pensara que eso me mantendría a salvo. Y lo justificaría porque ha perdido mucho en su vida. Me dijo que estaba dispuesto a perderme si eso significaba que seguiría con vida».

      «¿Nunca has perdido a alguien que amas?».

      Pensé en mi padre. No lo había perdido, al menos para mí. A menos que hubiera fallecido mientras yo estaba...

      No, me negué siquiera a considerarlo.

      Pero la herida en mi corazón dolía igual.

      Mi mente se centró en Lisa, que estaba acostada en una cama, al borde de la muerte. Todos los sanadores que la habían examinado habían dicho que no podían hacer nada por ella. No me permitía pensar en ella a menudo, porque si no despertaba…

      El dolor sería inconmensurable. Todas habíamos pasado por muchas cosas juntas.

      Y luego me permití pensar en Malakaz.

      Yo tampoco lo entendía, pero de alguna manera, había pasado de ser mi enemigo a un hombre sin el que no quería estar. Incluso ahora quería creerle. Podría salir de este escondite ahora mismo y acercarme a él.

      “La diferencia es que estoy consciente que felizmente dejaría arder esta galaxia si eso significara que tú siguieras con vida”.

      No sentí nada más que furia cuando lo miré en esa cama. Habíamos tenido un buen día y él me había tomado por sorpresa. Pero ahora que lo recordaba, todo lo que podía ver era el miedo en sus ojos.

      Sí, habíamos tenido un buen día y algo dentro de Malakaz se había quebrado. Lo único en lo que había podido pensar era en que podría perderme.

      “Vas a subir a esa nave, Aria. No me importan tus sentimientos al respecto. Al menos estarás viva”.

      Las alarmas de la nave empezaron a sonar y me sobresalté. Krysun puso su mano sobre mi hombro. «Perfectamente normal y esperado», dijo.

      «¿Cómo lo sabes?», murmuré, mi cuerpo temblaba más que la nave a mi alrededor. «¿Con qué frecuencia sales de tu planeta?», le pregunté.

      Una risa divertida. «No a menudo», admitió. «Pero cuando nos enteramos de este plan, nos aseguramos de saber qué esperar en cada momento. Esa alarma significa que la nave ha sido abordada. Los arcav están aquí y Roax tomará imágenes de otra batalla similar entre los grivath y los arcav y las ajustará según sea necesario con las imágenes de los grivath en esta nave».

      «Espero que hagan que Yigruk muera particularmente mal».

      Krysun se tocó la oreja. «Escuché que ya lo hizo».

      La risa brotó de mi pecho. «Ustedes los hombres son terribles chismosos, ¿sabes?».

      Me dio una mirada ofendida. «Antes de irnos, mi compañero me ordenó que reuniera toda la información pertinente que pudiera».

      «Información pertinente, ¿eh?».

      «Sí. Durante años, se contarán historias sobre la humana que usó sus pequeños y romos dientes para mordisquear la oreja de un grivath».

      A pesar de que de repente pude saborear la amargura de la sangre de Yigruk, me pavoneé al pensar en los dragones contando historias sobre mí.

      «¿Tienes Pareja?».

      «Sí. Y por mucho que me desagrade tu thesian, que acecha esta nave como si fuera el dueño, en una cosa estamos de acuerdo».

      Mi rostro debió comunicar la traición que sentí, porque él puso una mano sobre mi hombro. «Para los machos que han tenido una gran pérdida, para aquellos que siempre han tenido el control total de sus vidas o emociones antes de conocer a quien sostendría su corazón… el amor no es fácil. Se necesita mucha paciencia por parte de aquellos que nos enseñarán cómo navegar estos nuevos sentimientos». Krysun me miró de reojo. «Pero creo que mi Pareja estaría de acuerdo conmigo cuando te digo que los resultados valen la pena».

      Puse los ojos en blanco. Hombres.

      La nave dio un último movimiento debajo de nosotros y la alarma dejó de sonar. Krysun me apretó el hombro. «Y ya pasó lo peor de esto. Ahora los arcav se darán vuelta y huirán, y el rey grivath inflará su pecho con la certeza de que sus hombres ganaron esta batalla. Incluso si su nave disminuye la velocidad». Sus ojos se volvieron depredadores en la penumbra. No podía esperar a verlo moverse y enfrentarse a los grivath.

      Krysun salió con gracia del pequeño espacio y me ofreció su mano. Fui mucho menos elegante, pero le permití ayudarme a levantarme. Mis piernas estaban tensas y con calambres, y sentía mi pecho como si hubiera alguien sentado sobre él. Miedo. Eso era lo que era este sentimiento. Estaba a punto de lidiar con las repercusiones de esconderme de un thesian que estaba acostumbrado a que la gente siguiera sus órdenes sin cuestionarlo.

      La nave estaba en silencio mientras seguí a Krysun escaleras arriba. Por mucho que me gustaría acurrucarme bajo las sábanas empapadas del aroma de Malakaz, era hora de enfrentar la situación.

      Di el último paso y mi mirada se encontró con la de Malakaz.

      Sus ojos estaban salvajes y dio un paso más hacia mí. «¿Estás herida?».

      «No».

      Cambió su atención a Krysun. «¿La ocultaste de mí?».

      «No seas ridículo», espeté. «Krysun me encontró. Le permití acompañarme por un tiempo».

      Krysun simplemente me sonrió y se alejó. La cola de Malakaz se estrelló contra la pared detrás de él.

      «No quiero hablar contigo ahora», le dije.

      Me mostró los dientes y me lanzó, «Siento lo mismo».

      «Pero quiero que sepas lo furiosa que estoy contigo. Me oculté en ese escondite y temblé hasta que me dolieron los huesos. Lo único en lo que podía pensar era en los momentos justo antes de que casi nos lanzaran al espacio. Justo antes de que entrara en esa cápsula y los grivath me llevaran. Ese día vi morir gente, Malakaz».

      «Lo sé».

      Caminé hacia él y le golpeé el pecho con el puño. El imbécil ni siquiera tuvo la decencia de fingir una mueca de dolor.

      Simplemente me miró. «Te sentaste con el dragón».

      ¿En eso se estaba concentrando? Mi furia ardió más intensamente.

      «No puedes tener celos de la persona que tomó mi mano cuando tú no estabas allí».

      Sus fosas nasales se dilataron. «¿Él tomó tu mano?».

      «¡Ese no es el punto! Te necesité. Te necesitaba mientras éramos atacados. Y en cambio, me estaba escondiendo de ti. Estoy tan enojada contigo».

      «No deberías haberte escondido de mí», gruñó.

      Le lancé mi mirada más fría. Si eso era todo lo que tenía que decir, realmente habíamos terminado.

      «Tú no debiste haberme forzado».

      «¿Malakaz?», dijo una voz masculina.

      Miré por encima del hombro de Malakaz mientras se quedaba paralizado. Bavix estaba detrás de nosotros. El alivio pasó por su rostro cuando me vio ilesa, pero estaba mirando la cola de Malakaz azotándose como si fuera una serpiente.

      Malakaz se volvió lentamente. «¿Qué estás haciendo aquí?».

      Esa fue mi señal para irme. «Encantada de verte, Bavix. Puedes irte a la mierda, Malakaz».

      Me di vuelta y me alejé. Tan pronto como doblé la esquina, me quedé quieta.

      Blaire, Harper y Makayla estaban en el pasillo, las tres sonriéndome.

      Tomé mi cara entre mis manos y rompí a llorar.
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        * * *

      

      

  




Malakaz

      «¿Malakaz?».

      «Qué», gruñí, apartando la mirada de la espalda de Aria y girándome hacia mi hermano.

      Bavix se aclaró la garganta. «¿Está todo bien?».

      El hecho de que incluso preguntara era sorprendente. La última vez que tuvimos una conversación real, se enteró de cómo me había asegurado de que todas las mujeres con las que se encontraba Callux intentaran seducirlo. Callux había amenazado con quitarme a Emma, su hijo por nacer y a Rila.

      Bavix había dicho que merecía perder a mi hermano después de los pasos encubiertos que había tomado.

      Y, sin embargo, se había equivocado. Me había asegurado de que Emma aceptara sus sentimientos por mi hermano.

      Como era de esperar, Callux no lo había visto de esa manera. Pero eso no significaba que estuviera interesado en más teorías de Bavix sobre mi vida.

      «Todos están vivos», dije. «Todos los planes continúan según lo previsto».

      «Eso no es lo que pregunté».

      «No sé qué quieres de mí», le respondí.

      «Quiero que seas mi hermano", gruñó de repente. «Carajo, Malakaz, trabajaste durante años para volver a unir a esta familia, pero no dejaste que ninguno de nosotros te acompañara en esto».

      «Callux tiene una compañera embarazada», le respondí.

      «¿Y el resto de nosotros?».

      «No necesito un sermón tuyo», le dije.

      «Eres duro. Sigues tratando de protegernos, ¿no? Puedes arriesgar tu vida estando en la primera ola del ataque, pero querías darnos tiempo para correr si fuera necesario».

      «Y, sin embargo, aquí estás».

      Él gruñó. «¿No te has dado cuenta de que cuanto más intentas proteger a las personas, más rápido las alejas?». Hizo un gesto hacia Aria. «¿Sigues cometiendo los mismos errores, hermano mayor?».

      «Tú no…».

      «¿Lo entiendes? No, tú no lo entiendes. La Pareja de Callux le salvó la vida a él. Ella cargó su cuerpo inconsciente sobre sus pequeños hombros y lo puso a salvo. La Pareja de Draz logró arreglar su mente con nada más que su paciencia y los sanadores mentales que encontró. La Pareja de Jax fue a la prisión de Grexib por él. ¿Y mi Pareja? Ella fue un cebo después de que tú la enviaste a mi ciudad. Les dio a sus amigas suficiente tiempo para escapar y aún así encontró tu artefacto».

      «Es diferente».

      Él solo suspiró. «Entonces hablemos de Aria. ¿Sabías que ella salvó la vida de Harper? Ella llegó a ella antes que yo. Justo después de que ella pirateara nuestros dos sistemas».

      Lo recordaba. Aria había tomado mi cápsula. Ella había dicho que tenía "tantos juguetes".

      «Casi pierde la pierna al encontrar ese artefacto», dijo Bavix, y me estremecí. Parte de la razón por la que había dudado tanto en permitirle llevar a su amiga a los curanderos fue por esa experiencia. Escuché sus gritos al final de mi comunicador y me sentí impotente por primera vez desde que estaba cargando a mis hermanos en esas cápsulas.

      «Inmediatamente después de eso, negoció con los miembros de la tribu y nos salvó la vida una vez más».

      «Esto no está ayudando. Todo lo que hace es reforzar la verdad: ella ha estado en alto riesgo en demasiadas ocasiones. Ha tenido demasiados accidentes. Permitirle luchar es tentar al destino».

      «Podrías verlo de esa manera. O podrías considerar que incluso después de todas esas experiencias, tu Pareja sobrevivió a lo impensable: ser retenida por nuestros enemigos. Ha demostrado una y otra vez que es una superviviente».

      Ella lo había sido.

      «Aria no es mi Pareja».

      Bavix se limitó a negar con la cabeza. «Esa mujer fue tu Pareja desde el momento en que la viste».

      Sus palabras se clavaron en mis entrañas y se retorcieron.

      La simpatía tensó el rostro de Bavix. «Nunca te has permitido siquiera imaginarlo, ¿verdad? Cómo podría ser después de todo esto. ¿Cómo sería ser feliz?».

      «No».

      «Podrías ver a esa mujer todos los días, Malakaz. Podrías despertarte y mirarla».

      Sus palabras hicieron eco de las que le había dicho a Aria. Sobre cómo lo único que quería era despertarme y ver su hermoso rostro.

      Un dolor de cabeza golpeó mi sien. Levanté la mano y lo froté.

      «Ya no importa», dije con cansancio. «Ya hemos terminado».

      Se apoyó contra la pared y levantó una ceja, con una expresión que había visto en el rostro de su Pareja más de una vez. «Si ese es el caso, estoy seguro de que no te importará que ella siga adelante con el dragón con quien estuvo tan cerca».

      Dejé escapar un gruñido cruel y él simplemente sonrió.

      «Es lo que pensaba».

    

  







            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    

    
      Aria

      

      Los días siguientes fueron unos de los más largos de mi vida. Incluso con mis amigos aquí para distraerme, era difícil no pensar en Malakaz.

      Harper, Blaire y Makayla me ayudaron a encontrar una habitación libre y me trasladaron allí. Me trajeron algo de ropa y pasé la mayor parte del primer día con ellas, junto con Kate y Lace. No sabía qué había hecho Lace para subir a esta nave, pero choqué esos cinco cuando nadie más estaba mirando.

      «Todos están ocupando su posición», anunció Harper durante el desayuno. Había pasado otra noche sin dormir, después de un día evitando a Malakaz como si fuera la plaga. Al principio, esperaba que me hablara. Que pidiera disculpas. Decir que nunca más intentaría sacarme del juego. Pero él no había hecho eso. En cambio, cada vez que me miraba, su mandíbula se tensaba y miraba hacia otro lado.

      En este punto, estaba desesperada por que aterrizáramos para poder descargar mi furia con los grivath.

      «¿Cuántos días faltan?», pregunté.

      «Dos. Los arcav han protegido a las otras naves con su avanzada generación de escudos; los grivath no podrán ver a nadie más que venga tras nosotros. Para cuando aterricemos y los sorprendamos, estarán demasiado ocupados intentando recuperarse de nuestro ataque. Lo primero que haremos será eliminar las defensas cercanas a su muelle».

      Prácticamente me froté las manos. El rey grivath pensaba que llegaría a tiempo para ser ejecutada. Solo deseaba poder ver su cara cuando se diera cuenta de lo que realmente estaba pasando.

      Honestamente, la idea de ver morir a ese bastardo era lo único que me levantaba por la mañana.

      «¿Cómo estás?», la voz de Blaire era suave.

      «Estoy sobreviviendo. En algunos momentos, estoy tan enojada que solo quiero golpear a Malakaz, y en otros momentos, solo quiero llorar. Es una divertida montaña rusa».

      Blaire hizo una mueca. «No es fácil amar a un thesian».

      «¿Quién dijo que amo a Malakaz?».

      Harper me miró entrecerrando los ojos. «Oh, por favor».

      Solo fruncí el ceño.

      «Todo el mundo lo sabe», dijo Harper en voz baja. «Callux les dijo a sus hermanos por qué Malakaz no estaba allí cuando eran niños. Les contó lo que le pasó».

      Hice una mueca. «Dudo que Malakaz esté satisfecho con eso». Yo sí lo estaba. Si Callux no hubiera sido indiscreto, lo habría hecho yo misma. «En un encantador giro del destino, ¿el planeta donde Malakaz se despertó solo? Es en el que estamos a punto de aterrizar».

      Todos tomaron aliento. Asentí. «Sí».

      Blaire me estudió. «Crees que tal vez es por eso que él...».

      «¿Intentara sacarme de la nave?», me encogí de hombros. «Tal vez contribuyó a su proceso de pensamiento. O la falta de uno».

      «¿Tal vez?», Mak me miró boquiabierta. «Estamos viajando al mismo lugar donde Malakaz se despertó y probablemente pensó que sus hermanos estaban muertos, y por lo tanto no podían venir a buscarlo, o no les importaba lo suficiente como para asegurarse de que lo encontraran».

      La idea me hizo sentir mal del estómago. Me incliné y puse mi cabeza entre mis manos. «¿Qué estás diciendo?».

      «Sabes lo que está diciendo». El tono de Blaire fue tan sensato como siempre. «Mira, ninguna de nosotras somos las mayores fans de Malakaz. De alguna manera, en algún momento, nos ha jodido a todas y cada una de nosotras. Pero… ustedes dos fueron hechos el uno para el otro».

      Levanté la cabeza. «¿Desde cuándo eres una romántica?».

      «Chica, emparéjate con un thesian y tú también te convertirás en una», se rió.

      Pero la sonrisa desapareció de su rostro cuando me miró fijamente. «Todas podríamos morir mañana o al día siguiente. Todo podría terminar en un instante. Si eso sucede, ¿cómo quieres pasar tus últimas horas de vida?».

      «Bueno, eso se puso rudo», murmuró Harper.

      Blaire simplemente se encogió de hombros. «La vida es ruda. Y ninguna de nosotras puede decir que nuestros thesian no intentaron sus travesuras sobreprotectoras con nosotras en algún momento».

      Dejé escapar un suspiro y me recliné en mi asiento.

      Harper me estaba mirando y me dedicó una lenta sonrisa. «Supongo que la única pregunta es... ¿Cuánto amas a ese bastardo arrogante?».

      «Harp», dijo Mak en advertencia, y Harper simplemente agitó una mano. «Puedo aceptar el hecho de que Malakaz algún día será tío de cualquier engendro que elija tener sin perder de vista quién es, con defectos y todo. La pregunta es: ¿puedes aceptar a un hombre así de dañado?».

      Pensé en eso mientras cambiaban de tema. Esperar que Malakaz viniera a mí era como esperar que el cielo de la Tierra se volviera violeta. Una vez que tomaba una decisión, se mantenía firme en ella.

      “¿Quieres lidiar con ultimátums? Bien. Yo no estaré con una mujer a la que no le importa nada su propia seguridad. A quien podría perder en cualquier momento debido a su incapacidad para seguir órdenes o cualquier cosa que se parezca a una cadena de mando”.

      Este era el mismo hombre que había estado dispuesto a permitir que sus hermanos lo odiaran, en lugar de doblegarse. Ni siquiera se había permitido la suficiente vulnerabilidad para decirles que no los había abandonado para sobrevivir por sí mismos. Les había dejado pensar que no le importaban una mierda en lugar de arriesgarse a saber que literalmente no podía llegar a ellos... y, aun así, optaban por no aceptarlo como su hermano.

      En el fondo, Malakaz seguía siendo ese joven, obligado a tomar una decisión terrible y sacrificar a sus hermanos. Y había tomado esa elección, sabiendo que lo odiarían por ello, pero que tenían más posibilidades de estar a salvo.

      Él estaba haciendo exactamente lo mismo conmigo. Estaba dispuesto a que yo lo odiara, que nunca volviera a su cama, que me perdiera, siempre y cuando eso significara que yo siguiera respirando.

      Esperaba que supiera cómo funcionaba esto. Comprender cómo funcionaban las relaciones saludables. ¿Cuándo exactamente había visto ese tipo de relación? ¿Quizás antes de que mataran a sus padres? ¿Justo antes de perder a sus hermanos y casi su vida?

      “¿Puedes aceptar a un hombre así de dañado?”.

      Me mordí el labio y miré el cielo aterciopelado ante nosotras. Una vez más. Podría luchar una vez más por todo lo que Malakaz y yo podríamos tener.
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Aria

      Me sentí como sonámbula cuando dejé a mis amigas. Blaire me miraba con curiosidad, mientras Harper continuaba sonriendo con esa sonrisa engreída que la hacía parecer un gato satisfecho.

      La determinación me invadió y aumentó con cada paso que daba hacia la habitación de Malakaz. Usé mi comunicador y lo encontré allí, caminando como de costumbre. Obviamente él se estaba tomando las cosas tan bien como yo.

      ¿Tal vez ya ha seguido adelante y está estresado por algo como, no sé, nuestra inminente batalla?

      Bloqueando esa vocecita, corrí hacia la habitación. Ya era hora de sacar esto a la luz.

      «¿Qué…? ¡Ay!».

      Unos brazos fuertes me agarraron. Me estrellé directamente contra un pecho. Uno que conocía bien. En el que había disfrutado acurrucarme durante nuestro breve… lo que hubiésemos tenido.

      Malakaz me miró con el ceño fruncido. «Ten cuidado. Te lastimarás».

      Con esas palabras, finalmente lo entendí.

      Podría haber llevado un cuchillo en la mano. Podría haberlo destripado por error, y me habría fruncido el ceño si me hubiera cortado la mano en el proceso.

      «Quisiera que habláramos», le dije.

      Su mirada se profundizó. «No quiero hablar contigo».

      Ay. Las lágrimas ardían detrás de mis ojos, pero no le daría la satisfacción de verlas.

      Maldijo, tomando mi brazo. «Eso no es lo que quise decir», gruñó, y entrecerré los ojos hacia él.

      «Entonces, ¿qué quisiste decir?».

      Mirando a nuestro alrededor, mantuvo mi brazo atrapado en su enorme mano, adentrándome en la habitación. Lo permití. Por ahora.

      Cerró la puerta detrás de nosotros y me soltó, girándose para alejarse varios pasos. A sus costados, sus manos en puños.

      La adrenalina me invadió. El mundo se redujo hasta que todo lo que pude ver fue su rostro. Y eso fue lo que sucedió en el momento en que nos conocimos. Había estado desconsolada y caminando sonámbula por la vida. Con él me había despertado. Cuando estábamos juntos, mi piel hormigueaba. Tenía el estómago apretado. Estaba enfocada por completo en este hombre.

      La mirada que me dio me indicaba claramente que yo era responsable de todos los problemas de su vida. Le enseñé los dientes. Yo también podía.

      «Te amo», gruñó.

      Mi corazón dio un vuelco por varios latidos, pero puse una expresión neutral. «No tienes que sonar tan feliz por eso».

      «Estoy tan feliz como tú, cariño», ronroneó, y mi estómago dio un vuelco. Todavía era extraño oírlo hablar mi idioma. Aún más extraño oírle decirme ‘cariño’ con ese gruñido de thesian.

      «¿Y qué te hace pensar que yo te amo?», le pregunté.

      Se pellizcó el puente de la nariz y luego dejó caer la mano, pareciendo repentinamente exhausto. «Basta de juegos. Si no me amas, entonces estamos perdiendo el tiempo teniendo esta conversación».

      La furia recorrió cada célula de mi cuerpo. Abrí la boca para decir algo de lo que definitivamente me arrepentiría más tarde. Pero luego lo noté.

      Incertidumbre. Solo una pizca de ello en sus ojos, y nada más por un momento. Si no hubiera prestado una atención insoportable a cada una de sus microexpresiones desde que lo conocí, me lo habría perdido.

      Plantando mis manos en mis caderas, dije las palabras que nunca en un millón de años podría haber imaginado que le diría al propio Malakaz.

      «Bien. Te amo».

      Triunfo. Eso era triunfo ante sus ojos ahora. Junto con una especie de desconcierto. Una parte de él todavía esperaba que lo rechazara.

      «Estoy cansada de la lucha por el poder», dije.

      Sacudiendo lentamente la cabeza, dio un paso hacia mí. «No, no lo estás. Nunca te cansarás de eso, y yo tampoco. Estás cansada de la incertidumbre. De mi necesidad de control». Su enorme mano de repente ahuecó mi mejilla y me miró con los ojos oscuros. «Puedo ser mejor».

      Algo en mi pecho se retorció. «Malakaz...».

      «Escucharé más. No intentaré protegerte». Sacudió la cabeza. «Eso es una mentira. Intentaré tener en cuenta el hecho de que eres una superviviente».

      «Detente».

      Su boca se torció y dio un paso atrás, dejando caer la mano. «Ya no me deseas».

      «No. No es eso. Te deseo. Te acabo de decir que yo también te amo. Pero necesito poder confiar en ti. Necesito saber que no vas a intentar hacer cosas como enviarme a otra nave justo antes de una batalla». Lo observé con mi mejor mirada dura. Su expresión estaba en blanco, pero su cola se movía en el aire, traicionando su estado emocional. Mis labios se torcieron. Quizás por eso Malakaz siempre estaba sentado en su oficina cuando discutíamos. Esa cola siempre lo delataría.

      «Yo… no debería haber hecho eso. Cuando te escondiste, todo lo que quería era saber dónde estabas. Intenté controlarte y tú me quitaste todo el control. Entiendo por qué sentiste que tenías que esconderte».

      «Bien».

      Me miró. «No lo volveré a hacer».

      «Bien».

      Acercándose un paso más, se inclinó y hundió su rostro en mi cabello. «Trabajaré para ser lo que tú necesitas. Y te mantendrás alejado de ese maldito dragón».

      Puse los ojos en blanco. ¿Realmente pensaba que podría meter eso en su promesa?

      «Ese dragón es mi amigo».

      Levantando la cabeza, me miró con el ceño fruncido. «Tienes amigos más que suficientes».

      Simplemente negué con la cabeza y él suspiró. Luego su boca chocó contra la mía y los dedos de mis pies se curvaron en mis botas.

      Lo extrañaba. Extrañaba esto. Solo habíamos tenido relaciones sexuales unas pocas veces, pero mi cuerpo rápidamente se volvió adicto a él.

      Pero más que el sexo, echaba de menos la intimidad. Extrañaba escuchar sus gruñidos posesivos y verlo perder el control, solo por mí.

      Malakaz me desnudó metódicamente, como si concentrarse en cada prenda le ayudara a evitar arrojarme a la cama. Simplemente esperé el momento oportuno, esperando hasta que ambos estuviéramos desnudos.

      Me levantó en sus brazos y lentamente me colocó sobre la cama, como si fuera algo precioso.

      Ya era suficiente de eso.

      Rodando, enganché mi pierna detrás de la suya y nos giré hasta que estuve encima.

      Si no hubiera tenido el elemento sorpresa, nunca habría funcionado: el hombre era enorme. Pero él sonrió, obviamente satisfecho conmigo. Sus sonrisas todavía eran sorprendentes y lo suficientemente poco frecuentes como para que cada una de ellas hiciera que mi corazón diera un vuelco en mi pecho.

      «Ahora me tienes», dijo. «¿Qué vas a hacer conmigo?».

      «Hmm», ronroneé, inclinándome hacia adelante para poder olerlo y disfrutar de ese aroma que amaba. «Cualquier-Cosa-Que-Quiera».

      Dirigiendo mi atención a su boca, mordisqueé su labio inferior. Por supuesto, Malakaz, un fanático del control como era, me agarró el pelo y me mantuvo en su lugar para él, reclamando completamente mis labios.

      Mordí con más fuerza y él gruñó en respuesta, arqueando las caderas.

      Finalmente, soltó mi cabello y entrecerré los ojos hacia él.

      «Tú no estás a cargo aquí», le dije.

      «¿Es cierto eso?», dudaba.

      Besando mi camino por su cuerpo, presté cuidadosa atención a cada una de sus inhalaciones agudas, los gruñidos bajos, la forma en que su cuerpo se tensaba y se estremecía. Había algo increíblemente excitante en tener a este hombre a mi merced.

      Encontré su longitud, envolviendo mis dedos alrededor de él. Mis dedos no podían encontrarse.

      «No entiendo cómo encaja esto dentro de mí», murmuré. «Dado que no tengo una mandíbula como la de una serpiente, esto no se parecerá en nada al porno terrestre que viste».

      Una de sus cejas se arqueó. «¿Qué es una serpiente?».

      Me encogí de hombros. Abrió la boca para interrogarme más, pero sostuve su mirada y pasé mi lengua por la punta de su polla.

      Su boca se cerró con un clic. Inclinándome hacia adelante, tomé la punta de él en mi boca. Mi cabello cayó sobre mi cara y su mano instantáneamente lo apartó. Los hombres eran criaturas tan visuales. Incluso los hombres alienígenas.

      Tomó mi mejilla y un músculo se contrajo en su mandíbula. Malakaz apretaba los dientes. Bien.

      Llevándolo más profundo, usé mi mano para hacer parte del trabajo, ya que no había manera de que pudiera meterlo profundamente en mi garganta. Arqueó las caderas y empujó mi boca.

      «Dioses, se siente tan bien», dijo. «Quiero estar dentro de ti».

      Lo miré mientras echaba la cabeza hacia atrás, un gemido bajo retumbaba desde su pecho. Pero su mirada instantáneamente volvió a mi cara, como si no pudiera soportar mirar hacia otro lado.

      Algo en eso hizo que mi corazón se diera un vuelco.

      «Arriba», ordenó, con la voz estrangulada. Por mucho que disfrutaba tenerlo a mi merced, obedecí, subiendo por su cuerpo hasta quedar flotando sobre él.

      Como era de esperar, la mano de Malakaz se sujetó a mi cadera y su otra mano se colocó en mi entrada.

      «Abajo», dijo con voz áspera.

      Solo levanté una ceja. «Tú no estás a cargo aquí».

      Él frunció el ceño ante eso, y me moví minuciosamente lento, torturándonos a ambos mientras me sentaba en su polla.

      La expresión de Malakaz era rígida, pero sus ojos ardían en los míos.

      Su otra mano encontró mi cadera y me guió hacia abajo. «Mírate», murmuró, escudriñándome con esa mirada dorada. «Estás aceptando mi polla muy bien».

      Me apreté a su alrededor y sus labios se curvaron en una lenta sonrisa. Sí, Malakaz acababa de enterarse de que disfrutaba con sus palabras sucias.

      Girando mis caderas, me golpeaba contra él. Ambos gemimos. Luego me levanté, golpeé hacia abajo y lo tomé profundamente. Dios, se sentía grande en esta posición. Aunque rápidamente me di cuenta de que Malakaz era enorme en todas las posiciones.

      Los ojos de Malakaz estaban iluminados por pura posesión, y una de sus manos se movió hacia mi clítoris, provocándome, animándome a seguir. Gemí, y luego él nos volteó a ambos, empujando profundamente mientras mis piernas se enredaban alrededor de su cintura.

      «Loco por el control», jadeé.

      Simplemente besó mi cuello y se hundió más profundamente hasta que todos los pensamientos desaparecieron de mi mente. La boca de Malakaz se estrelló contra la mía y gemí cuando él chocó contra mi clítoris, golpeando mi punto G al mismo tiempo.

      Hice un maullido del que me avergonzaría más tarde. Malakaz se rió entre dientes contra mi boca y lo hizo de nuevo.

      Entonces, otra vez.

      «Te amo», dijo, levantando la cabeza.

      «Yo también te amo».

      «Déjame ver venirte por tu macho».

      Eso fue todo.

      Mi cuerpo obedeció, el placer subió por mi columna, recorrió cada centímetro de mi cuerpo. Temblé, mi clímax se apoderó de mí.

      Malakaz hizo un ruido masculino áspero y continuó con sus constantes embestidas. Luego se quedó quieto, enterrando su cabeza en mi cuello.

      Nos quedamos en silencio durante mucho tiempo. Habíamos dicho todo lo que teníamos que decir y ahora nos acurrucábamos juntos, dormitando ocasionalmente.

      Al final, teníamos que reunirnos con los demás para cenar. Malakaz insistió en tomarme una vez más, y sus fosas nasales se dilataron de satisfacción después de que me cambiara.

      Estaba bastante segura de que se trataba de un olor de algún macho alfa, pero decidí no preguntar.

      Malakaz se sentó cerca durante la cena y su mano rozaba continuamente mi muslo debajo de la mesa. Harper me lanzó una sonrisa maliciosa en un momento y no pude evitar devolverle la sonrisa.

      Finalmente, la conversación volvió a nuestros planes. Malakaz abrió una pantalla holográfica y todos estudiamos el castillo.

      «Conozco bien este castillo», dijo Malakaz. «Pasé cinco años aquí». Una sonrisa. «Aunque solo tres de ellos estuve consciente».

      Draz parecía abatido. Bavix no podía mirarlo a los ojos. Y Jax...

      Se levantó y se alejó unos metros antes de girar hacia Malakaz, con expresión atormentada. «Nosotros…», comenzó, y Malakaz sacudió la cabeza.

      «No tenemos tiempo para eso».

      Bavix frunció el ceño y levantó la cabeza. «Si sobrevivimos mañana, hablaremos de ello».

      Malakaz se puso rígido ante la orden, pero después de un largo momento, se encogió de hombros.

      «Millard me dijo una vez que el rey, el verdadero rey, había construido este castillo no para defenderse sino para tener calidad de vida. Su pueblo era pacífico. Aquí», Malakaz señaló las dos torres, «estas habrían sido donde la mayoría de la gente colocaría los desintegradores de los batallones. Originalmente, el rey usaba las torres para aterrizar sus cápsulas. Hay un pequeño muelle en cada torre».

      La pantalla holográfica cambió y se acercó a las torres. Y pudimos ver las adiciones que se les hicieron, probablemente para que cualquier cápsula que aterrizara pudiera recibir servicio allí mismo.

      «El rey grivath aún no ha apuntalado todas sus defensas. Revisa tus comunicadores. Cualquiera que luche con nosotros tiene un mapa actualizado del castillo. Nuestra mejor manera de entrar es a través de una de esas torres. Si podemos aterrizar una cápsula», señaló a los dragones, «o cualquier otra cosa allí, podemos usar los pasadizos traseros para llegar al rey. Si no, volaremos todo el castillo en pedazos».

      Un plan sencillo. Algo me decía que en realidad no sería tan simple.
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      Aria

      

      Respiré profundamente y miré los monitores frente a mí. Estábamos parados en el puente, a punto de aterrizar bajo un cielo violeta en las primeras horas de la mañana. Según un mensaje de uno de los comandantes, a los grivath se les había ordenado que me llevaran directamente ante el rey.

      Sugerí ponerme el vestido rosa y seguirle la corriente. Había una posibilidad de que me hubiera acercado lo suficiente como para apuñalar al bastardo.

      Los demás no quisieron oír hablar de eso. Malakaz acababa de inclinarse y murmurarme al oído: «Quizás esté dispuesto a intentar frenar mis instintos para protegerte, pero no permitiré que desperdicies tu vida».

      Así que aquí estábamos, a punto de aterrizar. Tragué profundo y de repente mis pulmones se tensaron. No ayudaba que llevara una armadura lo suficientemente delgada como para poder moverme, pero restringiendo mis movimientos de una manera que aseguraba que no disfrutara la sensación a mi alrededor. Mirando a Blaire, sonreí. Acababa de ponerse el casco y parecía una gladiadora. Elegante, resistente y lista para matar.

      Malakaz se acercó detrás de mí y me envolvió en sus brazos.

      «No es demasiado tarde para decidir quedarte en esta nave». Su voz era un ronroneo bajo.

      «Ya quisieras».

      Sus brazos me apretaron contra él y me moví hasta que pude darme la vuelta. Deslizando mi mano por su pecho y hasta la parte posterior de su cuello, tiré hasta que se inclinó.

      «Todo va a estar bien», susurré contra su boca. «Lo prometo».

      Su lengua se hundió profundamente, entrelazándose con la mía. La nave se balanceó a nuestro alrededor mientras se preparaba para aterrizar y me puse tensa. Fue entonces cuando tomaríamos a los grivath por sorpresa.

      El legítimo rey había construido su muelle sobre una colina. Eso significaba que tendríamos terreno elevado, algo que tanto a Roax como a Malakaz les había gustado mucho. La primera parte de nuestro plan era relativamente simple: aterrizar y destruir tantas naves como pudiéramos, erigir una barrera vigilada alrededor de la colina y crear suficiente caos y confusión para que el resto de nuestro ejército pudiera tocar tierra.

      Malakaz se tomó su tiempo para dejarme ir.

      «Bueno», le sonreí. «¿Estás listo?».

      Su expresión se volvió fría. Después de todos estos años, finalmente iba a luchar contra el hombre responsable de la muerte de sus padres. El hombre que había ordenado atacar la nave de su familia, asegurando que sus hermanos estuvieran separados y que él pasara años solo.

      «Dividir pantalla», ordenó Roax, y miré la enorme pantalla holográfica frente a nosotros. No bastaba con derrotar a los grivath en Nearia. Los arcav habían estado ocupados colocando a su gente y a los aliados de Malakaz en sus posiciones. Las dieciséis bases grivath más grandes serían atacadas al mismo tiempo.

      Malakaz dio un paso atrás y asintió con la cabeza a uno de sus hombres. «Escudos», dijo.

      El warid me entregó un escudo. No era particularmente pesado, pero sí resultaba difícil de manejar. Aun así, lo había prometido.

      Tomando el escudo, lo sostuve en mi mano izquierda, mi desintegrador en mi cadera derecha.

      “Sistema armado”, informaba la IA de la nave.

      Roax nos miró por encima del hombro con una sonrisa maliciosa. La pantalla holográfica pasó de los otros dieciséis campos de batalla al muelle debajo de nosotros.

      «Fuego», dijo Malakaz.

      El centro de control tenía ventanas en tres lugares. Así podríamos ver cuándo explotaba la primera nave grivath.

      El aliento abandonó mis pulmones cuando un gran trozo de muelle debajo de la nave desapareció de repente.

      Los vítores sonaron desde todas direcciones. Frente a mí, Lace sonreía de oreja a oreja. Me dolían las mejillas y me di cuenta de que yo estaba haciendo lo mismo.

      El siguiente disparo acabó con un sector de los enormes desintegradores montados a nuestra derecha. Capté la satisfacción en la mirada de Malakaz. Esos desintegradores eran una parte clave de las defensas en este muelle, y ahora que eran inutilizables, sería mucho más fácil para toda nuestra gente aterrizar.

      No podíamos volar cada centímetro del muelle; esta nave era lo suficientemente grande como para que necesitáramos usarla si queríamos descargar a todos de manera segura. Pero los contactos de Malakaz habían dispuesto que un sector estuviera vacío, un sector normalmente reservado para naves civiles.

      Nuestra nave continuó disparando constantemente contra los principales objetivos que habrían amenazado a nuestro ejército en los siguientes minutos. La ventaja de la sorpresa solo duraría un tiempo. La expresión de Roax ya se había vuelto sombría mientras luchaba por aterrizar lo más rápido que se podía mientras mantenía la nave estable. Había desactivado el piloto automático, ya que los grivath podrían haberlo utilizado para apoderarse de la nave.

      «Prepárense para evacuar», ordenó.

      Todos nos dirigimos a nuestras respectivas puertas. Malakaz prácticamente estaba respirando en mi nuca y le lancé una mirada. Simplemente me enseñó los dientes en señal de advertencia.

      Nos alineamos. Frente a mí, Blaire estaba prácticamente bailando en el lugar. Tenía la sensación de que estaba intentando quitarse los nervios de encima. Nuestras miradas se encontraron y ella levantó una ceja.

      «Sin riesgos innecesarios», articuló.

      Le fruncí el ceño. «Tú tampoco».

      La gente moriría hoy. Buena gente. Si tuviéramos suerte, los grivath también morirían y esta galaxia estaría a salvo de ellos. Pero eso no cambiaba el hecho de que todas las personas aquí estaban arriesgando sus vidas.

      Y tenía que concentrarme. Saldríamos de esta nave, luego Roax la llevaría volando de regreso, lo suficientemente alto como para tener la mejor vista posible del campo de batalla. Lace se ocuparía de las comunicaciones y, aunque frunció el ceño por haber sido “excluida”, Malakaz le había dicho que necesitaba a alguien que pudiera pensar rápidamente y supiera priorizar la información correcta.

      «Buena manera de calmarla», susurré mientras ella se pavoneaba. «¿Cómo es que nunca intentaste eso conmigo?».

      Él acababa de levantar una ceja. «Como si hubieras creído cualquier cumplido que te hiciera».

      Tenía razón.

      Aparentemente, los arcav habían apuntalado los escudos de esta nave cuando organizaron su propia batalla. Pero Roax todavía estaba arriesgando todo para quedarse en la nave y dirigir nuestros ejércitos. Aparentemente, el comandante arcav se había dirigido a la base más grande de los grivath y ese ataque ya estaba en marcha.

      No temblé mientras esperábamos junto a nuestra puerta, pero estaba cerca. Necesitaba distraerme del sentimiento de fatalidad que seguía invadiéndome.

      Mi mirada se posó en la enorme arma que Malakaz se había atado en él. Básicamente era una espada, y estaba bastante segura de que esa hoja era prika, el material más afilado de esta galaxia. Lo miré. «Sabes, nunca antes te he visto pelear».

      «Entreno en mi espacio privado». Me estudió. «Supongo que podrás verme ahora».

      Encantador. «No me hagas ningún favor». Resoplé. «Podrás tener tu espacio de entrenamiento privado. Yo tendré el mío propio con mis amigas».

      Su brazo se deslizó alrededor de mi cuello y reclamó mi boca, sus labios acariciaron los míos hasta que mi cabeza dio vueltas. «Es extrañamente excitante cuando haces pucheros», me dijo.

      Lo miré con el ceño fruncido, pero la diversión burbujeaba en mi pecho. Sería un viaje salvaje: aprender a compartir un espacio con Malakaz. Era intensamente reservado y territorial, pero también tenía una curiosidad insaciable y estaba decidido a dejar sus huellas dactilares en cada centímetro de mi vida. Para un hombre con límites tan concretos, ciertamente disfrutaba derribar los míos.

      Rodando mis hombros, me concentré nuevamente en todo lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor. Para poder tener esa vida juntos, ambos teníamos que superar primero esta batalla.

      «Evacuación en cinco». La voz de Roax llegó por el sistema de altavoces. «Cuatro. Tres. Dos. ¡Ahora!».

      Las puertas se abrieron de golpe y salimos. Tropecé, casi cayendo cuando alguien chocó contra mí, y Malakaz dejó escapar un gruñido, inmovilizando al warid con una mirada que lo hizo quedarse atrás.

      «Contrólate, hombre de las cavernas».

      «Mantente de pie», espetó.

      No me molesté en responderle. Tal como lo habíamos discutido anoche, nos dividimos en nuestros grupos planeados, dirigiéndonos hacia los objetivos más cercanos. El calor quemó mi rostro cuando una nave explotó a nuestra izquierda. A lo lejos sonaban las sirenas. El cielo comenzaba a llenarse de cápsulas de caza que se dirigían directamente hacia nosotros desde el castillo.

      Roax comenzó a levantar la nave que había comandado.

      Nuestros dragones se movieron y salieron disparados hacia el cielo para encontrarse con las cápsulas.

      El cielo se iluminó con rayos azules y fuego de dragón.

      Una nave arcav apareció sobre nuestras cabezas. No pude evitar animarme cuando expulsó un flujo constante de cápsulas para encontrarse con los grivath. Finalmente, atracó en el lugar que Roax había dejado libre. Obviamente, los arcav habían tenido más práctica corriendo desde una nave, porque en los siguientes treinta segundos, ya estaban pasando a nuestro lado, armas en mano, listos para enfrentarse a los soldados de infantería de los grivath.

      Las naves que reconocí como pertenecientes a Malakaz aterrizaban en cualquier lugar que podían. Más naves arcav se unieron a ellos y la esperanza ardió en mi pecho.

      Esperanza que se apagó de inmediato cuando me volví para ver a los grivath en la distancia.

      Miles de ellos marchaban hacia nosotros, como si hubieran estado esperando este momento exacto.

      Más de nuestras naves aterrizaron. Kate estaba volando una de ellas. Inix estaba pilotando otra. Había hablado con ambos antes, pero por ahora, todo lo que podía hacer era esperar para unirme al campo de batalla mientras nuestra gente tomaba su posición.

      «¿Qué carajo estás haciendo aquí?», Malakaz gruñó.

      Volviéndome, fruncí el ceño.

      Callux se paró frente a nosotros, con una amplia sonrisa en su rostro. «Pelear», dijo.

      Me quedé boquiabierta. «¿También hablas nuestro idioma?».

      «No podía dejar que mi hermano me expusiera. Mi Pareja también merece que yo entienda cada palabra».

      Malakaz dio un paso amenazador hacia Callux. «Vuelve a esa nave…».

      Su voz se cortó y el horror apareció en sus ojos.

      El miedo me golpeó y me giré.

      Mis ojos se encontraron con los de Emma. Ella levantó una mano.

      La miré con el ceño fruncido. «No deberías estar aquí».

      «No me quedaré», espetó, claramente irritada. «Para que puedas borrar esa expresión de tu cara», se dirigió ahora a Malakaz, quien parecía a un paso de darle un puñetazo a Callux en la cara y arrastrar a Emma fuera de este planeta.

      «Estoy en comunicación con Lace», nos dijo. «Ahora ven aquí y abrázame».

      Di un paso adelante, envolviéndola en mis brazos. Su panza había crecido desde la última vez que la vi y se movió cuando nuestros estómagos se apretaron.

      «Callux se queda», murmuró. «No dejes que Malakaz se comporte como un cabrón al respecto».

      Puse los ojos en blanco.

      Detrás de mí, Malakaz gruñó. «¡Como el infierno!».

      «No estoy pidiéndolo», Callux había pasado al Thesian. Cuando me volví hacia él, sus ojos ardían con fría furia y se había plantado, mirando directamente a Malakaz. «Ese rey», escupió, «es la razón por la que nos separamos. La razón por la que estuviste aislado durante años. No eres el único al que se le debe venganza».

      La boca de Malakaz se hizo más delgada. Finalmente, asintió y se giró para alejarse unos metros y hablar con uno de sus hombres.

      «Encantador como siempre», murmuró Emma.

      Abrí la boca para gruñirle.

      Ella simplemente sacudió la cabeza hacia mí. «Relájate. Estaba completamente preparada para lidiar con la mala actitud del tío Malakaz. Ahora, si me disculpan, tengo que acercarme a Roax y Lace».

      «Mantente a salvo».

      «Tú también. Lo digo en serio, Aria, sin riesgos innecesarios».

      ¿Por qué todo el mundo seguía diciéndome eso?

      Emma se fue. El resto de nosotros nos pusimos en posición. Sobre nosotros, un dragón rugió y escupió fuego mientras derribaba una cápsula. Las cápsulas tenían mayor potencia de fuego, pero los dragones eran mucho más ágiles. Vi a Krysun y saludé con la mano.

      «Esto es por todo», dijo Harper en voz baja, rodeándome con su brazo. La adrenalina rugió por cada centímetro de mi cuerpo. Esto lo era. Mataríamos al rey grivath o moriríamos en el intento. El día de hoy determinaría si esta galaxia se volvería segura para los más débiles entre nosotros, o si los grivath eliminarían la última barrera que quedaba para su dominación. Seguí la mirada de Harper y mis ojos ardieron.

      Los cinco thesian estaban hombro con hombro, contemplando el castillo. Draz, Callux, Bavix, Jax y, en el medio, Malakaz.
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Malakaz

      El fragor de la batalla podría ser adictivo. Nadie lo sabía más que yo. Pasaba mis horas en mi oficina, planificando estrategias desde lejos, no porque no quisiera estar en el terreno, porque sí lo quería. Demasiado.

      Cuando desperté por primera vez en este planeta, la rabia me había alimentado. No había bastado con aprender a caminar. Tuve que aprender a pelear. Tuve que aprender a manejar todas las armas que existen en esta parte de la galaxia. Tuve que asegurarme de ser lo suficientemente fuerte como para masacrar a cualquiera que me alejara de mis hermanos.

      Después de unos años de abrirme camino a través de la galaxia, me di cuenta de que no encontraría a mis hermanos de esa manera. Yo era un solo hombre, y gracias a los miles de grivath que había matado, el rey había ofrecido una recompensa por mi cabeza. Una recompensa mayor que cualquier recompensa anterior.

      Necesitaba espías. Necesitaba contactos. Necesitaba un ejército.

      Y así castré a la bestia que merodeaba dentro de mí. Me puse un traje de civilidad y fingí que me contentaba con dirigir a otros desde mi oficina.

      Había esperado mi momento. Porque siempre supe que llegaría a esto. Siempre supe que me encontraría con el rey grivath en un campo de batalla.

      Lo que no sabía era que mis hermanos estarían a mi lado.

      «¿Soñando despierto, Malakaz?», Jax me lanzó una amplia sonrisa mientras disparaba, eliminando a un grivath que había abandonado el refugio de una cápsula volcada en un intento de atacar hacia nosotros. Estúpido.

      Draz se rió, el ruido sordo era audible incluso por encima de la batalla que nos rodeaba. Una pequeña parte de mí se maravilló ante el sonido, incluso mientras hundía mi espada en el estómago de un grivath que había logrado acercarse demasiado. Le di una patada, empujándolo fuera de mi espada, y disparé contra las líneas del frente de los grivath.

      Había estado prestando mucha atención a Aria, que luchaba detrás de nosotros, Makayla y Blaire a ambos lados. Harper había "comandado" una de las cápsulas de los grivath, y Roax nos estaba actualizando mientras entraba y salía de sus líneas del frente, disparando al azar y creando caos.

      Debajo de nosotros, el castillo esperaba, como burlándose de mí. El rey grivath estaba allí, a salvo de la muerte y la destrucción.

      No por mucho tiempo.

      Disparé ráfaga tras ráfaga, atravesando las líneas del frente. No fue lo suficientemente bueno. Esto estaba tardando demasiado.

      Mirando por encima del hombro, vi como Aria luchaba como si hubiera nacido para enfurecerse en un campo de batalla. Ella era una guerrera.

      La cápsula abandonada a nuestra izquierda era como una señal. «¡Necesito que cuiden a Aria!», grité a mis hermanos, mi voz se transmitió por sus comunicadores.

      «¿Y qué crees que vas a hacer tú?» la voz de Callux estaba en mi oído, la frustración goteaba de ella.

      «Voy por Glokorg».

      «Tenemos un plan». La voz de Roax era tensa. Habíamos mantenido abiertos todos los canales de comunicación y claramente él había decidido meterse en esta conversación.

      «Daré el tiro», dije. «Protejan a Aria. Prométanlo».

      Mis hermanos no se molestaron en discutir. Uno por uno, estuvieron de acuerdo, y luché para regresar al lado de ella.

      Ella me lanzó una mirada mientras derribaba a un grivath que la atacaba desde la izquierda. «Cariño».

      Me agaché y ella disparó por encima de mi cabeza.

      «Voy tras el rey», dije.

      «Ya escuché».

      El orgullo estalló en mi pecho. No me diría que no fuera. Se preocuparía, como yo me preocupaba por ella, luchando en este campo de batalla, incluso rodeada de nuestra gente. Pero ella sabía que tenía que terminar con esto yo mismo.

      Otro grivath atravesó nuestras líneas del frente y blandí mi espada, cortando su garganta. Cayó de rodillas y Aria le disparó en la cabeza.

      «Toma esto», le entregué mi espada.

      Ella simplemente sacudió la cabeza y se inclinó hacia mí para disparar de nuevo.

      No podía explicarlo, pero tenía que dejarle mi espada. No era un hombre que permitiera que los sentimientos prevalecieran sobre la lógica, pero…

      “O escuchas cuando el destino te toca el hombro o te arrodillas cuando te golpea en la cara”.

      Era apropiado que la voz de Millard estuviera en mi cabeza mientras estaba en su planeta, intentando salvarlo.

      Quizás no era el destino. Quizás era simplemente un hombre que necesitaba dejarle a su mujer un pedazo de él antes de dejarla en el campo de batalla.

      «Aria».

      Lo que sea que escuchó en mi voz hizo que se concentrara en mi rostro. Confié en mis hermanos para mantener a los grivath alejados de nosotros durante los siguientes momentos.

      «Por favor».

      La comisura de su boca se curvó hacia arriba. «No sé cómo usar una espada, Malakaz». Abrí la boca, pero ella negó con la cabeza. «Si significa tanto para ti, la aceptaré. Pero será mejor que te asegures de reemplazarla».

      «Tengo un desintegrador extra».

      Ella me permitió sujetar la espada a su costado. Deslicé mi mano hasta la parte posterior de su cuello, entre la armadura y su casco. «Mantente viva».

      «Solo si tú lo haces».

      Asentí bruscamente. Y luego estaba corriendo hacia la cápsula.

      El reinado del rey grivath terminaría hoy.

    

  







            CAPÍTULO DIECIOCHO

          

        

      

    

    
      Aria

      

      El tiempo perdió todo significado.

      Los grivath que maté se volvieron borrosos. Si me concentraba en sus caras, si prestaba atención a la luz que se atenuaba en sus ojos, hubiera tirado mi desintegrador y me hubiera arrodillado.

      Había perdido la pista de los demás. En un momento, Jax me había gruñido para que volviera a la formación, pero inmediatamente nos vimos obligados a agacharnos y rodar cuando un grivath soltó un cañón contra nuestras filas.

      No podía mirar detrás de mí a las personas que nunca más se levantarían.

      Me sentí llena de optimismo cuando comenzó esta batalla, hace ya unas horas. Pero nuestro flanco delantero izquierdo se había roto y los grivath casi habían regresado al muelle.

      «Estamos demasiado dispersos». La voz de Emma llegó a mi comunicador, y probablemente a la de todos los demás. «Los grivath sabían que íbamos a llegar. Han estado aumentando sus fuerzas en secreto».

      No era sorprendente que nos hubieran traicionado una vez más.

      «Tenemos compañía», dijo Emma. «Otra nave. De Huldra. Roax no lo autorizó, así que vamos a verificarlo…».

      Su voz se apagó.

      «¿Qué? ¿Qué pasa?», pregunté.

      Pude escuchar la respiración temblorosa que surgió de ella. Mi estómago se apretó.

      «Malakaz está herido, Aria. Su cápsula fue derribada. Escapó, pero cojea. Su camisa está cubierta de sangre».

      «¿Dónde está? ¿Dónde están los sanadores?».

      «Se está alejando de ellos. Sigue avanzando hacia el castillo».

      Por supuesto que lo hacía. Y conociendo a Malakaz, se estaba preparando para asaltarlo él solo.

      «¿Dónde están sus hermanos?», pregunté.

      «Jax está luchando para llegar hasta él, pero está bajo un intenso fuego. Callux está en una cápsula, dirigiéndose hacia él, y santo infierno, puede volar. Pero es interrumpido en su avance constantemente. Aria». Su voz se quebró. «Roax está a punto de pedir una retirada».

      «Como el infierno que lo hará».

      «Estamos sufriendo grandes pérdidas y nos superan en número, especialmente en el aire. Hemos derribado las otras bases. Las dieciséis. El propio rey arcav lo hizo llevándose una con sus guardias. Los grivath están dañados».

      «No. El rey debe morir». Ya estaba corriendo de regreso hacia el muelle, donde había algunas cápsulas todavía en una sola pieza.

      Una sirena empezó a sonar. Sabía lo que eso significaba. Retiro. Nuestra gente se volvió con expresión desesperada. No me quedé para verlos comenzar a abrirse camino de regreso a nuestras naves.

      Moviendo mis piernas más rápido, me dirigí hacia una cápsula vacía.

      Explotó. El calor me golpeó y volé por el aire.

      «Aria. Aria. ¡Aria!».

      Gemí, abriendo los ojos. El cielo era tan bonito aquí. Tan bonito y...

      Emma estaba gritándome al oído. El láser azul captó el rabillo del ojo y rodé, jadeando.

      Íbamos a morir aquí. Era probable que Malakaz estuviera a solo unos minutos de morir. Ahogué un sollozo. Esta batalla nunca habría ocurrido si no fuera por mí.

      Alguien cercano empezó a gritar. Cerré mis ojos. Pero se abrieron de nuevo cuando se unieron más gritos. No eran gritos de muerte.

      Eran gritos de júbilo.

      El sol desapareció cuando una sombra cubrió el campo de batalla. Me puse de rodillas.

      Los dragones llenaron el cielo, rugiendo con furia.

      Echando la cabeza hacia atrás, rugí con ellos. Un dragón cayó al suelo a unos metros de mí y se transformó.

      Krysun.

      Lo rodeé con mis brazos. «Tú hiciste esto, ¿no?».

      «No. Tú hiciste esto. Le conté tus historias a mi rey».

      «Quiero seguir abrazándolo un poco más, pero necesito tu ayuda».

      Él frunció el ceño. Y luego sus ojos se iluminaron cuando le expliqué mi plan.

      «No he tenido suficiente emoción últimamente», reflexionó.

      Vi cómo se transformaba. Krysun inclinó la cabeza, esperando a que me acercara. Tragué. Él era mi amigo. Incluso en esta forma, él era mi amigo. Corriendo hacia él, salté sobre el pie con garras que me ofreció y luego trepé sobre su espalda.

      «¡No te atrevas!». De repente varias voces llegaron a mi oído. Ignoré a la mayoría de ellas.

      «¿Recuerdas lo que dije sobre riesgos innecesarios?», Emma gruñó en mi oído. «¡Volar un dragón mientras llevas una puta espada y te diriges hacia nuestro mayor enemigo cuenta como un riesgo!».

      Casi me había olvidado de la espada. Todavía pesaba mucho sobre mi cadera.

      «Pero no uno innecesario». Prácticamente pegué mi cuerpo al de Krysun. «Vamos». Lo insté.

      Salimos disparados hacia el cielo. Inmediatamente se me escapó el aire de los pulmones. Krysun esquivaba hábilmente entre dragones, mientras yo agarraba mi desintegrador con una mano, mi otra mano enredaba uno de los cuernos que se curvaban desde el cuello de Krysun.

      Escudriñando la batalla debajo de mí, me quedé quieta, con el aliento helándose en mis pulmones.

      Blaire estaba recibiendo intensos disparos. Se había colocado detrás de una cápsula volcada. Donde estaba...

      Allá. Draz luchaba hacia ella, gritando su nombre. Ella se agachó cuando un grivath voló la mitad de la cápsula con su desintegrador.

      «¡Tenemos que ayudarla!», grité.

      Krysun rugió en señal de acuerdo, arrojando fuego a los grivath que rodeaban a Blaire.

      «¡Ella puede disparar mejor que nadie que yo conozca!», grité. «Recógela. La necesitamos».

      Draz me mataría si sobrevivía a esto.

      Los ojos de Blaire se encontraron con los míos mientras descendíamos. Se abrieron en sorpresa, pero ella no luchó cuando Krysun la levantó suavemente con sus garras. Nos cubrí, eliminando tantos grivath como pude.

      «Estoy bien», llamó Blaire a Draz. Gruñó, arrasando a los grivath como si fuera a matarlos a todos para llegar hasta ella.

      Krysun voló más alto. Estábamos esquivando cápsulas ahora, y mi sangre se congeló cuando Krysun de repente se inclinó tanto hacia la izquierda que mi pierna derecha se resbaló y apenas pude sostenerme. Mi desintegrador salió volando y lo busqué a tientas, maldiciendo cuando cayó al suelo muy por debajo de nosotros.

      «¡Aria!».

      «Estoy bien», les dije a Blaire y Emma. Si pensaba que era difícil para mí, debía ser mucho más difícil para Emma, que estaba atrapada observando todo lo que estaba pasando.

      Krysun se enderezó. De alguna manera habíamos superado sus defensas. Giré la cabeza para ver caer del cielo las cápsulas que nos habían interceptado.

      Los amigos de Krysun volaban en formación. Se desplegaron detrás de nosotros, protegiéndonos las espaldas, y de repente el cielo quedó despejado.

      El castillo apareció a la vista y con él las dos torres. Malakaz estaba sobre una de ellas, detrás del pequeño muelle donde el rey original había dejado aterrizar sus cápsulas. Una de esas era poco más que una ruina ennegrecida cuando el grivath le disparó. Algo en la postura de sus hombros me indicaba que nos había visto.

      Y no estaba feliz.

      Los grivath rodearon a su rey. Estos eran sus guardias de mayor confianza. ¿En qué carajo estaba pensando Malakaz, viniendo aquí solo?

      Eso fue exactamente todo. Por una vez, no estaba pensando. Estaba demasiado concentrado en la venganza.

      El rey grivath levantó la vista y mostró los dientes en una amplia sonrisa.

      Mi corazón se detuvo.

      Blaire le gritó algo a Krysun. Se abalanzó, esquivando hábilmente el fuego láser. Y luego la dejó bajar.

      Un aullido de angustia salió de mi garganta, inmediatamente robado por el viento. Pero Blaire ya estaba rodando, posicionándose en la segunda torre frente a Glokorg. Ella se puso de pie y zigzagueó, causando caos cuando el grivath más cercano a su rey lo cubrió inmediatamente, mientras los demás disparaban contra ella.

      Tenía que bajar allí.

      Malakaz aprovechó su oportunidad. Se asomó desde detrás del muelle y apuntó.

      «Más rápido», le rogué a Krysun.

      Malakaz llevaba puesto su chaleco antibalas, pero solo podía proporcionarle cierta protección, y los guardias del rey eran implacables, disparando una y otra vez. Malakaz cayó y rodó, todavía disparando al rey.

      Apreté mi mano alrededor de la empuñadura de la espada y algo en mí comenzó a desenmarañarse.

      Malakaz iba a morir.

      «¡Bájame!», le grité a Krysun.

      No lo hizo. En cambio, se abalanzó hacia la derecha. Los guardias del rey se separaron y la mitad de ellos nos apuntaron.

      Blaire disparó desde la otra torre, girando su enfoque hacia la izquierda. El rey les gritaba a sus guardias, pero no podía oír lo que decía por el sonido de la sangre golpeando en mis oídos.

      Malakaz estaba eliminando a los guardias más cercanos al rey. Pero la cápsula detrás de la cual estaba agazapado era poco más que metal retorcido en este punto.

      Nuestros ojos se encontraron y él me rugió mientras Krysun giraba en el aire, evitando hábilmente el fuego láser.

      No necesitaba poder escuchar la voz de Malakaz para saber que me estaba ordenando huir.

      «No lo creo». Me tomó un momento darme cuenta de lo que estaba haciendo Krysun. Blaire continuó disparando constantemente desde la torre izquierda debajo de nosotros. Malakaz rodó, encontrando una nueva posición más cerca de ella, girando más grivath hacia ellos.

      Las alas de Krysun batieron y un grito o rugido feroz sonó detrás de nosotros. Un dragón más pequeño se lanzaba en nuestra dirección.

      «¡Dime que esa no es tu Pareja!», grité. Krysun me ignoró. Ahora estaba volando hacia atrás, en un amplio círculo diseñado para distraer.

      La guardia del rey estaba disminuyendo. Y el rey grivath... estaba tentadoramente cerca. Sabía lo que Malakaz iba a hacer ahora, antes de que él lo hiciera.

      Mi corazón se detuvo, un grito sin palabras se arrancó de mi pecho...

      Salió de detrás de su cobertura y la mayoría de los grivath no pudieron resistirse. Apuntaron sus armas contra el enemigo más peligroso del rey grivath.

      Blaire golpeó al grivath más cercano al rey, y este tropezó hacia atrás, casi derribando al rey con él.

      Krysun se lanzó hacia el rey y yo preparé la espada en mi mano, sujetándola fuerte con la otra mano y apretando con mis muslos.

      Todo se ralentizó. Y, sin embargo, algunos detalles destacaron. El diente roto del rey grivath mientras gruñía. La áspera empuñadura de la espada en mi mano. Las escamas coriáceas debajo de mí cuando Krysun metió sus alas en su cuerpo y se zambulló.

      Los ojos del rey se encontraron con los míos.

      Corté la hoja en un amplio arco horizontal.

      Movimiento por el rabillo del ojo. Malakaz había caído de rodillas.

      Ahogué un sollozo. No podía morir. No podía.

      Mi espada se deslizó a través del pelaje, los músculos y los tendones.

      Y la cabeza del rey grivath se desprendió de su cuello.
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Malakaz

      «Maldito hijo de puta».

      Manos cálidas. Tan cálidas que casi calentaban mi piel.

      Un sollozo ahogado.

      Alguien estaba suplicando. Una mujer.

      Abrí los ojos y miré fijamente el pálido rostro de Aria.

      «No te muevas», me ordenó. «Están usando una varita arcav».

      Intenté sentarme y su ceño se hizo más profundo.

      «¿No fui clara?», me reprendió.

      «Eres tan bella», alcancé a decir.

      «Oh Dios, tiene una herida en la cabeza», mencionó.

      «¿Crees que necesito tener una lesión en la cabeza para ver que eres hermosa?», le dije.

      Ella ignoró eso, dio un paso atrás y se retorció las manos. Algo arañaba los bordes exteriores de mi memoria.

      Verla sobre un dragón, mi espada en su mano, el pelo rojo volando, los ojos ardiendo mientras rugía su venganza.

      «Mataste al rey grivath».

      «Sí, sobre eso. Lo siento. Sé que querías matarlo tú».

      La miré fijamente. Tenía la cara salpicada de sangre y todavía llevaba mi espada. Detrás de ella, los demás se habían reunido. Levanté la mano, ignorando el dolor en mis costillas, tomé su mano y la acerqué.

      «Parecías un dios vengativo», dije.

      Ella sonrió. «Recuerda eso la próxima vez que intentes mantenerme fuera de una pelea».

      Roax dio un paso adelante y me saludó con la cabeza. ¿Cuándo había llegado aquí? «Estuviste fuera el tiempo suficiente para que mis hombres hayan barrido las mazmorras. Uno de los prisioneros insistió en verte. Reconocí su nombre».

      Un hombre dio un paso adelante. Estaba sucio y barbudo, y de alguna manera se había encogido con los años. Pero sus ojos todavía eran agudos y me sonrió. Mi corazón se detuvo.

      «Millard».

      La boca de Aria se abrió. «¿Este es Millard?». Ella extendió la mano y tomó la de él, ignorando la suciedad. «Le salvaste la vida cuando era solo un niño».

      Millard asintió. «Y mira cómo nos hemos beneficiado todos».

      «Su Majestad», dije.

      Todos nos volvimos. Despedí al sanador y logré sentarme. Un grupo de hombres se había reunido y todos hicieron una reverencia ante Millard.

      «¿Su Majestad?», pronuncié con esfuerzo.

      Los dientes de Millard brillaron, tan blancos en su rostro actualmente sucio. «Cuando recién fui coronado, mi adivino tuvo una visión. Un niño aterrizaría aquí, caído del cielo. Si pudiera mantenerlo con vida, algún día salvaría mi planeta. Pero nunca pude hacerle saber quién era yo».

      «¿Por qué no?».

      Él se encogió de hombros. «¿Quién conoce las costumbres de esos adivinos? Casi había olvidado la profecía hasta el día en que mis exploradores te descubrieron. Al principio, supuse que estabas muerto. Pero antes de caer en tu sueño curativo, abriste los ojos. Y lo supe».

      «¿Qué?». Dejé que Callux me ayudara a ponerme de pie. Estaba mirando a Millard con expresión tensa.

      «Sabía que algún día llegarías a ser un gran guerrero. Al principio, me aseguré de que vivieras gracias a la profecía. Una vez que te despertaste y empezamos a hablar, me di cuenta de que eras un chico honorable que se convertiría en un hombre honorable».

      «¿Por qué no intentaste encontrar a su familia?», preguntó Callux.

      Millard simplemente lo miró fijamente. «¿Por qué ninguno de ustedes intentó encontrarlo?».

      Silencio incómodo.

      La mirada de Millard se dirigió a la espada en la mano de Aria. Él sonrió. «Le di a Malakaz esa espada. Si ese no es un ejemplo perfecto de cómo el destino interviene, no sé qué lo será».

      Aria se aclaró la garganta con delicadeza y apretó mi mano. Por primera vez en años, me quedé sin palabras y la pequeña descarada sonrió.

      «Tal vez deberíamos ir a limpiarnos todos».
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      Aria

      

      Levanté la vista de mi trabajo cuando Malakaz entró en nuestras habitaciones.

      Después de que matamos al rey grivath, los grivath restantes huyeron. Nuestra gente había cazado tantos como pudo, pero finalmente Millard nos había dicho que su gente se encargaría del resto. Sus ojos se entrecerraron cuando lo dijo, y no podía culparlo. Había estado atrapado en sus propias mazmorras durante meses mientras los grivath masacraban y esclavizaban a su pueblo.

      ¿El único hilo pendiente? El príncipe grivath. Él no había muerto ese día. De hecho, nadie sabía dónde estaba, pero era probable que se estuviera reagrupando en algún lugar, planeando tomar el relevo de su padre.

      Aparté ese pensamiento, decidida a no buscar problemas. En cambio, observé a Malakaz mientras merodeaba hacia mí.

      Tan pronto como regresamos, Malakaz insistió en que me mudara a sus habitaciones. Fui yo quien sugirió que lo tomáramos con calma. Malakaz había quemado esa idea hasta los cimientos y había trasladado mis cosas a su habitación cuando estuve lejos de la torre.

      Habíamos tenido una pelea gloriosa y un sexo de reconciliación aún mejor.

      Los ojos de Malakaz se encontraron con los míos y mi pecho se apretó. Siempre sería el maquiavélico fanático del control que no entendía la palabra no a menos que fuera él quien la dijera. Pero había cambiado en los últimos meses. Él se reía más. Resultó que tenía un sentido del humor astuto y sarcástico que encajaba perfectamente con el mío.

      «¿Qué estás haciendo?», preguntó.

      «Ponerme al día con el trabajo. Almorcé con Eloise hoy. Te manda saludos».

      Malakaz se encogió de hombros, claramente desinteresado. Puse los ojos en blanco. Aparte de mí y las Parejas de sus hermanos, tenía la sensación bastante buena de que las otras mujeres humanas eran intrascendentes para él.

      Pero Eloise había vuelto. Estaba de regreso y curada. Se encontraba muy bien e incluso había empezado a entrenar de nuevo.

      «Hoy hablé con Eve. Dijo que Roax pedía que te dijera que respondieras su mensaje».

      Malakaz puso los ojos en blanco. Pero percibí un destello de desconcierto en ellos. Había entablado amistad con Eve y hablábamos la mayoría de los días. Pero Malakaz había pasado de tolerar a Roax a considerarlo un amigo, sin sorprender a nadie más que al propio Malakaz. Estábamos planeando un viaje a Huldra para poder pasar el rato con ellos. Tenía muchas ganas de ponerme al día con Krysun y conocer adecuadamente a su Pareja.

      Malakaz me tendió algo. «Esto es de Millard», dijo. «Está ansioso por recompensarnos por salvar a su pueblo».

      Fruncí el ceño. «Él te salvó de una muerte segura».

      Un lánguido encogimiento de hombros. «Dijo que no cuenta porque terminé agradándole».

      Estudié el pequeño frasco que tenía en la mano. «¿Qué es?».

      «Me preguntó qué necesitaba. Le dije que lo tenía todo. Entonces me preguntó qué necesitabas tú».

      Mi corazón saltó en el siguiente latido. Mi mirada se encontró con la suya y él asintió.

      «Según Millard, es la única cura conocida para la flor que envenenó a tu amiga».

      Me dolía la garganta, el nudo que tenía era tan grande que no podía hablar. Malakaz pareció entender, porque asintió y presionó algunos botones de su comunicador. Entró un warid y Malakaz le entregó el frasco. «Sabes qué hacer», dijo.

      No quería perder de vista ese vial.

      Malakaz extendió la mano y me apretó la mía. «Será llevado directamente a los sanadores que lo utilizarán. Puede que sea demasiado tarde».

      «Es la primera esperanza que hemos tenido. Gracias, Malakaz».

      «Gracias a Millard».

      Sonreí. Me gustaría darle las gracias.

      «Hay algo más», dijo Malakaz arrastrando las palabras, y levanté una ceja, empujando lentamente mi silla hacia atrás y rodeando el escritorio.

      «¿Qué es?».

      «Se trata de tu padre».

      El mundo giraba a mi alrededor. Malakaz maldijo, me levantó y me sentó en el escritorio.

      «Está bien», gritó. «Respira».

      Lo hice profundamente y mi visión se aclaró. «Lo siento».

      «Te imaginaste lo peor. Entiendo».

      «Dime».

      «Calma tu respiración».

      Apreté los dientes. Él simplemente me miró. Sí, a menudo todavía estábamos inmersos en nuestras propias luchas por el poder. En este momento, Malakaz tenía la ventaja, ya que tenía la información que yo quería. Pero le haría pagar por esto más tarde.

      Su boca se torció como si estuviera leyendo mi mente.

      «Los arcav nos han ayudado a localizar a tu padre. Le han pasado uno de sus comunicadores y tengo el código de contacto. Tu padre estaba encantado de saber que estás viva y espera hablar contigo mañana».

      Las lágrimas brotaban de mis ojos. Malakaz se acercó y tomó mi cara entre sus enormes manos.

      «Gracias», dije.

      «Nunca tienes que agradecerme por esas cosas», dijo. «Claro que, si quisieras mostrar tu agradecimiento...».

      Me reí. Me sonrió y lo alcancé, más que lista para mostrarle exactamente lo agradecida que estaba.

      La puerta se abrió de golpe. Malakaz dejó escapar un gruñido bajo.

      «Aria». La voz de Blaire era tensa y miré más allá de Malakaz.

      «¿Qué ocurre?».

      «Nada está mal. Emma ha estado teniendo contracciones todo el día. Pensó que eran falsa alarma, pero resulta que está de parto».

      Sonreí. «Impresionante. Bien por ella. Ojalá sea rápido».

      Blaire me miró fijamente y esperó.

      Conocía esa mirada. «Absolutamente no», le dije.

      «Ella te quiere allí. Las mujeres de parto obtienen lo que quieren. Son las reglas. No me obligues a atarte y arrastrarte hasta allí».

      La miré con el ceño fruncido. Ella también lo haría.

      «Simplemente me interpondré en el camino», murmuré. «Esto no es gracioso», le siseé a Malakaz. El imbécil tenía una sonrisa bailando alrededor de su boca.

      «Mentiría si dijera que no considero divertida tu incomodidad. Sin embargo, tendrás que superarla para que podamos tener la nuestra».

      Lo miré fijamente. «Nuestra... ¿qué?».

      «Para ser una mujer inteligente, puedes ser bastante tonta».

      Blaire sonrió. «Ojalá sus futuros hijos obtengan el coeficiente intelectual de Malakaz».

      «Esta mierda no es divertida. No hemos hablado de niños», le fruncí el ceño a Malakaz. Simplemente colocó su mano en mi nuca y me dirigió en dirección a las habitaciones de Emma y Callux.

      «Consideremos que la discusión al respecto ha comenzado», fue todo lo que dijo.

      Luché con eso mientras bajábamos en el ascensor.

      «Esto parece innecesario", murmuré, vacilando frente a la puerta de Emma. «No soy exactamente buena con este tipo de cosas».

      «Tonterías», dijo Blaire. «Todo lo que Emma necesita es nuestro apoyo».

      Malakaz abrió la puerta. Y para mi sorpresa, entró en la sala de estar.

      «¿Y qué estás haciendo tú?», yo pregunté.

      «Me estoy asegurando de que todo salga bien».

      Me pellizqué el puente de la nariz. Por supuesto que lo hacía. El maniático del control no podía soportar la idea de no saber lo que estaba pasando. Probablemente quería amenazar a los sanadores.

      Emma lo echaría. Y si ella no lo hacía, Callux lo haría. Sonreí ante la idea.

      Un gemido bajo y gutural sonó desde el dormitorio de al lado. Encogí los hombros. Malakaz deslizó su mano hasta mi cuello una vez más, apretándola ligeramente mientras me conducía al dormitorio.

      Emma yacía en su enorme cama, Callux colocado detrás de ella, sosteniéndola firmemente. Tenía las piernas abiertas y una sábana las cubría.

      Desvié la mirada de todos modos y caminé hacia ella. «Hola».

      Ella jadeó e intentó sonreír. «Hola». Su mirada se dirigió a Malakaz y la sorpresa cruzó su rostro. «Tienes que estar en la cabecera, tío Mal».

      Malakaz hizo una pequeña mueca ante eso. Pero avanzó y le dio una palmada en el hombro a Callux. Los cinco hermanos estaban más unidos que nunca y todos se habían disculpado con Malakaz. Se negó a aceptar sus disculpas, especialmente las de Draz, diciendo que no tenían nada por qué disculparse.

      Así que se encontraron con él en la colchoneta durante el “entrenamiento” y se unieron contra él hasta que los perdonó formalmente.

      Todavía les quedaba un largo camino por recorrer. Habían estado separados durante tantos años y todos tenían su propio trauma por la forma en que habían perdido a sus padres y a los demás. Sin mencionar que Malakaz no había cambiado exactamente sus costumbres. Todavía seguía intentando microgestionar sus vidas.

      Este era un excelente ejemplo.

      Esperé a que Callux ordenara a Malakaz que saliera de la habitación, pero se había puesto pálido mientras Emma se retorcía de dolor. Quizás era una buena idea que Malakaz se quedara.

      «¿Dónde está Rila?», yo pregunté.

      «Ella no necesita estar aquí para esto», dijo Harper, encogiéndose cuando Emma dejó escapar otro de esos gemidos. «Ella nunca tendría hijos si viera esta mierda. Oye, en realidad, tal vez sea una buena manera de prevenir el embarazo de una princesa adolescente».

      Mak me sonrió desde donde se había colocado valientemente en el borde de la cama cerca del bulto. El sanador levantó la sábana, probablemente comprobando cómo iban las cosas, y todos miramos hacia otro lado.

      Parte del color del rostro de Blaire había desaparecido, pero plantó las manos en las caderas, observando atentamente al sanador. Reconocí esa mirada.

      Ella había usado exactamente la misma expresión justo antes de lanzarse a la batalla.

      Emma gimió una vez más. Las cosas parecían progresar rápidamente. ¿Muy rápido?

      Miré al sanador, que parecía sorprendentemente estoico, considerando que Malakaz lo estaba mirando como si decidiera si viviría o moriría. Le di a Malakaz una mirada de advertencia, que, como era de esperar, ignoró.

      Salté cuando Emma dejó escapar el tipo de sonido que hacía que se me erizaran los pelos de la parte posterior de mis brazos.

      «Es hora de pujar», anunció el sanador.

      Callux le murmuró algo al oído y Emma asintió, jadeando mientras avanzaba.

      Me sentí un poco mareada.

      No te desmayes. Carajo, no te desmayes.

      Las pujadas continuaron. No tenía idea de cómo podía Emma seguir haciéndolo, pero me acerqué y tomé una de sus manos entre las mías. De hecho, todos nos habíamos reunido a su alrededor, incluso Malakaz, quien de vez en cuando le murmuraba algo a Callux.

      «No puedo hacer esto», jadeó Emma.

      No podía culparla.

      «¿Puedes cambiar a una cesárea?», pregunté. «¿Para acabar con todo esto de una vez?».

      Emma me miró fijamente. El atisbo de una sonrisa iluminó su rostro antes de gemir de dolor.

      «Puedo ver la cabeza», anunció el sanador.

      «Ya no falta mucho, mi amor», dijo Callux. «Puedes hacerlo».

      «No puedo».

      Las lágrimas corrían por sus mejillas ahora. Abrí la boca, pero fue Malakaz quien se acercó y tomó su otra mano.

      «Sacaste a mi hermano inconsciente de su casa, estando bajo ataque y protegiste a tu hija. Puedes hacer esto», gruñó.

      Los ojos de Emma se encontraron con los suyos. Ella reafirmó sus labios. Pero ella asintió.

      Quería taparme los oídos ante el grito que dejó escapar a continuación.

      «Qué mierda». Debí haber hablado en voz alta, porque los ojos de Harper se encontraron con los míos.

      «Está coronando», dijo. «Es la peor parte».

      «Puja», la animé. «Puedes con esto, Emma».

      Ella pujó. Y pujó. Se sintió como si hubiera tardado una eternidad. Pero también sentí que pasaba en un abrir y cerrar de ojos.

      Con un rugido final, la cabeza quedó libre.

      Lo supe porque la sábana se había deslizado.

      Tendría pesadillas con esa vista. Mi mirada se encontró con la de Makayla y ella me sonrió.

      «No te desmayes», articuló.

      Muy útil.

      Entonces el sanador ya se encontraba sosteniendo un pequeño bulto. Uno con algunos mechones del cabello rubio pálido de Emma, los sorprendentes ojos cobrizos de Callux y la cola más pequeña y linda.

      El bebé dejó escapar un gemido. «Su hijo tiene unos pulmones sanos», el sanador sonrió.

      Emma estaba sollozando. Callux miró fijamente a su hijo, su expresión llena de tanto amor que algunas de mis propias lágrimas se escaparon.

      El sanador envolvió al bebé y lo colocó en los brazos de Emma. Mi mirada encontró a Malakaz, que los miraba a los tres con una mirada de satisfacción tan intensa que me debatí entre poner los ojos en blanco y felicitarlo por los intrincados planes que le habían devuelto a su familia.

      «Bueno», dije media hora después, «deberíamos dejarte descansar un poco».

      Emma me miró divertida. «¿No quieres cargar a mi hijo?».

      «Ah, tal vez más tarde, cuando no sea tan... frágil».

      Ella sonrió. «Ven aquí».

      ¿Por qué se metía conmigo? Mis ojos se encontraron con los de Harper y ella sonrió. Ella permaneció callada; así era como ella pasaría desapercibida para Emma.

      Me senté en la cama. Callux me entregó al bebé. Me quedé mirándolo, fascinada a mi pesar. Él silenciosamente miraba mi cara.

      «Es hermoso, chicos».

      De repente Malakaz estuvo a mi lado, su mirada ardía mientras me observaba con el bebé. Algo me decía que esa mirada no auguraba nada bueno para mí. Le fruncí el ceño. Luego le entregué el bebé con cuidado, conteniendo la respiración todo el tiempo. El alivio me recorrió cuando ya no estaba en mis brazos. Era tan pequeño.

      ¿Y Malakaz? Sostuvo al bebé con la misma pericia con la que lo hacía todo. Lo habría mirado con furia por eso, pero él le sonrió al bebé y mi corazón se derritió.

      Oh Dios, las hormonas. ¿Eran contagiosas?

      Di un paso atrás con cuidado, casi chocando con Blaire. Ella me sonrió con maldad. Entrecerré los ojos. «Solo espera hasta que Draz eche un vistazo a esto», siseé.

      Se mordió el labio pensativamente. «Ya le dije que estoy lista para empezar a intentarlo».

      La habitación quedó en silencio en ese momento exacto y todos los ojos estaban puestos en Blaire.

      «Bueno, bueno, bueno», dijo Harper, caminando hacia la puerta. «Buena suerte con eso».

      «Ven aquí», dijo Emma.

      Harper suspiró, pero tomó al bebé de manos de Malakaz sin protestar. No estaba segura de por qué Emma quería que todos lo cargáramos. Quizás era su manera de torturarnos. Tal vez quería asegurarse de que todos estuviéramos comprometidos en mantenerlo respirando, como si todos nosotros no hubiéramos dado ya nuestras vidas por él.

      «¿Nombres?», pregunté.

      Emma miró a Callux. «Rixon», dijo.

      Malakaz se quedó muy quieto. Los hermanos se miraron el uno al otro.

      «Ese era el nombre de su padre», explicó Emma.

      «Rix», dije. «Me gusta».

      Sonó un golpe en la puerta. Harper le devolvió el bebé Rix a Callux, y Rila entró en la habitación, su mirada se dirigió inmediatamente al bulto en brazos de Callux. Él le sonrió. «Ven a conocer a tu hermano».

      Fue muy lindo ver a Rila sostener al bebé. Su cabello se volvió rubio para combinar con el de Rix y Emma, y mi pecho se apretó.

      Otro golpe se escuchó. Un warid entró en la habitación. El mismo al que Malakaz le había dado el frasco.

      «Habla», dijo Malakaz con firmeza.

      Harper abrió la boca, probablemente para preguntar qué estaba pasando. Pero la cerró de golpe cuando el warid sonrió.

      «Los signos vitales se han estabilizado. Algunos de los daños ya han sido reparados. Debería despertarse en los próximos días».

      Me quedé helada. No quería tener esperanzas. Pero Malakaz tomó mi mano entre las suyas y se dirigió a la habitación. «Lisa va a estar bien».

      Media hora más tarde, todavía estábamos todos limpiándonos la cara.

      «Quiero verla», dijo Harper.

      «Tan pronto como esté estable», dijo Malakaz.

      «Te dejaremos descansar», le sonreí a Emma. Parecía agotada; parte de la adrenalina claramente estaba desapareciendo.

      Malakaz me tomó la mano tan pronto como estuvimos en el pasillo. No era un tipo de hombre que tomaba la mano de uno y entrecerré los ojos hacia él.

      Simplemente me atravesó con una mirada, sus ojos dorados ardían en los míos. «Quizás deberíamos hacer uno propio».

      Me quedé boquiabierta, todavía traumatizada. «Tienes que estar bromeando».

      Una sonrisa malvada iluminó su rostro.

      De ninguna manera.

      Me volví para correr. Di unos tres pasos antes de estar en sus brazos, colgada sobre su hombro mientras él se giraba, caminando hacia nuestras habitaciones.

      «¡Bájame, cavernícola! ¡Nunca dije que tendría tus bebés!».

      Sus hombros temblaron mientras reía. «Obviamente necesito convencerte de que veas mi versión de las cosas».

      

      FIN

      

      ¡Espero que la hayas disfrutado Malakaz tanto como yo disfruté escribiéndola!
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